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Intrgsfus;sión 



Este trabajo fue realizado bajo una doble perspectiva; la primera, fu11.. 

dada en el hecho de considerar que el objetivo de nuestro trabajo con la 

historia es el de acercarnos al pasado, aprehenderlo y entenderlo en ca­

da momento de su evoluci6n, buscando y dando valor a los hed1os, las 

tendencias y los acontecimientos que prepararon el tiempo presente, p<:[ 

mitiendo su comprensi6n y, así, ayudando a vivir y a transformar la reíl 

lidad en la que :nos ha tocado :nacer. Pero tan vasto es nuestro objeto de 

estudio que es imposible lograr una aprehensi6n total del mismo; por tal 

motivo no tenernos más recursos que el de alcanzar una comprensi6n r~ 

lativa por medio de una amplia gama de divisiones hist6ricas, en la idea 

de que con mayor o menor intensidad todos los hechos hist6l'icos se re -

lacionan entre sí, o lo que es lo mismo, gracias a nuestra labor se de -

ben relacionar entre sí. Es así que la posibilidad de estudiar una re¡j6n, 

un estado de un pa:ís en este caso, estimo que responde a aquella necesi­

dad de dividir para comprender, de lograr entender globalmente la histQ.. 

ria de las distintas partes que componen una realidad, para llegar a una 

mayor y mejor idea de ella. Hablar entonces de una historia regional no 

quita ni pone méritos a nuestro quehacer, tan s6lo considero que consti­

tuye una forma más, enteramente válida, de acercarnos a ese pasado 02, 

jeto de estudio en nuestra profesi6n. 

Ahora bien, el hacer historia regional _y es aqw donde insertaría la 

segunda perspectiva_ no deja de enfrentarnos a múltiples problemas. C.Q. 

mo latinoamericano, y como extranjero en un país latinoamericano, el.f& 

n6meno del centralismo no es, bajo ninguna perspectiva, ajeno a ninguno 

de nosotros. Hablar de centralismo en cualquiera de los países que inte-



gran nuestra área es un lugar común, una experiencia más que comparti-

mos: no es el caso ponerse a dilucidar aquí el origen de este fen6meno, 

ni de indagar sus razones, pero bien podernos seilalar que si en la mayo-

ría de nuestros países se manifiestan los siñtomas de una polii:ica que a 

lo largo de los años se ha ldo m·::>strando más cantralizaote, en el trabajo 

hist6rico no podemos dejar de obser-.rar las manifestaciones y desventajas 

del centralismo historiográfico, fen6meno que se pone de manifiesto des-

de la enorme prolüeraci6n de obras históricas escritas desde el centro -

del país, subordir..ando sus distintas regiones basta la alta concentraci6n 

de recursos humanos y materia.les (centros de investigaci6o, archivos, 

bibliotecas, etc.) 

Y como es 16gico, México no escapa a esta tendencia general; por el 

contrario, es aquí donde el problema se presenta en toda su magnitud. El 

proceso de concentraci6n de recursos y poderes que se ha operado en es• 

te país no se ha traducido en otra cosa más que en la total y absoluta im¡Q. 

siéi6n hegem6nica del centro en detrimento de las regiones. Y si el con-

junto del acontecer nacional com~ a gravitar en función del principal 

polo de atracci6n, la historia y la manera de estudiarla no sobrevivi6 a 

esta política: 

Desde el punto de vista de la historiografía, este país 
_cuyo nombre es el rnismo que el de su ciudad capitaL 
se ha venido entendiendo como una gran urbe, en torno 
de la cual gravita un conglomerado hUTnaoo, cuyos aau¡ 
tos sólo merecen tomarse en cuenta cuando la afectan 
de un modo directo. (1) 

Es así como la historia de México se ha estado trabajando, como el re-

lato de lo sucedido en el centro, con escuetas referencias a su contorno, 
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olvidando que la historia del pat's debe construirse sobre la base de armo­

nizar el devenir de las distintas regiones que lo integran. 

Habiendo llegado a este punto diré, entonces. que el estudio del fen6me­

no de la educación socialista en Jalisco respande a esta doble necesidad: 

por un lado, la de aspirar a la comp.rensi6n de un hecho hist6rico dentro -

de un ámbito más restringido, el regional; y por otro, el intentar traspo­

ner las l(neas de una historiografiá. "clásica" mexicana de realizar grandes 

generalizaciones sobre un terna desde una perspectiva netamente capitali­

na. Por el contrario, he queri:fo calar en: la historia de'un estado con la 

intenci6n de buscar las formas con qtte. el objeto de mi estudio se rnani -

festó, ver cómo una disposici6n centrat -ra educación socialista- encon -

tr6 sus modalidades de expresión, tnfdiendo el ünpacto ·social que aquella 

medida tuvo en Jalisco. 

Se ha tratado no de desvini::ular las tendencias generalizadoras del pro­

ceso histórico nacional, de lo particular concreto que se estudi6, sino que 

partiendo de aquéllas, me dirigía Ia regióin. en. J¡¡ idea de observar el re -

fl;;jo d<' lo nacional en su com::reci6n r·'>gío:aaI, con la intenci6n de que, -'Slll­

llln!:ame11tl:l... esas dos maneras de ver la his.toria confluyan en un punto co­

mún, estableciendo identidades y desigualdades en la futura valoraci6n de 

los hechos históricos. 

Hablar de educaci6n socialista. es .hab1~r •'le cardenisrno, es hacer refe­

rencia a la vital necesidad de consolidaci6n de un Estado surgido de la Re­

voluci6n. Cons::iiidaci6n q1_1c !:ie alcanzada gracias a la puesta en práctica 

de un amplio pl .. n de reforma:; si>ciales, en donde la organizaci6n de obr.,,­

ros Y Co'\mpesinos, sin lugar a dudas, jugó ua. papel predominante. Dentro 



de este marco es necesario ubicar a la reforma educativa, por haber tel\i. 

do ésta entre sus principales objetivos el de coadyuvar a la demolici6n de 

viejas estructuras sociales que impedían alcanzar al Estado su total hege-

monía. 

Fue así que el ascenso del cardenismo impulsó un importante cambio en 

la pah'1ica educativa, cambio que se propuso enm.a:r car a la educac16n den­

tro de todo 1111 aparato institucional, político e ideol6gico, que pugnara por 

el mejoramiento y el desarrollo social. Y para ello, más allá de la supue11.. 

ta "contradicci6n" de establecer una educaci6n socialista en una Constitu -

ci6n que al mismo tiempa garantizaba la propiedad privada sobre los me -

dios de producci6n, ese socialismo pedag6gico, entendido por las altas au­

toridades nacionales, significaba entre otras cosas una educaci6n fundada 

en el conocintlento cienti'lico en contraposici6n con una enseftanza susten­

tada en la fe y el dogina religioso. Una escuela que 11 berara a las con -

ciencias del profundo dominio clerical, para encaminar a México hacia -

una nueva sociel:lad capaz de transformarse a si" misma con base en postu­

lados y métodos modernos. 

Un socialismo que, al bregar par el reparto de tierras, por la introduc­

ci6n de nuevos métodos y técnicas agrícolas; por la organización cooper<!_ 

tiva de los trabajadores y por la estructuraci6n de formas organizativas 

que permitieran a obreros y campesinos defender sus reivindicaciones, se 

alejaba del socialismo postulado por Marx: en sus textos, acercándose mu­

cho más a la idea cardenista de crear y desarrollar en la conciencia dela 

nii'iez una solidaridad, una responsabilidad y una cooperaci6n social, en 

donde sobre los problemas individuales privara la preocupaci6nyla defensa 
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de lé.s necesidades sociales. 

Claro está, por otro lado, que pa.ra muchos revolucionarios el hecho de 

aplicar tan vasto plan de reformas sociales no significaba otra cosa más 

que ~a posibilidad para. México de cornenzar a transitar el camino hacia 

la construcci6n de una sociedad socialista. Y convencidos de ello, a esa 

·tarea se dedicaron. 

De esta manera, mientras el·clero y· las fuerzas conservadoras grita.­

han a viva voz que México iba ineritablecnente hacia el comunismo, el go­

bierno cardenista, con la ayuda valiosísima del sector magisterial se lan. 

z6 sobre la cruda realidad Dacional couvencido de la necesidad de cons· 

truir una sociedad más justa, más igualitaria, obra de hombres libera • 

dos del fanatismo, la ignorancia y la miseria. Con la intenci6n, por o­

tro lado, de consolidar una verdadera 'Wlidad nacional, en donde· se log~ 

ra integrar .ª 1lll desintegrado pai's ea. lo económico, lo polrtico y lo cultu­

ral; un gobierno cardenista, por último, urgido por vincular estrecha • 

mente al Estado Revolucionario coa la socie~d sobre la cual ejerciá su 

dominio, uni6n necesaria ésta para ana eficaz práctica del poder. 

El solo hech~ de tratar de tr¡¡spasa:r los límites del centralismo histo· 

riográflc¡o me ,emrent6 justamente~ poderío de éste. Bien sabido es que 

nuestra aproxi.-nación con el pasado se :realiza a través de fuentes cual -

quiera sen su tipo, fue así que el pretender estudiar ~1 fenómeno de };1 e· 

ducación socialista en Jalisco, tne P'ISO frente a la casi total inexistencia 

de fuentes bibliográficas sobre el tenia particular. Mucho se ha escrito 

sobre la educaci6:n en l'ls tiempos de Cárdenas, sobre lo que a nivel "na­

cional" sucP.di6, sobre las incongruencias del término y ai.re:ledor de 13 
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oposición y el apoyo que recibió; pero en lo que al tema de esta tesis se 

refiere, no encontré nada más que brevísimas alusiones, uno que otro da-

to aislado en algún libro sobre la materia. Por esa razón, después de la 

necesaria información bibliográ'íi:::a sobre el periodo en general, la inve¡a_ 

tigación documental se torn6 imperiosa, pero aquí no pocos fueron los pr.Q 

blemas a enfrentar. 

El Archivo General de la Nación, en su Ramo Presidentes, fue lo pri -

mero que trabajé; informaciones aisladas constituyeron el único rnat erial 

recabado en mis fichas. Ya en Guadalajara procedi' a revisar el Ramo lns-

trucción Pública del Archivo Histórico· de Jalisco, con tan buena suerte 

que topé con más de tres centenares de expedientes sobre el periodo, que 

babran sido- "descubiertos" apenas unos tlras antes de mi llegada. El na-

terial era itnportante, mas no suficiente como para empezar a trabajar. 

De regreso a la capital emprendí la tarea de buscar un archivo en la Se-

creta ría de Educación Pública, dí con él, y con el nanbre de Archivo Fi-

nal encontré un enorme galpón con centenares de miles de expedientes - . 
sin otra ordenación que la de estar amontonados unos sobre otros. A lo 

largo de ocho meses estuve reallzantlo lo que alguien humorísticamente 

llamó "expediciones exploratorias", que consistieron en adentrarme en. 

tre montañas de papeles buscando expedientes que llevaran el sello "Ja-

lisco". Logré rescatar cerca de un millar que revisé con sumo cuidado, 

y fue a partir de este material que empecé a tener una idea dA lo que 

:realmente había sucedido en e! Jalisco de la era cardenista; con la segY... 

ridad, por otra parte, de que mucho ha quedado por encontrar y revisar. 

El resto de !a información fue obtenida a través del trabajo en hemerQ. 
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tecas. de revisar entrevistas hechas por el Departamento de Estudios -

Contemporáneos del Instituto Nacional de Antropología e Historia y de e,¡¡ 

trev:lstas que logré conseguir con algunos personajes que de una u otra -

fonna vivieron el fen6meno. 

Por otro lado, el hecho de haber colaborado en el proyecto Historia 

de Jalisco, mismo que estuvo a cargo del Centro Regional de Occidente 

del INAH bajo la direcci6n del Dr. José María· Muriá, me permiti6 en -

trar en contacto con una gran cantidad de informaci6n sobre los más di­

versos t6picos de la realidad jalisciense, apoyo indispensable que reci -

bí para la elaboración de esta tesis. 

Es así que, a partir de las fuentes trabajadas, bá'sicamente documen­

to• de primera mano, como cartas de maestros y campesinos, informes 

de inspectores escolares y de empleados de bajo rango, pude ponerme 01 

contacto con el "hombre común''• aquél que alejado de los confortables 

despachos Dlinisteriates, vivi6 y realiz6 la reforma socialista; aquél que 

en definitiva hizo y hace la historia. De manera que el lector encontra­

rS. en el presente trabajo no s6lo un relato del accionar de las distintas 

instituciones, una d~scripci6n de acontecimientos y una va'riedad de da -

tos estadísticos, sino que también observará' c6ino todo lo anterior se 

vincu16 a la vida cotidiana de los hombres, hombres que al fin y al cabo 

hicieron la diruírnica de la sociedad de la cual formaron parte. 

Necesario es hacer la aclaraci6n de que he trabajado exclusivamente 

con el nivel primario d.e instrucci6n, apetencias personales así lo deter­

mina ron y además por el hecho de haber sido allí en donde el conflicto se 

manifest6 con toda su crudeza. Aunque, por otro lado, se encontrarán -
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breves alusiones a la educaci6n universitaria, mismas que necesariame¡¡. 

te tuvieron que ser hechas por el papel que la Ua:i'7ersidad jug6 en el des.a 

-rrollo del fen6meno. 

La tesis ha sido organizada en tres partes. La primera·, en donde se 

plantea en términos generales los antecedentes hist6rico-educativos que 

precedieron a la implantaci6n de la educaci6n socialista en Jalisco; dos 

son los objetivos de este capi'bilo; por un lado dejar sentadas las bases 

sobre las cuales la escuela socialista se establecería, delineando probl~ 

mas, conflictos y áreas de difícil penetraci6n, así como introduciendo aJ.. 

gunos datos y cifras que de manera significativa so~ útiles para la forma.. 

ci6n de una idea general de la estructura educativa anterior a 1934; y por 

otro, con la intenci6n de hacer notar que el fen6meno que estudié bajo ni¡¡. 

guna perspectiva es posible ubicarlo dentro de un árnbito temporal res -

tringido a los seis años en que el país fue gobernado por Cárdenas, con 

esto quiero decir que la educaci6n socialista, lejos de ser un acontecí --

miento sexenal, hunde sus raíces no como tal, por supuesto, pero sí en 

manifestaciones, legislaciones y características de la política educativa 

anteriores a la reforma del Artículo Tercero Constitucional. 

En el segundo caprhllo, después de realizar una rápida ojeada a los an-

tecedentes de la reforma constitucional, se analiza cómo Jalisco y fun -

damentalmente la ciudad·de duadalajara vivi6 los meses previos a la re-

forma, y una vez concretada aquélla se intenta exponer la man era en que 

las autoridades jaliscienses se insertaron en la interpretaci6n del nuevo 

texto del Artículo Tercero. Finalmente, en la tercera ?arte de la tesis 

se plantea y analiza la puesta en marcha d" la escuela socialista en el ál]l 
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bito estatal, las formas que revisti6 en la práctica la implantaci6n del 

socialismo educativo. Se observará que en este último capítulo se ha 

trabajado en base a una divisi6n del área en cinco subregiones: la costa, 

el ct<ntro, el sur, Colotlán y Los Altos, intentando marcar algunas de las 

características más importantes que la nueva escuela asumi6 en cada una 

de ellas, para volver al :final sobre la regi6n en general. 

Se hará evidente que el trabajo presenta claras limitaciones aún dentro 

del restringido ámbito del nivel de instrucci6n primario, algunos temas 

no han sido desarrollados, otros se esbozan superficialmente, aparecen 

lagunas acerca de cifras estadísticas en la estructura educativa estatal, 

mientras que son abundantes las del sistema federal. Si a alguien hay -

que achacarle esto no es más que a la dificultad en encontrar fuentes bis­

t6ricas, y fundamentalmente al tiem¡><> que requiere saldar tal problema. 

Hasta aquí llegué con mi investigaci6n y soy el primero en reconocer que 

el trabajo no está terminado, pero sin embargo considero que la tesis da 

una visi6n si no total, sí' más o menos completa de c6mo la escuela pri -

maria en Jalisco v.ivi6 la reforma educativa. De ahí' que, lo que aquí se 

presenta pueda considerarse simplemente como una invitaci6n a futuras 

investigaciones sobre el rnismo Jalisco, o aldededor :le otras entidades, 

tratando de enriquecer asi' la comprensión s:>bre uno de los fen6menos -

más interesantes que presenta la historia contemporánea de México. 

Desde estas páginas deseo hacer patente mi agradecimiento al Dr. Jo­

sé María Muriá y a la Dra. Eugenia Meyer por haberme dado la oportu­

nidad de investigar, por su amistad y asesoramiento. A la Mtra. Norma 

de los Ríos por la ayuda prestada desde su cargo de Coordinadora del C..Q 



Iegio de Estudios Latinoamericanos. A la Mtra. Lucía Sala de Toaron 

por sus excelentes cátedras. Al personal del Archivo de la Secretaría 

de Educaci6n Pública por la enorme solidaridad que dem:>straron en mi 

tarea de localizar fuentes documentales. Y finalmente a Frida, Ana y 

Efraín pór el invalorable apoyo a lo lar.go de todos estos años. 
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Nota 1 José María MuriiÍ. "El país, ¿s61o una historia?", en..11.s:tlli­
ta de la Uniyersidad. México, UNAM. 
Febrero de 1979. Vol. XXXlll. p. 34- 35. 
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Los primeros añps deL~ 



Al 1nornento del estallido revolucionario la situación educativa en el elL. 

tado de Jalisco se encontraba lejos de ser verdaderamente satisfactoria; 

un porcentaje superior a 60" de la población era analiabeta, (l) la mayor 

parte del esfuerzo educativo se hallaba <Dncentrado en la ciudad de Guad>1... 

Jajara, en el interior era escaso el número de escuelas. La falta dema<:ll 

tros, lo difícil de las comunicaciones y el aislamiento de muchas comutU. 

dades .agudizaban aún r:nás el problema. 

El gobierno del estado, aunque realizó UDa importante labor alfabeti-­

sadora, no logró hacer extensivas sus actividades; así fue canalizado -­

giran parte del esfuerzo alfabetizador hacia el sector privado, esencial -

menl:e el clero. Un clima de ex.trema concordia caracterizó entonces las 

relaciones entre un Estado educador "laico", basado en las vigentes Le -

·yes de Reforma, y una Iglesia que se encontraba lejos de renunciar al e­

jercicio de Ía educaci6n. y que, por el contrario, su actividad en este ra­

mo se ria incrementada por las falencias del propio aparato gubernamen. 

taL 

Dentro de este marco es digno destacar la Ley Orgánica de Instrucción 

Pdblica, que el gobernador Miguel .Ahmnada promulgó el 15 de diciembre 

de 1903, puesto que los lineamientos que de esta Ley emanan caracteri -­

zan. el ambiente educativo en el Jalisco de principios de siglo, porque es­

lavo vi.gente a lo largo de todo el proceso revolucionario en el estado, ha.l!,_ 

ta - derogacicSn por los primeros gobiernos constitucionalistas. 

En su Artículo tercero el mencionado ordenamiento estableció que la -

educación primaria que impartiría el estado "será gratuita y laica, y o­

bligatoria en su parte elernental", (Z) reafirmando así el estado su pos­
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tura en defensa del laicismo, pues en otra parte se :illllllii.coll apie '"'llims piaa. 

teles educativos privados estarán sujetos a vigilancia !llllliiciiailr"'• rigila:a -

cia que s6lo se circunscribi6 al CUJDplimienJD de pro~n ~enes 

y en general al conjunto de la estructura administ:ratir.a. mm ~éadQ. 

doseles, corno sí se hizo con las escuelas oficialles ""'l[!llle 1lllD$ ~res 

o profesores fueran ministros de culto o que mmanbuieriillllll 1111m al!iiJreclta dst. 

pendencia de cualquier orga.nizaci611. religiosa"' (Art.. ~),. «31»_ i'!.,S: iilll DD 

verse incluidas las escuelas particulares en ell an.tericll" iiln1tiiÍr::mlllm>. y la.jo 

el amparo de la pr:ipia Ley, el clero inanluvo su lldlllllle:lllt:iiói llilllhure 1baena. 

parte de la estructura educativa jalisciense. 

Respecto a la orga.nizaci6n, el ciclo escolar p~ ~ allii:wiidido 

en dos bloques: el elemental, que se desarroll6 ea ~lbnm iEÍli!DS y ~ 

carácter de "obligatorio" para Dilas T nüías de caatn> a~ aiSDs 

y el superior que, con una duraci6u de dos ailíos, era amim.¡pi!=emtario -

del primero y sólo fue obligatorio ¡ara aquellos jóraiies o¡¡t11e alltes_._ 

ingresar a la Escuela Normal Mixta o al Liceo del es112a!lm.. .. 

Las escuelas primarias o!iciales fueron divididas e&~ u:ailllep~s: 

de primera clase en donde se irnparti6 la eu.seillanza primnwniiai <Ol11!111lplef2. 

la elemental y la superior; de sepu.da clase, domle SlallLm s;e alliicdllÍÍÍ dte-

dras en el nivel elemental; de tercera clase. c¡¡ae e= e!lll<l:llllf!lls ellem.ez;-

tales fundadas en un progr:a:na rnás lim.tado aunque cxmm. ll;a nmili51!1mai al!arz -

ci6n de cuatro alios, y finalrnente los establecimmientt:os ~s a 

la cuarta categoría, que bajo el nombre de "Escaelliills lltlmJr;¡ille'51"' ~o dis;:_ 

tab u~ enseñanza rudimentaria en un ciclo de tires .;uil:1>:s.. 

El establecimiento de escuelas en cada una de sa.s cat1rpn:iiá.s ~ -
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di6 esencialmente del nÚinero de pobladores del lugar, esto es, a comuni-

dades de más de nneve mil habitantes, les correspondió una escuela de 

primera clase; en lugares escasamente poblados, las escuelas de cuar-

ta clase fueron las predominantes_ 

La separación entre los sexos fue íérreamente establecida, sólo se per-

·Düti6 el establecimiento de escuelas mixtas en las de tercera y cuarta ca. 

tegori"a pero previa autorización del Ejecutivo. 

Días después de promulgada la Ley se comenzó a operar una profunda 

:restructuración de lo educativo (41). El grueso de la acción fue dirigida 

hilcia la escuela primaria, observiÍndose un aumento en los planteles ele-

memales (segunda clase} pues de 28 que había en 1803, al ai'lo siguiente 

:eran 74 los que se encontraban ímacionando. Al tiempo que, el total de -

~~~elas primarias oficiales ·en este último afio fue de 490, distribuídas 

de la siguiente manera: 

Cantones Ira. Zda. 3ra. 4ta. Mix. To-
cla. cla. cla. cla. tas tal 

Guad. s IZ 13 30 
1º 8 12 10 34 64 
2º 2 6 2 z 7 19 
3º 10 12 6 16 44 
•º z z 18 IZ 15 49 
sº 6 4 8 3 Zl 
6º 2 4 8 10 21 45 
1º o 6 6 zz 16 46 
8 2 z 14 8 7 33 
9º 2 8 Z4 6 20 60 

10º z 2 8 14 7 33 
11 o 6 8 9 23 
1Z

0 
2 2 2 10 7 23 

Total 19 74 139 100 158 490 

Fuente: Memoria del Con¡reso Naciopal de Educación Pri!lllfil.. México. 
Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes. 1912. Vol. ll. 
p. Z65. 
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Los establecimientos de Guadalajara recibieron. atenci6n. preferencial en 

todos los sentidos. Que, aunque con modestia~ se vieron provistos de cuan­

to les fue necesario para el desarrotlo de sus actividades (libros, IÍtiles, ga 

binetes, laboratorios, etc.) no pudiendo· afirmarse· lo mismo de las escue -

las enclavadas en las zonas más distantes. 

Algunas mejoras administrativas fueron inauguradas. En 1903 se cre.S 

la Inspecci6n de Higiene y Salubridad y fa de Edificios Escolares. las cua­

les tuvieren entre sus tareas, respectivame·nte~ vela.r po~ la existencia de 

condiciones mínimas en los. aspectos. médicos y en todo lo referente a la -

construcci6n de locales adecuados para el desa~Uo- de la actividad educa­

tiva. 

Los maestl:'os, por su parte, carentes todavi'á de algún organismo gre­

mial que abogara por sus reivindicaciones, Cl:'earon. la Sociedad Cooperati­

va de Profesores y Empleados de Instrucción.. En la práctica. tal organis­

mo funcion6 como una caja de anorros en la:. que los profesores depo&itaban 

qwncenalmente un tanto por ciento· de su sue[do·. invirtiéndose la cantidad 

reunirla en proporcionar a los socios anticipas sobre sus sueldos y présta­

mos reembolsables en pequefLas c~otas coa un re.dac:ido interé::;. y a largos 

plazos, intel:'eses que reunidos a fin: de afla-. eran repartidos entre los mis­

mos socios. (5) 

Por otl:'a parte, los sueldos de ros. maestros val:'iaban de acuerdo al uom­

bl:'amiento y al tipa de escuela a la que pertenecían; así una directora de el!,. 

cuela pl:'imal:'ia de primera clase recibía por di"a,. en. [903. $ 3. zo. al tiem­

po que el mismo puesto pero en ~ es·tablecirníento rural era remunerado 

con la cantidad de $ O. 50 diarios. 



Ui:.o de los problemas rnás agudos a los que la acci6n educativa se en-

írent6 i;ie la falta de personal capacitado. La mayoría de los planteles 

tuvieron al !rente a personas carentes de títulos. Así por ejemplo, en 

1910 las escuelas de .Jalisco fueron atendidas por 140 directores titula -

dos y 443 sin b."1:ulo, auxiliados por Z2.9 ayudantes titulados y 4Zl caren-

tes de certilicádos de estudios. (6) 

El gobierno de Jalisco. preocupado por tal situaci6n, puso en práctica 

una serie de medidas tendientes a elevar el nivel académico del magiste-

rio. Medidas que fueron desde el estímulo econ6mico en el sentido de 

que aquéllos con mayor preparaci6n recibieran un salario superior has-

ta la organizaci6n de actividades académicas, que redundaran en una ma-

• 
yor preparaci6n profesional. Entre éstas destacaron las Conferencias -

de Maestros, consistente.s en reuniones peri6dicas con los directores de 

las escuelas primarias, en donde personal capacitado les imparti6 cla-

ses alrededor de diversos temas, con el objetivo de conseguir un mejor 

rendimiento del profesorado en las escuelas que tuvieran a su cargo, Mís 

tarde, por las dificultades que se presentaron para reunir en algún lugar 

a los profesores, problemas de comunicaci6n, aislamiento y carencia de 

medios econ6micos para solventar los gastos ocasionados por los peri6-

dicos traslados, se pens6 en realizar Congresos Pedag6gic?s en J;:¡ capi:-

tal del estado aprovechando así los periodos vac::i.cionales. De esta mani:.. 

ra el primer Congreso se reuni6 en Guadalajara del 19 al 2.3 de septiem-

bre de 1910, discutiéndose en aquella oportunidad diversos t6picos aire-

dedor de la estructura académico-achninistrativa de las escuelas prima-

rias oficiales en el estado (ver recuadro). 
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Con independencia de estas actividades, el gobierno del estado sostu-

vo h Escuela Normal Mixta y el clero la Escuela Normal Cat6lica, ins-

tituciones que desde que co::nenzaron a f\mcion..ir, s6lo salieron 166 ma~ 

tros normalistas. (7) 

Por últi.no S.J tendrí,:i que de'itacar también en esta acci6n de mejora­

miento ac~dé::nico'1fitkí"f,tri6dicas visitas que delegaciones de maestro.> 

tapatíos realiz.arnn a la capital del país, en búsqueda de nuevas técnicas 

y métodos educativos pa~a más tarde L:nplactarlos ea sus respectivas es .. 

cuelas, 

Las escuelas prinari.ls oficiales en 1910 eran 600,. atendidas por 1 Z33 

maestros, en donde se hallaban matriculados alrededor de 60 000 nidos. 

frente a wia realidad de más de medio mil16n de analfabetos (8). 

Al gobierno del estado no le fueron extrañas estas cifras. a pesar de 

que los egresos pr·esupuestales mostraron un aumento año c:>n año en las 

cantidad'.!s dedic-•da" ·1 l.l instrucci6n pública (ver cuadro 1). El atraso -

en este r;imo era .Jvidente y ante tal situaci6n no es de asombrar la pro-

!iferaci6i1 que, bajo leyes oficiales, denotaron los e.stableci.-nientos par -

ticulares. · 

En este sentido es bastante ejemplificador citar lo que en wi informe 

acerca del estado que guard6 ta educaci6n en la entidad, presentar::>n los 

profesores Aurelio Ortega, ?vfanuel Alatorr:-e y Mato:?:> Os.:irio, en septiem-

bre de 1910: 

No siendo posible al gobierno, establecer el núme­
ro suficiente de escuelas p<.ra educar en ellas a 
todos los niños jaliscienses dados tiU eictensi6n y 
poblaci6n absolutas ••• se ha pr·::>cur"do estimular 
la acción no oficial, por cuanlos medios e,;tén a 
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su alcance, ya sea concediendo la incorporaci6n 
de los planteles, ya subvencionándoles o prove -
yéndoles de muebles, libros y utensilios. tenieu. 
do la satisfacci6n de ver que el número de e:scu~ 
las no oficiales, casi es igual a las oficiales, afil 
milándose poco a poco a las primeras los progri!.. 
mas y métodos de las segundas (9). 

De esta manera fue visto con 11 satisfacci6n" el crecimiento de las ins-

· tituciones particulares. Los principios constitucionales fueron dejados 

de lado y_"poco a poco" el sector no oficial seña controlado en lo refe -

rente al cumplimiento de las leyes. Así, al lado de las 502 escuelas pz:i 

m_arias oficiales que en 1905 funcionaban en el estado. había 269 plante -

les privados, de los cuales 165 pertenecían al clero. Los números fue -

ron en aumento. en 1909 eran ya 518 las escuelas partic;ulares, corres p>a 

diendo a la Iglesia 190, En s6lo cuatro ailos (1905-1909) frente a 75 nuevos 

establecimientos oficiales, el sector privado fund6 76 (ver cuadros 2 y 3). 

Es evidente, entonces, que el estímulo dado a la educación no oficial 

fue verdaderamente poderoso, en el afio 1909 de un total de 1 095 escue-

las primarias, 577 pertenecían al gobierno y 518 a los partici,dares. Las 

cifras se aproximaron, ejerciendo el grupo de escuelas no oficiales un -

importante papel en el control de lo educativo en la entidad estudíada. 

Dentro de este marco general es importante hacer una breve alusi6na 

la situaci6n educativa en la misma capital del estado. Al momento del -

estallido revolucionario en Guadalajara funcionaban 35 escuelas prima -

rias oficiales, atendiendo a poco méÍs de U 000 nifios, la estructura edu -

cativa se completaba con 72 escuelas no oficiales en donde estaban ma--

triculados cerca de 13 000 aluxnnos; al lado de este sistema escolar fUJl... 

donaba otro paralelo consistente en un amplio número de nifias que se -
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educaban en sus hogares presentando los exámenes más tarde en los 

planteles privados. 

Sólo tres escuelas particulares se encontraban ii11eorporadas al estado: 

el Instituto San .José. perteneciente a los jesuitas, que no s61o contaba 

con el ciclo primario completo sino con el nivel de enseñanza preparato­

ria; la Escuela Normal Cat6lica. ya mencionada; y el Instituto Col6n, 

que impartía clases de primaria, contando también con el primer ai'Io -

de normal. 

Con base en los anteriores datos es relativamente fácil inferir, no só­

lo la alta. concentraci6n de escuelas, recursos y medios en la capital del 

estado, sino además el peso de la educaci6n privada-clerical en el ciclo 

priinatjo. Es importante remarcar esto, para poder comprender la con­

flictiva situación en la que se vio envuelta la educación en l.a entidad, al 

01~enlo en que las disposiciones legales emanadas de la Revolución in· 

tentaron minar las bases de esta estructura ''no oficial'' que ejerciendo 

fuertes presiones se defendió y desat6 una ve7dadera tempestad, contra 

UD. Estado mexicano dispuesto a asumir el absoluto control de lo educativo. 

El estallido de la .Revolución y sus repercusiones en el estado de Jalis­

co hicieron vibrar el conj1JJ1to del edificio social, y corno fue 16gico, la 

educaci6n no estuvo exenta de esta crisis general. Los afios de lucha ar­

mada ·paralizaron la estructura educativa, pero ésta comenzó a re cupe -

rarse con lentitud a partir de los primeros gobiernos constitucionalistas. 

Ya durante el gobierno de Diéguez {10} empezaron a delinearse las prin­

cipales directrices por donde la educaci6n comenzaría a transitar. Aún 



antes de la promulgaci6n de la Constituci6n de 1917 y de su respectivo ar­

tículo tercero, en donde la laicicidad qued6 claramente establecida, el 

Ejecutivo de .Jalisco, por conducto de la Direcci6n de Instrucci6n Públi­

ca, promulg6 en 1915 el decreto no 24, a través del cual se facult6 al go­

bierno a intervenir por medio de inspectores en todos los centros educa­

tivos, fijando el laicismo como la base sustentadora de la educaci6n pú -

blica y "estableciendo para que la iniciativa privada no burle las justifi­

cadas restricciones que esta necesaria medida entraña, que las escue-­

las particulares sólo podrá"n abrirse al público, previa incorporaci6n a 

las oficiales" (11). A esta drástica medida de control de la actividad pti 

vada hab.ri'a que agregar que en el mismo decreto se suprimieron por 11 r;;¡,_ 

zones de sepridad pública" los seminarios conciliares. 

Por otra parte comenzaron a ponerse en marcha esbozos de reformas 

pedagógicas. En otro decreto, el n° 71 de julio de 1915, se introdujeron 

modificaciones en los planes de estudio. Los programas anteriores fue­

ron desechados por "enciclopedistas, memori'sticos y verbalistas" y PºL 

que "privando al alwnno de la aplicaci6n práctica de su propia actividad 

mental, no los conduce al descubrimiento de las causas de los íen6menos 

que estudia'' (12). Se intentó acercar a los niños a una educaci6n mucho 

más práctica, más vinculada'con el medio en el que se desenvolvían, 

En sustituci6n de los anteriores programas los maestros recibieron 

no unos nuevos, sino lineamientos generales para impartir sus clases en 

las escuelas primarias, lineamientos basados en las doctrinas de la se­

ftora Montessori. Otras innovaciones en este sentido fueron la implanta­

cl6n del Método Natural de lectura-escritura en sustituci6n de las técni-
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cas fonéticas y la adopción de la escritura muscular, basada en las recQ.. 

rnendaciones de Palmer. 

La organización escolar también sufrió modificaciones, la antigua de­

nominación de escuelas primarias fue sustituida en julio de 1916 por la 

siguiente: Superior, Elemental con dirección técnica, Elemental con di­

recC'i6n económica, infantiles y de un maestro. En las técnicas el direJ;.. 

tor no tuvo grupos a su cargo; en las econ6tnicas tuvo u.no o dos grupos; 

en las de un maestro la enseñanza la impartía el directoz:, y en las infan­

tiles, sólo existentes en Guadalajara, se atendía de manera exclusiva a 

grupos de párvulos y de primer afio. 

En 1919 funcionaron en el estado 80 escuelas superiores, 103 técnicas, 

10 infantiles, ZOO económicas y 500 de un maestro, lo que haci'a un total 

de 893 establecimientos pri~arios oficiales {13). 

El problema de la falta de un magisterio con la suficiente preparación 

continuó en pie, reduciéndose la labor de capacitación a cursos de per -

feccionamiento para docentes en la capital y a visitas de l?s inspectores 

escolares a las escuelas foráneas, dando consejos e indicaciones a los -

maestros. 

Co~o garantía para el cumplimiento de las leyes y para la defensa de 

los nuevos principios educativos, a los maestros !de las escuelas oficia­

les se les hizo firmar un Pacto de Honor al momento de su nombramien-

to, a través del cual el pr:>fesor se comprometi'a. entre otras cosas, a 

mantener relaciones cordiales con las autoridades, a m·ejorar los edifi­

cios, a pr·::>curar que los alumnos adquirieran hi!lbitos de higiene, a seo y 

amor al trabajo, resaltando en estos contratos el compromiso firmado de 



los maestros de "abstenerse de asumir una actitud militante en potnica 

o pertenecer a agrupaciones escolares con tendencias sindicalizadoras" 

(14). Todavía las reivindicaciones populares que del propio proceso re -

volu::ionario se desprendieron no se hacían realidad. En defensa del lai­

:ciB?no se exigi6 apoliticismo y prácticamente se les impidi6 la posibili -

dad de organizarse sindicalrnente • Pe.ro no estaban tan lejos los tiempos 

en que esta situaci6u fuera revertida, en donde organizaci6n gremial y -

conciencia política fueron paralelos en el accionar educativo. 

Sería difícil creer que el conjunto de las reformas puestas en marcha 

- este periodo se hayan visto plasmadas en la realidad, con escasos re­

cursos y una ~ran cantidad de maestros no capacitados poco debe haber 

sido lo alcanzado, pero de todas maneras es importante sei'ialar el espí -

rita de cambio que, ya presente en el ambiente tapatío, comenz6 a perci­

birse a tal punto que se lleg6 a elaborar un Proyecto de Ley de Educaci6n 

.Pública. presentado al Ejecutivo local en octubre de 1917, y que no lleg6 

a convertirse en Ley sino hasta 192a. 

Efectivamente, el 7 de agosto de este último afio el Gobernador Provi­

sional del estado, Ignacio Ramos Praslow, promulg6 la Ley Orgánica de 

EducadCSn Pública, donde gran parte de las ordenanzas y decretos de las 

acbn.i:nistraciones anteriores aparecieron nuevamente, ahora como parte 

coDBtitutiva del flamante ordenamiento. 

Así, por ejemplo, el carácter laico de la ense!tanza se hizo extensivo 

a las escuelas particulares, de igual manera que se prohibi6 expresameu 

te el ejercicio del magisterio a ministros de culto o a personas pertene­

cientes a organizaciones religiosas (art. 69) (15). 
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Dentro de este marco de limitaci6n del poder clerical no debeinos -

perder de vista que en 1917 fue promulgada la Constituci6n General de 

la República, cuyo Artrculo Tercero dej6 perfectamente establecidas 

las atribuciones del Estado frente a los planteles privados, ast'la Ley 

de Praslow en la mayoría de sus aspectos acat6 y se somcti6 a las di!!.. 

posiciones emanadas de la Carta Magna. 

Como consecuencia de la desaparici6n de la Secretaría de Inst:rucci6n 

Pública decretada por Venustiano Carranza en julio de 1917 y la disposJ.. 

ci6n de que la enseñanza elemental pasaría a depender de los ayuntami~ 

tos, en la nueva Ley Orgánica se acentUa.ron las responsabilidades de -

las corporaciones municipales en lo concerniente a la dotación de rnobi;. 

liario y locales adecuados para los establecimientos escolares (a.rt.. 8'9), 

si bien por otro lado se exceptúa a los municipios de todo lo relativo a 

los aspectos técnicos y administrativos, que en su totalidad dependieron 

del Ejecutivo local a través de la Oirecci6n del ramo (16). 

En la misma Ley fue introducido un elernento de verdadera ünportan­

cia, come le fueron las disposiciones para la creaci6n de las "Escuelas 

Artrculo 123". que se sefialaron en el artículo 118 de la legislación apro­

bada por Praslow. De acuerdo a la frá.cci6n xtI del Ar-ñculo 1Z3 de la 

Constitución General d~ la Re¡niblica, se estableció la oblígacián que t~ 

man las empresas agrícolas e industriales de sostener es~elas para -

los trabajadores y sus hijos que laboraran en ellas, y a estos estableci­

:rnientos se los sometió igual que a los colegios particulares a :inspección 

oficial y al total cumplimiento de las disposiciones legales. Así, eu el 

estado de Jalisco las normas para el establecimiento de este tipo de es-
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cuelas estuvieron vigentes desde 1920, aunque casi una década hubo que 

esperar para que los ordenamientos fueran cumplidos, y con ello la m\\l, 

tiplicación de este tipo de planteles se convirtiera en realidad (17). 

La labor educativa al comienzo de los veintes no mostr6 grandes prQ. 

gresos, el estado contaba en 1920 con 784 escuelas primarias en todas 

sus categorías, atendiendo en ellas a 70 895 alumnos de ambos sexos 

l 708 fueron los maestros que el conjunto del sistema estatal poseía· .. 

de los cuales l 577 carecían de tirulos. S6lo un muy reducido número 

de niflos fueron los beneficiados por la obra educativa, la gran mayori'a 

continu6 sumida en la ignorancia. 

Así, con um Ley Orgánica que demor6 un largo tiempo en entrar en 

rigencia y con una estructura educativa que se revelaba insuficiente pa­

r.a atender las apremiantes necesidades de alfabetizaci6n, la ayuda fe­

deral se convirti6 en una necesidad. 

Poco tiempo después de creada la Secretaría de Educac,j6n Pública 

(19Zl) el Secretario del ramo, Lic. José Vasconcelos,. firm6 el 14 de ju.. 

llio de 19ZZ las Bases para la Acci6n Educativa Federal en el Estado de 

Jalisco, 'en ellas, si bien se establecía·: en la entidad la existencia de -

dos -sistemas educativos independientes _el federal y el estataL se coQ. 

sideraba urgente que la Federaci6n sostuviera un número igual de escu~ 

las que el gobie~no del estado"· •• fw:idamentalmente en los pequei\os psi.. 

blados en donde toda Vía la acción bienhechora de la escuela no llega". Pa~ 

ra ello la Secretaría de Educación Pública decidió auxiliar al estado de 

Jalisco, resolviendo invertir la suma de 370 000 pesos para el mante­

nimiento de"· •• las oficinas de su delegación, dos escuelas normales 



regionales, !O.escuelas nocturnas para obreros. 10 escuelas nocturnas 

para mujeres adultas, una escuela de artes industriales para señoritas 

en Guadalajara y 170 escuelas rurales. un cuerpo de cinco maestros inJL. 

pectores para el personal de las rurales y una-· Dirección de Cultura Es­

tética." El gobierno de Jalisco se coniprometía a la vez a dar locales 

adecuados para el establecimiento de los nuevos planteles. (18}. 

A partir de este momento el accionar federal por conducto de la re­

cién inaugurada Secretaría de Educación Pública comenz6 a dejar sen -

tir su peso en la entidad. Accionar qu~. con el correr de los años. se 

fue incrementando, asuiniendo la casi total responsabilidad sobre la edil. 

cación rural, aquélla que desde los lugares más inh6spitos e inaccesi -

bles fue impartida a los sectores más pobres de Jalisco. 

El proyecto de José Vasconcelos puso en marcha desde la Secretari'a 

de Educación, con el objetivo de transformar a las masas marginales 

en grupos de individuos productivos y creadores capaces de construir 

una nación unida, democrática y libre. se dirigi6 hacia c1o·s vertientes. 

por un lado conseguir la total alfabetizaci6n de la población rural y para 

ello se puso en movimiento a toda una novedosa estructura educativa que 

iba desde> la fundación de escuelas y el establecirniento de Misiones CuL 

turales, hasta la org:uúzaci6n de un Ejército de Niños que ya sabiendo 

leer y escribir, se les encomend6 la tarea de alfabetizar a por lo menos 

un adulto, y por otro lado, paralela a esta campaña alfabetizadora. Vas­

concelos se propuso elevar el nivel cultural del pai"s mediante la promo­

ci6n de distintas actividades artísticas. como la publicación de libros , 

la fundación de bibliotecas, etcétera. 
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La. obra vasconceliana repercutió de manera directa en Jalisco, así 

por ejemplo, s6lo en 1923 m.ás de treinta bibliotecas fueron fundadas -

en distintas poblaciones, destacando entre ellas. por el número de vo-

1\Únenes adquiridos, las de Sayula, Ciudad Guzmán, Arandas y Chapa -

la. La Direcci6n de Educación de la entidad colaboró también en la caru. 

pafia ·alíabetizante, girando instrucciones acerca de la obligaci6n que te­

nían los nifios de· cuarto, quinto y sexto de primaria de enseñar a leer 

y escribir a los adultos. 

La idea de una escuela redentora y capaz de. promover el bienestar de 

la comunidad comenzó a propagarse, fueron giradas directrices alre -

dedor de las medidas de higiene y salubridad que debían ser tomadas por 

las comunidades, y fue emprendida una campafia contra la viruela por los 

m.aestros en las distintas íreas del estado. 

Aunque insuficiente, el número de. escuelas awnentó. En 1923 las pti 

marias sostenidas por el sistema estatal eran 820, atendidas por 1 895 

maestros, asistiendo a ellas rn;Ís de 90 000 alumnos. Por otro lado en 

este periodo se observa ya una notable reducción en los establecimien­

tos particulares reconocidos por el gobierno, de 71 en 1922 sólo Z9 ha -

bían sido incorporados un afta después. (19) 

Dentro de la tarea que Vasconcelos emprendió por la multiplicaciónde 

las escuelas elementales, destacó su preocupación por mejorar los sis­

temas de ensellanza, tal preocupación cristaliz6 en las Bases para la O.!:. 

ganización de las Escuelas Primarias conforme al Principio de la Ac -

ción que formuló en 1923. Lineamientos que significaron una verdade -

ra transformación de los métodos y principios pedagógicos anteriores, 
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pues la pedagogía activista replante6 todo el proceso de aprendizaje a 

partir de dar mayor importancia a la actividad del educando. "Lo ver-

daderamente relevante de este proceso es la especilica acci6n en el seu. 

tido en que las ;1ctivi.dddes no soc impuestas por el maestro, sino que 

por el contrario surgen de modo casi espontáneo tomando <.-u cuenta los 

personales intereses de los nilios." {.20) 

Este espíritu de reforrna pedagógica i.nwl.dó tam.bién el ambiente tapa-

t{o. A mediados de 1924 el ::onjunto de los directores de,las escuelas 

primarias oficiales de Guadalajara fueron convocadas por la Dirección 

de Educaci6n para que, divididos en comisiones técnicas, se abocaran 

a la tarea de revisar los prograrnas y los lineamientos que en materia 
... - -

educativa debíall' de regir en el estado. El resultado de estos trabajos 

fue que el conjunto de las comisiones, coordinadas por el profesor José 

R. Osario, dictaminaron la adopción de los postu.lados de la Escuela de 

Acción que José Vasconcelos ya bahía puesto en marcha en los estable-

cimient::is del Distrito Federal. 

De e!>ta manera, en la circular nº 30 de la Direcci6n de Educación del 

~-atado de .Jalisco, envi:u:la a todos los inspectores, directores y maes -

tras de escuelas primarias oficiales y particulares el prúnero de sep -

tiembre de 1924 se dio a conoce::- que serían bs principios de la "acci6n" 

l?s que normar\an bs pc:-oiT·•-nas en todas l:ts e,.cuelas de la capital del 

estado, haciendo la aclar3ción que se aplicarían"· •• en aquelhs escue· 

las foráne;is. cuyos directores sepan implementarl:>s .-Jelr.datnent~, a 

juicio de los inspectores respectivos y bajo su responsabilidad". (21) 

En las mismas instrucciones de la Direcci6n se revelan las limitaciQ.. 
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nes que se quisieron implantar, en Guadalajara había poco más de 50 

escuelas primarias frente a cerca de 800 foráneas. Los alcances de la 

Escuela de Acción. circunscribiéndose sólo a los planteles capitalinos, 

no pudieron extenderse. Fue imposible cambiar de la noche a la mafla­

ua la mentalidad de la rnayoña del magisterio jalisciense, su falta de -

preparación y lo anacrónico de sus métodos constituyeon fuertes barre­

ras contra las cuales se estrelló toda la buena voluntad de los inspecto­

res escolares. 

Las propias condiciones econ6micas y polillcas reinantes en el inte .­

rior del estado de Jalisco limitaron fuertemente la labor de la escuela. 

Independientemente de la dif{cil implantaci6n de los nuevos planes y pro­

gramas de estudio, la acción educadora se enfrentó a multitud de otros 

problemas: por eje01plo, destacó el hecho de que gran parte de los pa­

drea de familia necesitaran de la ayuda de sus hijos para las faenas a-

1ri"colas, hecho que determin6 que sólo asistiel'a a clases un reducido 

múnero dé al11n1Dos en épocas de siembra y cosecha. 

Pero los problemas económicos a los que se enfrentaron los poblado­

res del .Jalisco rural no fueron las Wñcas limitantes del tl'abajo educati~ 

vo. R.ebelioaes, alzamientos e intrigas fueron el común denominador -

de la sitaación poh"'\ica que vivió la entidad por aquellos años. 

El delahuertismo c:re6 un clima de verdadera inseguridad y la escue­

la también tuvo que enfrentarse a ello. En 1924 el maestl'o misionero 

José Darán, después de un recol'rido por la zona cent:ro- sur del esta -

do, iaform6 que "· •• en general se tropieza cor. grandes dificultades -

en la mayor parte de los pueblos por la falta absoluta de garantías. El 
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latrc cinio está en auge y las venganzas polnica s son verdaderamente - -

aterradoras", {22}. En estas zonas funcionaban ya unas 40 escuelas -

dependientes del sistema federal, pero las actividades se vieron inte­

rrumpidas en su mayoría por la falta de las más mínimas seguridades, 

a tal punto que algunos maestros fueron concentrados en la ciudad de -

Guadalajara pasando a desarrollar allí sus actividades docentes. 

Situaciones análogas se observaron 'en otras regiones. En el dist'ri-

to de C~lotlán (23), la zona huichol del estado, el maestro Diego Topete 

inform6 en marzo de 1924 que "han quedado interrumpidas las comunica­

ciones, en virtud de que toda la regi6n está en manos de rebeldes" (24}; 

a esta situaci6n se agreg6 lo difi'cil del trabajo con los indígenas; la fal­

ta de una verdadera política indigenista determin6 la casi total imposi­

bilidad de trabajar con los huicholes. "El huichol - sefial6 el maestro- -

no permite que nadie se establezca en sus poblados,,, los maestros que 

están con ellos sufren grandemente y tienen que valerse de verdaderos 

engaflos para poderlos reunir y enseñárles alguna cosa. 11 (25). En esta 

zona el Departamento de Asuntos Indígenas tenía establecidas 14 escue­

las, pero s6lo dos funcionaron, una en Mezquitic y la otra en Tuxpan, al 

tiempo que indicaba el mencionado informe que"•., la labor de la escu1t, 

la es nula en la completa acepci6n de la palabra. 11 (26) 

Por su parte, el gobierno de Jalisco tuvo establecidos en el área 23 

planteles de educaci6n rudimentaria mostrándose en su conjunto "inca­

paces de sacar a todos esos habitantes del estado de ignorancia y mise­

ria en que se encuentran". (27) 

La colaboraci6n que los mismos pobladores de la regi6n prest6 a -
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la escuela fue también insuficiente; "la ayuda de los vecinos - señal6 

el misionero- cuando no es nula, es tle estorbo, ciados los prejuicios 

tan arraigados que tienen lucia la escuela nueva" (28). 

La Iglesia no estuvo ajena a esta oposición, por el contrario la inceu. 

tiv6. El clero temía que las nuevas doctrinas mermaran su poderío y, 

en consecuencia, actu6 movilizando y conduciendo a los vecinos, que -

de manera abierta se negaron a ofrecer apoyo a las escuelas y a sus 

maestros. Sirva como ejemplo de lo anterior el siguiente telegrama -

que,el 17 de noviembre de 1924 Diego Topete envió al Jefe del Departa -

mento de Asuntos Indígenas: 

Sacerdote cat6lico, Municipio de Villa Guerrero 
hace presión formidable casas del pueblo y escus:,. 
las, estando amenazando excomuni6n padres def.a. 
milia si concurren a ellas sus hijos. Alega con­
tra enseflanza de trabajos agrícolas, formaci6n -
de cooperativas, etc. Autoridades municipales i11, 
capacitadas de dar garantías ••• Casas Patahua y 
Bajío quedaron sin alumnos. {29). 

Quizá'.s, para terminar de completar el cuadro que prevalecía en eli¡¡, 

terior ci;?l estado, habría que señalar la poca colaboraci6n entre el sis-

tema estatal y el federal, al igual que la casi nula preocupaci6n por pa;c.. 

te de las autoridades municipales en lo que se refería a la sol uci6n de 

algunos conflictos que repercutían de manera directa en lo educativo, -

"el gobierno del estado, se opone t.ícitamente a que la Federaci6n haga 

sentir su influencia educadora entre los indios y los maestros casi en 

su totalidad tienen que luchar contra los presidentes municipales, que 

en la actualidad son unos verdaderos jefes polJ'ticos". (30) 

La. situación hasta aquí presentada se fue agudizando con el correr de 
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los af'ios. La lucha contra el clero y la respuesta cristera incidieron 

de manera directa en la labor educativa. Muy lejos aún se encontraba 

el estado de gozar un ambiente de orden y tranquilidad en donde pudie­

ra desarrollarse con eficiencia la obra encomendada a la escuela. 

La realidad rural moatraba toda su hostilidad producto de la mise -

ria y el atraso en que se hallaba sumergida, realidad en la que "los PiL 

dres de familia s6lo exigen que se les enseñe a sus hijos a leer y escü.. 

bir, porque todos o en su mayoría salen a los Estados Unidos de Am6-

rica en busca de horizontes más amplios". (31); realidad, por último. 

en donde los crímenes y las amenazas fueron frecuentes siendo los 

maestros muchas veces los directamente afectados. Frente a todo es­

te conjunto de problemas, poco ofrecieron los gobiernos de .Jalisco. Las 

buenas intenciones se convirtieron en letra muerta, mientras abunda -

ron los decretos y circulares. 

En 1925 el gobernador José Guadalupe Zuno promulgó una nueva Ley 

de Educaci6n. que si bien no revisti6 un carácter innovador en relación 

con las anteriores, sí tuvo como marco de referencia la clara pob.""üca 

anticlerical que en el nivel nacional había comenzado a irnplernentar el 

General Calles. 

Así; las disposiciones tendientes a prohibir la acción religiosa enlas 

escuelas comenzaron a ser aplicadas con mayor rigor (32). al tiempo -

que distintas misiones culturales recorrieron el interior del estado reil.. 

!izando juntas con los maestros, tratando de capacitarlos en mayorgra-

do. 

Pero el conflicto cristero paraliz6 la obra educativa en la mayor par-
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te de la entidad. Las partidas de rebeldes, la falta de garantías para 

el profesorado y el escaso número de alumnos que asistían a clases d!:,. 

terminaron la configuraci6n de una situación de crisis general, crisis 

que en mayor o menor grado prevaleci6 sobre el conjunto de las zonas 

del estado de Jalisco. 

En 1927 una misión cultural visitó la parte sur de la entidad, establs::,. 

ciendo en Ciudad Guzmán un Instituto Social para Maestros, reunión en 

donde se impartieron clases de gimnasia, sobre pequefl.as industrias y 

agricultura; pero el informe de labores que el director de la misión -

presentó es bastante revelador al sefialar que 11 ••• calculo en esta re -

gión en 30'l'o el número de personas que saben leer y escribir. La tota· 

lidad de la poblaci6n. es católica y es crecido el número de los que se 

rnaniliestan corno verdaderos fanáticos. En esta ciudad cuentan con 

simpatía los llamados crister os, que entre otras cosas se distinguen• 

por su odio hacia los maestros, y muy especialmente por los maestros 

que prestan sus servicios al gobierno del estado, a quienes persiguen -

con crueldad, habiendo cometido ya verdaderos atropellos. Durante el 

tiempo de las labores de este Instituto tuvimos constantemente la ameilll.. 

za de un ataque de estos rebeldes". (33) 

La ayuda que las comunidades prestaron fue de relativo alcance; se 

realizaban frecuentemente juntas con los padres de familia, tratando de 

alcanzar un nivel mínimo de asistencia, pero los resultados fueron ma· 

gros en general. 

En otras zonas se presentaron situaciones semejantes, así por ejem· 

plo en octubre de 1928 iníonn6 el inspector Manuel Morfín que "el cam.i. 
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no para Autlán está materialmente infectado de bandidos y es a.na aven­

tura arriesgada atravesarlos" (34). En Mascota se dijo "la situ.aci6n 

sigue siendo muy difícil ••• es imposible salir a visitar escuelas en es­

ta zona, pues que a diario los caminos están frecuentados por rebeldes 

que acechan sobre las rancherías en donde tenemos establecidas escq¡¡_ 

las rurales" (35). A esta situaci6n de anormalidad que vivi6 la costa -

de Jalisco hay que agregar.la escasa comunicaci6n con el resto de la -

entidad, ni el correo, ni le telégrafo habían llegado, y "ningÚn arriero, 

ni ningún caminante, acepta llevar algún dowmento oficial por temor 

a ser víctima de loa revoltosos~' (36) 

Los levantamientos cristerDs extendiéndose a lo largo y a lo ancho 

de la entidad sembraron terror en las poblaciones. El 17 de septier:n -

bre de 1928 una partida de rebeldes penetr6 en Tlacozahua, comunidad 

agraria perteneciente a! Municipio de Huejúcar, asesinando al maestro 

e incendiando la escuela y los hogares; pocos di'as más tarde, llevaron 

sus actividades hasta Liebres, Huertas, Animas y Santa María de los -

Angeles. 

En Colotlán, dada la e;ictensi6n del levantamiento, se cr.-e6 en agosto 

del mismo af'lo una escuela de trop<i para los elementos del 40° BataUSn, 

soldados que tuvieron a su cargo la defensa de la plaza. A pesar de las 

condiciones reinantes la labor a!fabetizadora intentó extenderse; el in§.. 

pectar Jiménez de la Rosa seflal6 que "hasta me dediqué a explicar la 

significación de la Bandera Nacional, pues los campesinos argumenta­

ban que es un peligro esta bandera porque se hacen acreedores de ven­

ganzas por los rebeldes." (37) 
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Si hubo una regi6n en donde el movimiento cristero alcanz6 enormes 

proporciones fue la de Los Altos. de ahí que la obra educativa decaye-

ra basta los niveles más bajos en esta área. Misiones cultlirales, ins-

pectores y maestros vieron frustrados todos sus anhelos ante la hosfi. 

lidad reinante. Los eiguientes informes, proporcionados por el inspe~ 

tor Manuel Fernández Castro. después de recorrer la tercera zona es-

colar del estado de Jalisco (38} son lo suficientemente ejemplificado -

res del ambiente que prevaleci6 en la zona: 

Durante mis inspecciones fui asaltado tres veces. 
sin que por fortuna me identificaran. concentrán­
dose tan sólo en despojarme del dinero que lleva­
ba. En mi zona han desaparecido muchas escue -
las, unas por las reconcentraciones que se han e­
fectuado y otras por las renuncias de sus directo­
res debido a las difíciles condiciones ••• la esca -
sez de asistencia a las escuelas es producto dd ~ 

. tual estado de cosas, una gran cantidad de familias 
han etrúgrado a otros estados, ••• /pu~sto que/ -
cuando los. innUinerables grupos de rebeldes no les 
:roban, burlan a las doncellas o los asesinan; son 
las fuerzas federales quienes se apoderan ::le sus 
cosechas, o confundiéndolos con rebeldes, los as!:. 
sinan. •• Los caminos se hallan desiertos y es pe­
ligroso viajar porque continuamente son cruzados 
por partidas de forajidos ••• personalmente y con 
las debidas precauciones he estado yendo a los di­
ferentes poblados a efectos de abrir escuelas, pe­
ro en muchas de ellas los vecinos se han negado -
llegando a amenazar con la muerte del maestro -
que fuera a encargarse de ellas ••• Los correos no 
se atreven a cruzar los caminos. pues si identifi­
can al viajero corno empleado federal lo asesinan. 
(39). 

El fanatismo del pueblo apareci6 como el princip3.l obstáculo a sor -

tear, inútiles fueron entonces lo.:; esfuerzos de una escuela que debien-

do dirigirse justamente hacia la comunidad, contra ella se enfrentaba. 



En julio de 1927 una misi6n cultural lleg6 a trabajar a la regi6n de Oco-

tlán. pocos días debieron transcurrir para que el jefe misionero, Javier 

Uranga, informara lo siguiente: 

No pudo la Misi6n desde un principio trabajar co­
mo hemos acostumbrado hacerlo; la conquista del 
pueblo se hacía imposible, porque no se vence en 
unos cuantos días los prejuicios de tres siglos, y 
menos aún cuando actuamos en medio de un ambie.n 
te profundamente resentido de todo elemento oficial 
con el cual ante la vista pública nos confundíamos. 
(40). 

La acci6n magisterial qued6 de esta manera aislada en medio de un -

ambiente hostil y peligroso. Pero acerca de esta labor, es importan-

te destacar dos elementos: 

Uno, el hecho de que la gran mayoría de los maestros se encontraba 

lejos de entender y en consecuencia actuar en defensa de los postulados 

educativos que se quisieron implementar. El grueso del magisterio ta_ 

patío. además de impreparado para la misma labor alíabetizadora. se 

encontzaba igualmente sumido en esa marafia de prejuicios religiosos 

que le impedían ver con claridad el nuevo papel que se les asignaba. 

En este sentido el profesor Javier Uranga, en un informe condifen -

cial dirigido al maestro Rafael Ramírez, indic6 que "la mayóría de las 

maestras de Jalisco ganan$ 45 al mes y el tipo dominante de ellas es 

el de la beatita que habla quedo, con fingida voz doliente, que se que-

ja constantemente de una desgracia que todavía no ocurre". (41) 

El segundo elemento a destacar es que la propia lucha contra los -

cristeros provoc6 una radicalizaci6n en algunos sectores magisteria-

les, éstos obviamente tuvieron que tomar parte en la contienda y así 
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se enarbolaron como banderas la defensa del campesino y el reparto iL. 

grario. Fueron abandonadas las recomendaciones que prohibían al mil. 

estro inmiscuirse en asuntos polnicos, apareciendo las primeras orga­

nizaciones gremiales del profesorado de Jalisco. 

En 1926 se fund6 la Uni6n de Maestros Jaliscienses, dirigida por Ma­

nuel Hernández Leal, surgiendo más tarde otras agrupaciones como lo 

fueron la Organizaci6n Regional de Maestros y la Federaci6n Educacio­

nal Jalisciense. Importantes fueron estas primeras organizaciones poi:. 

que esbozaron una conciencia magisterial para la defensa de sus reiviQ. 

dicaciones; y porque el estado, sumido en una profunda crisis, los uti­

Uz6 como fuerza concientizadora, y como avanzada de los postulados 

revolucionarioa, con el objetivo de lograr un mínimo de consenso entre 

la poblaci6n rural, tratando así de consolidar su poder. 

La lucha contra los cristeros, si bien provoc6 la casi total desorga· 

nizaci6n de la estructura educativa jalisciense, condujo por otro lado -

a que se limaran viejas asperezas entre el sistema estatal y el federaL 

Así, una franca armonía rein6 entre las autoridades educativas del es­

tado y las pertenecientes a la Dirección de Educación Federal, hasta 

el punto de que fueron nombrados inspectores Ad honorem de las es -

cuelas estatales muchos inspectores pertenecientes al sistema federal. 

Para los ai'ios que estamos analizando la educaci6n particular conti­

nuó desempeñando un papel predominante, disputándole al gobierno el!.. 

tatal la supremacía en lo educativo. En 1927 frente a 514 escuelas pri­

vadas, el sistema estatal sostuvo 598; mientras tanto, la educaci6n a 

cargo de la Federación se dirigió sobre todo a las zonas rurales y por 
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lo general a los poblados más aislados del interior de los distintos mu -

nicipios. Para el mismo año la estructura federal sostuvo 137 escue -

las primarias diseminadas en sólo 47 mwúcipios, números relativamen. 

te bajos si se tiene en cuenta el elevado índice de personas analfabetas 

(ver cuadro 4), 

Al número de escuelas arriba mencionado es necesario agregar las 

de tipo Artículo 123, sostenidas por empresas agrícolas e industriales, 

que para finales de la década de los veintes ya swnaban más de cien , 

impartiendo educa.:ión primaria elemental y atendidas todas, sin excep­

ci6n. por maestros carentes de u""tulo, _(42) 

A partir de 1929, un.a vez firmados los acuerdos con la Iglesia {43) don­

de quedó asentado el comienzo del fin de la rebelión cristera, el gobierno 

federal puso en marcha un plan consistente en el envío de misiones cul­

turales a aquellas zonas donde los levantamientos habían revestido ma­

yor crudeza. Jalisco fue obviamente una de ellas. El Ejecutivo Fede­

ral expuso claramente el objetivo de estas misiones al sei'lalar el deseo 

de que "tiendan a despertar la conciencia de aquellos campesinos para 

crearles una conducta cívica mediante el conocimiento de las institucio­

nes que nos rigen, y por su participación activa en su educación autóno­

ma combatir el fanatismo a través de fo difusión de la cultura, desarro­

llar el estado económico, superar el sistema de vida doméstica, implan­

tar hábitos de higiene y deportes y fomentar recreaciones sanas''· (44) 

En otras palabras, lo que se deseaba era que mediante la labor educa­

tiva que, en el más amplio sentido de la palabra las misiones de sarro-· 

Harían, se institucionalizara el descontento y los reclamos, canalizan -
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do hacia las estructuras gubernamentales que "nos rigen" todas las rei-

vindicaciones populares. 

D~ esta manera Jalisco, a lo largo de 1929, se vio visitado por varias 

\ 
misiones culturales, mismas que desarrollaron sus actividades en nu -

rnerosos municipios, entre los que d•<!Stacaron los de Encarnaci6n de'" 

Díaz. Arandas, Tizapán El Alto, Colotlán, Autlán, Mascota y TlaquepQ.. 

que. 

Otro de los rnecanisrnos que las autoridades educativas echaron a an-

dar, con el objetivo de conseguir un múllmo de apoyo en las comunidades, 

fue el proyecto de las Sociedades de Padres de Familia, organizaciones 

que t:a.rnbién se conocieron bajo la denominaci6n de Comités Pro-Educa-

ci6n.. La funci6n de estos organismos qued6 perfectamente establecida 

en la. circular No. 39, que la Direcci6n de Educaci6n Federal de Jalisco 

envió a Maestros y Directores en .Jallo de 1928, en donde destac6 entre 

las t:a.reas de los Comités "el hacer efectiva la asistencia de los nidos a 

las escuelas: el mejoramiento de los edificios, la obtenci6r de útiles y 

rnobiliario escolar, el cooperar en los cultivos que los niños debían rea· · 

lizar en terrenos cedidos a los planteles, la organizaci6n de festivales, 

.etc. ' 1 (45). Poco tiempo después funcionaron en el estado 39 comités de 

este tipo. 

Pero, con independencia de los acuerdos de 1929, el fin de la Cristia· 

da no fue imnediato. Debieron pasar algunos años para que una..inesta-

ble atmósfera de orden comenzara a respirarse. Todavía en diciembre 

de 1CJZ9 el inspector Felipe Jiménez: de la Rosa iníorm6 desde Colotlán 

que "· •• los rebeldes fanáticos dejan sentirse de nuevo en la regi6n ; 
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la localidad de El Carrizal ha sido atacada por los mismos rebeldes -

destruyendo algunas casas y sobre todo la escuela perteneciente al es -

tado''; más :i.delante continuó diciendo que "por los antecedentes y las -

noticias que he podido recabar, tengo la certeza de que por estos mo -

rnentos, los vecinos de los distintos ranchos desean muy poco la escue-

la por temor a que vuelvan los fanáticos, pues todas las rancherías fue-

ron amenzadas <ie ser arrasadas ••• " (46) 

En otras regiones de Jalisco, si bien la rebeldía generalizada fue -

desapareciendo, perduró el odio y la resistencia a la escuela. Veamos 

si no lo que otro inspector informó ace.rca de la situación en el sur del 

estado: 

Toda esta región sufrió much.o, y en consecuen -
cia las escuelas en ella establecidas no pudieron 
funcionar regularmente ••• La situación r<>belde 
ba terminado pero queda en toda la región cier -
to malestar porque algunos elementos aún quedan 
dispersos en los campos o por las serranías, ma.n 
teniendo en constante sobresalto a las personas -
que viven en la zona. (47) 

La c;;i.lma comenz.ó a reinar con extrema lentitud. La asistencia de -

nifios a las escuelas se fue recuperando. En 1931 las escuelas estatales 

registraron 92. 600 alum.nos inscriptos, cantidad a la que no se había -

llegado en ningún afio escolar. En total el gobierno del estado controló 

741 escuelas pl"imarias. a las que hay que sumar 366 planteles sosteni-

dos por los hacendados -A rñculo lZJ- y 69 escuelas particulares. El 

número de estas últimas se vio drástic'<mente reducido, aunque en la 

capital del estado su poder todavía fue considerable, pues de 109 esta -
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biecirnientos oficiales. 44 estaban en manos privadas. (48) 

De la Federación dependieron 185 escuelas, lo que hizo un total de 

Z51 estalalecúnientos que para comienzos de los treintas se encontra­

ban impartiendo educaci6n elemental en el ciclo primario. 

Ya en 1932 se hallaba Jalisco "pacificado", orden inestable y débil 

que permitió a los inspectores y los maestros reiniciar sus tareas en­

frentándose ya no a las partidas de rebeldes, sino a la miserable situ¡¡_ 

ci6n econ6rnica que prevalecía entre los campesinos. 

En una gran parte del estado aparecieron comunidades solicitando es­

cuelas y comprometiéndose a la const:rucci6n del edificio y del mobili<L 

rio. Se multiplic6 la organizaci6n de Comité Pro-Educaci6n y junto 

con ellos, los maestros pusieron en marcha carnpaftas antialcoh6licas, 

pro limpieza, de protecci6n a la infancia, etc. De igual manera.se puso 

mayor atenci6n en la dotaci6n de parcelas a las escuelas para el cuiti-­

vo de algunos produ.ctos, con el doble fin de que los alumnos practica -

. ran nuevos métodos y técnicas de cnltivo; y de que de la venta de esos -

productos el establecimiento obturiera fondos suficientes como para ga­

rantizar su funcionamiento y mejora material. (49) 

Por otro lado faerou inauprados cursos nocturnos para adultos anal­

fabetos en muchas cornUDidades, a la vez que se dej6 sentir la labor de 

los presidentes municipales, quienes ejercieron w:aa real presi6n sobre 

la poblaci6n para garantizar la asistencia escolar de milos y adultos. 

Si bien en gran parte del estado el accionar educativo empez6 a nor­

malizarse, no puede decirse lo nüsnio de la región de Los. Altos, cen­

tro de la rebelión cristera en la entidad. El inspector Agapito Cons -
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tantino, despu€s de ana visita por ll4ll z:ana_ a cnediados de 193Z. sinteti-

z.6 de la siguiente manera la sib:radial:m ~ 

En su aspecb> =-rteriaE t.oda.s las escuelas vie­
nen fmu:iCIDilDl<f<> ec. ¡¡iésin:tas condiciones: cars:,. 
cen de locales ap=JPiacllGs y die mobiliario esC2_ 
lar. Las escaeb!s Eiau esta.dio careciendo de 
medios y úllles. :ma.s: bc:aa falsa cuadernos ••• 
alga::as de mis esaaiel!aus se está:a sirviendo de 
los ' sobres usadilas" .,¡¡.,,, est;a iaspeccióa,. c¡ae yo 
les envío a peticióm afe tos m.aest:ros. La asis­
tencia de los a~s ~s ~y el medio so­
cial de la..,,,,_ es ar. extrer:no ap{tico piira los 
aS1111tos edac:ati:wos:.. lAl'5 l!D<l!estros tienen estJL 
dios basta se:im> g1rau:llr:l> efe i:D5C.nlcción p~aria 
superior. T si bies c:llcsempeí!lí&lll inas tareas con 
empe&>, el medio ~es may difícil.. La~ 
yor parte efe las ge:al!es likb de malas a las es­
caelas d!el golñe~. C-o Ia ns;qorlá ele los 
vec:iJlo3 viYC& aa Ja CC!JU!Up&eta igmoraacia y aLe­
rraclos a b.s prescri~ aarailcs. es Dl11J'"~ 
ca Ja colabor.acióa C![1ll'le Ji.'.llTO'POrCÍ--., tiene 11110 

qwe explicarles piU1!:e por ¡a:rte- cada ano de los 
Ya lores edacamrvs. •• (50) 

La c0n1binaci6n. entre estas "'pésiimas c:--'icícwes•• materiales y lo a-

p;{tico de las cotnanidades ~l:l!Ddii ellmarco delll.rO del qae intent6 ex­

tenderseo lo educativo. Las zmaridaüs a - Yez_ crey~ que una de 

las pri.Dcipales causas del l~emlÓ baláa. sido el estado de ignora.a. 

'cía .;n el que la. rnayori"a de los alltteilia>s se eacmd:rahil, di'°roase a la ta-

rea de fanda:r pec:¡ueftas escaebs ea aqsellos p:Jblados que más durameQ.. 

te resistieron los combates- Aú se ilaa~ron planteles en Paredo-

aes, ''en virtud dr que en él se ce'Ceb1raliroa las printera.s juntas de la u-

ni6n Popular Cristera, baje> la pres;f~ efe los líderes máxi!nos de -



tes veían con prevención toda instituci6n que defendiera al gobierno y 

también por temor a las represalías de ·dicho cabecilla; en San José 

Baza rte. "porque esta comunidad fue teatro de la sangrienta batalla en 

que perdió la vida el asesino padre Vega, combatiendo contra las fue,x 

zas del General Cedillo''• También fue inaugurado un plantel en la po­

blación de Mirandillas. "por ser cuna del famoso cabecilla llamado El 

Catorce''• Lo mismo sucedió en Belén del Refugio, Caballerías, El Q!... 

liche, y otros lugares en donde los combates revistieron ferocidad. (51) 

La oposición de los vecinos altei'ios fue abierta y sistemática, llegau. 

do rnuchas veces hasta el mismo asesonato. En julio de 1932 la pobla­

ción de El Cali:xtle fue testigo de la muerte del maestro Francisco Gou. 

zález, motivada por la campai'ia que desde la escuela se realizó contia 

las bebidas embriagantes, pues los autores del crim.en _que eran prQ.. 

pietarios de un importante campo productor de magueyes.:. se sintie -

ron directamente perjudicados. 

Así, muchas v·eces la oposici6n estuvo guiada por los sectores terra­

tenientes que viendo afectados sus intereses, amenazaron a campesinos 

y maestros, Otro caso fue, por ejemplo, el de El Caliche, poblaci6n -

enclavada en un área de latifundios, en donde el maestro organiz6 un 

sindicato para abogar por una dotaci6n de tierras; sabedores de esto -

los hacendados amedrentaron a los solicitantes, obligándolos a retirar 

su petición. (52) 

De esta manera la regi6n de Los Altos se fue constituyendo en una 

de las áreas de más difi"cil penetraci6n, pues al propio movim~ento -

cristero que impidió toda obra educativa por lo generciliz.ado del levan. 
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tamiento, le sigui6 un periodo en que, aunque caracterizado por una re­

lativa calma, existía una fuerte oposici6n a la escuela y a sus maestros 

para más tarde, como veremos más adelante. convertirse en uno de 

los focos que con mayor brutalidad manifestaron su descontento hacia 

la educación socialista. 

Si bien en 1930, 1931y1932 se observa un relativo avance de la acción 

educativa en el estado de Jalisco, no debemos perder de vista que en su 

conjunto la situaci6n fue sumamente crítica. .E:i general el esfuerzo al­

fabetizador se vio reducido pues el caos poli"tico creado a partir de la -

Cristiada produjo efectos negativo e en la totalidad de la estructura es­

colar. 

En 1933 el monto total de lo que el estado de Jalisco dedicó a la educa­

ción fue de 1 351 313- 50 pesos, casi un millón de pesos menos que lo in­

vertido en 1928. En esta última fecha el estado sostuvo 741 escuelas pri­

marias, en 1933 hubo s6lo catorce más (53). La retracción en este ra­

mo fue evidente; mientras tanto el sistema federal extendió su dominio 

en el ámbito rural, pues fueron cerca de 300 escuelas primarias rudi -

mentarias las que a mediados de 1933 estuvieron a cargo de la Federa-

ción (51). 

En los aspectos técnicos fue escaso también el progreso. Ante con -

diciones de verdadera pr~cariedad, en donde "·el menaje caracterl'stico 

de las escuelas ••• /es/ un pizarrón clavado c::intr<t los adobes del muro 

y piedras por asientos" (55) no se pudo avanzar en nada. De esta mane­

ra se continuó con los viejos métodos, tratando sólo de alfabetizar, sin 

. demasiadas innovaciones pedagógicas. 
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Lc:·s maestros continuaron realizando sus labores "extramuros", en• 

tre las que destacaron su apoyo en favor de los campesinos carentes de 

tierras. Así, en junio de 1933 el Director Federal de Educaci6n, profe· 

sor :Erasto Valle, informaba a sus superiores lo siguiente: 

La mayor parte de los inspectores y el suscrito 
en lo particular, hemos ayudado en todo lo que 
nos ha sido posible a los agraristas para con· 
seguir sus tierras o arreglar algunos de sus prQ.. 
blemas. De una manera discreta, hemos estado 
combatiendo el fanatismo, comenzando por nues· 
tras propios maestros. entre los cuales, desgra· 
ciadarnente, hay un regular porcentaje de creyeu. 
tes. (56) 

Pero la ayuda a los campesinos y lo "discreto" de la campaiia desfana· 

tiza.nte no tard6 en provocar violentas reacciones, sobre todo en la zona 

de Los Altos y en Colotlán. (57) 

De esta manera, en el Jalisco de 1933 diversos problemas persistían. 

Las escuelas Artículo 123, sostenidas por los hacendados, evidenciaron 

un descenso: la resistencia terrateniente se agudiz6, mostrando toda su 

oposici6n a la labor escolar. La incapacidad gubernamental para deU-

near una correcta pohñca indigenista se hizo patente en el estado al fra· 

casar el intento de establecer un internado Huichol en el área de Colo -

tlán (58). 

Se observaron también desviaciones en las normas y reglamentos. Las 

parcelas escolares. en muchos casos, fueron entregadas a los campesi· 

nos para que las trabajasen, en lugar de que fueran directamente los ni· 

ftos los encargados de su cultivo; así, se mostr6 el valor educativo> de 

estas prácticas totalmente nulo en muchos casos (59). 



Si bien la asistencia escolar aurnent6, la necesidad del trabajo de los 

niflos en el campo provoc6 violentos descensos; ante esta realidad de 

nada sirvi6 la insistencia de maestros y autoridades, pues era la mis­

ma subsistencia de los pueblos lo que estaba en juego. 

Mientras tanto, la reforma del Artículo Tercero Constitucional co -

braba perfiles cada vez rnás reales. La campaña contra la ingerencia 

clerical en la educación se intensificó. En Jalisco se giraron instruc­

ciones a todos los presidentes municipales a fin de que ejercieran una 

estricta vigilancia sobre las escuelas particulares. A la vez que se ºL 

denó la clausura de todos aquello,; !establecimientos privados que cars:,. 

cieran de autorización para funcionar. 

El clero cat6lico fue puesto en la mira y, convertido en principal el\!:. 

migo a combatir por la escuela, comenz6 a ser atacado. Fueron ins­

taladas escuelas en viejos edificios eclesiásticos. Las ligas mas6ni -

cas se sumaron a esta acci6n: fueron numerosos sus manifiestos y di§.. 

cursos en donde llamaban a campesinos y obreros a abanqonar la reli­

gi6n cat61ica y a swnar,;e a la obra redentora de la revolución. 

Los.maestros, por su parte, organizando campesinos y obreros, d!:.., 

finieron con mayor nitidez su papel, al tiempo que se produjeron impoi:. 

tantes avances en su propia estructura sindical. En 193Z la ciudad de 

Guadalajara fue escenario de la fundaci6n de la Confederaci6n Mexica­

na de Maestros (CM M), primer.i. organizaci6n del magisterio de al -

canee nacional, que tuvo como pdmer secretario general a Ramón G. 

Bonfil, Director de Educación Federal de Jalisco; en julio de 1933 se 

constituy6 legalmente la Federación de Maestros de Jalisco, que, li -
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derada por la maestra Neftal:(Elías Torres, estuvo adherida a la CM M. 

A esta federación estuvieron incorporados tanto los maestros federales 

como los estatales, aunque en la práctica existió una tácita divisi6n en­

tre los pertenecientes a uno u otro sistema, pero las banderas que le­

vantaron fueron las mismas: estrecha unidad con los obreros y los caru.. 

pesinos en la lucha por mejores condiciones de vida, Ley de Escalaf6n 

y Ley de Estabilidad, entre otras, 

Así, un clima de creciente politización en el sector magisterial, de11, 

tro del marco de una poderosa campaña anticlerical, form6 el ambien­

te dentro del cual comenzó la campaí'la en favor de la educación socia -

lista en el estado de Jalisco, 



Apfpdise 



C¡¡adro !:1!2, 

eRf.;l:l1.Z.e1.Z~:IQS 

Años Total de Total de 
Fiscales General Instrucci6n Primaria 

1902 a 1903 l 739 699 19 349 599 45 260 297 25 
1903 a 1904 l 81 l 309 07 362 555 14 273 549 59 
1904 a 1905 1 750 503 28 451 !90 40 393 400 00 
1905 a 1906 1820817 35 502 Oll 90 434 337 50 
1906 a 1907 1901440 85 505 939 50 436 201 00 
1907 a 1908 1 963 250 96 531 994 80 444 580 40 
1908 a 1909 21 73 523 lo 599 810 25 512 883 50 
1909 a 191 O 2 251 913 60 614 100 75 524 310 50 
1910 a 1911 2 292 779 15 636 185 25 543 710 25 

Fuente: Memoria del Con¡:reso Nacional de Instrucci6n Pública. México. 
Secretaría de Instrucci6n Pública y Bellas Artes. 1912. Vol. II, 
p. 273. 

C11;i!11:2 liQ, 2 

ESCUELAS ALUMNOS 

Aiios .. 
ü i:I ., ., 

" _:g - 'O ., o u -• u 
Escolares 1i k u 

~ ü i:: i:I u ., o "'., ..o ·s e ü "' -:i; ;:: ~:a o :o -:i; E-t - k " .... " .... o "" 
·; G) c. "' "' ., ., ., 

~ -:i;~ -:i; E-t .s 11. CI Cl E-t 

1905 269 165 8 442 34409 26746 21 143 2041 
1905 a 1906 282 163 8 453 35300 27879 22 524 1973 
1906 a 1907 293 169 20 462 36679 29626 22 274 2569 
1907 a 1908 351 175 24 550 .f2894 35447 26 86.0 3159 
1908 a 1909 312 190 16 518 43882 45099 2634 1 2787 

Fuente: Memoria del Conrno Nacional de Inst¡ucci6n Pública. México. 
Secretaría de Instrucci6n Pública y Bellas Artes. 1912. Vol. n:' 
p. 275. 
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Cua".!ro No. 3. 

Años E s CU E LA s 
Escolares 

Ira. 2da. 3ra. 4ta. MiJc- To-
cla. cla. cla. cla, tas. tal 

1904 19 74 139 100 158 490 

1905 Zl 75 133" 104 163 502 

1905 a 1906 Z1 78 133 126 164 528 

1906 a 1907 Zl 83 128 156 155 549 

1907 a 1909 Zl 84 132 144 176 563 

1908 a 1909 Zl 105 122 146 177 577 

1909 a 1910 Zl l 03 ll6 16 1 193 600 

Fuente: Memoria del Con¡¡reso Nacional de Instrucción Pública. México. 
Secretaría de Instrucción Pú!>lica y Bellas Artes. 1912. Vol. II. 
p. 278. 
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BASES A QUE DEBER.-'\ SU.TETARSE EL CONGRESO 
PEDAGOGICO QUE SE REUNIRA EN GUADALAJARA 

EN EL MES DE SEPTIEMBRE DE 1910, 

"Primera. Se convoca a un Congreso Pedagógico de Instrucción 
Primaria. 

"Segunda. El Congreso se reunirá en Guadalajara, capital del 
E:stado de Jalisco, los días 19 al 23 de septiembre de 
1910. 

11 T·ercera. Serán miembros del Congreso todos los profeso -
res de ambos sexos empleados de las Escuelas Oficia­
les, pudiendo inscribirse a dicho Congreso todos los 
demás .profesores y personas que gusten. 

"'Cuar.ta. El Congreso comprenderá tres secciones en que se 
estudia.r.án, respectivamente, los tres puntos que siguen 
·con ·sus temas correspondientes: 

'l. ""- M·edidas que deberán tomarse para el mejoramien· 
to de la Instrucción. 

A. Importancia de la Inspección escolar en el Estado 
y condiciones ·que deba rellnir para que llene de­
'bidamente ·su cometido. 

B. ¿Cuál es la mejor organización que puede darse en 
~1 Estado al c-rpo de Inspectores? 

C. .¿·Cuál ·es .la ttlejor organización que en el Estado 
sea •Conveniente dar a las Escuelas Normales y -
.ctdl el 1mejor plan de estudios que en ellas deba 
11eguirse? 

.'D, ,¿Es ·de .aceptarse la coeducación entre nosotros? 

E. ¿·Qué rnedi:::is deben emplearse para hacer que au· 
cmente el nÚinero de aluinnos normalistas? 

'F.. .Medios ,prácticos que deben emplearse para mejo­
rar las ·condiciones del profesorado de instrucción 
primaria ·en general. 

'·G. ,¿.Es conveniente que se adopten los premi<Js en las 
escuelas ·de instrucción primaria en el Estado? 



2...- Organización y programa de las escuelas de ins -
trucción primaria en el Estado. 

A. Escuela de párvulos. 

B. Escuelas de instrucción primaria elemental. 

C. Escuelas de instrucción primaria superior. 

D. Escuelas para adultos. 

E. ¿Cuáles son los medios más prácticos para hacer 
eficaz la ensef!anza obligatoria? 

F. Escogitar los medios más adecuados para impul­
sar la instrucción no oficial. 

3.- Medios prácticos ·que deben emplearse para el 
mejoramiento de la raza indígena. 

A. ¿Es conveniente establecer el medio internado en 
las escuelas de indios? 

B. ¿Ou' clase de escuelas deben establecerse en di­
chos pueblos y cuáles deben ser tius programas es­
peciales? 

C. Estudiar las condiciones especiales y económicas 
de los pueblos de indígenas y proponer los medios 
pedagógicos rnás adecuados para traerlos a la vi-
da civilizada. · 

"Quinta. Del Congreso Pedagógico, respectivamente, serán 
Presiden.te y Vicepresidente honorarios el sei'íor Gober­
:nadoT dr..1 Estado y el primer miembro de la Comisión 
Ejecutiva de qae se hablará después. 

"Se.>c::t:a. Los congr~sistas, antes de loa citas señalados en la 
base Z.-. tendrán una junta pTc:pnTatori.a, con.objeto de 
que dicten las medidas conducentes a su org:1nizaci ón 
económica. 

"Séptima. Procederán de;;de luegn • .-:n consecuencia, al nom­
bramiento de la mesa que será integrada por un Presi -
dente y lm Vicepresidente efectivo, tres 3ecretarios, -
tres prosecreta rios y un relato:-, encargado de formular 
y de leer el día de la clausura del Congreso un informe 
gcner;,.l, o sea una crónica circunstanciada de las sesio­
nes parlamentarias. 



"Octava. A las personas que deseen pertenecer y concurrir al 
Congreso Pedag6gico, corno último día hábil para que ofi­
cialmente manifiesten su prop6sito, se les fijará el 31 de 
julio de l 9l0, y sus avisos referentes a los trabajos que 
intenten presentar, s6lo podrán recibirse hasta el 21 de -
agosto del año precitado. 

,.Novena. Del seno de la Cornisi6n encargada de proponer las 
bases para el funcionamiento del Congreso Pedagógico, se 
:nombrará la Ejecutiva qtie compuesta de un Presidente, un 
Vicepresidente, un Secretario, un Tesorero y tres vocales, 
cuide el exacto cumplimiento del programa que en el par­
ticular se acuerde en definitiva, teniendo además las si ·- -
guientes atribuciones especiales: 

A. Redactar la convocatoria y hacer que a la ma­
yor brevedad posible se publique y circule en 
el Estado. 

B. Recibir y elevar oportunamente al Congreso -
Pedag6gico las comunicaciones a que se con· 
t:rae el presente a:rtículo. 

C. Presentar al Supremo Jefe del Estado su nom­
bramiento de Presidente Honorario del Congre­
so Pedag6gico, y suplicarle respetuosamente 
se digne presidir el acto solemne de la respec­
tiva instalación. 

D. Proceder con la Delegaci.Sn Central del Cente­
Dario al arreglo del local que se destine para 
que el Congreso celebre sus sesiones. 

E. Nombrar a los oradores que deban pronunciar 
los discursos de apertura y clausura. 

F. Designar las comisiones de invitación y de re­
c=e.pci6n así corno las demás que estime perti­
nentes. 

G. Forro.ar el presa¡Mesto de los gastos que deba 
comprender en el desempeflo de su cometido; 
y recabar de la Delegaci6n Central la corres­
pondiente aprobotci6n. 

H. Solicitar de la respectiva Delegaci6n que acuer­
de la clase de premios que deba darse a los con­
gresistas ·que presenten los mejores trabajos. 

_so_ 
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L Concurrir en ca.erpoa la Ua:stala.ción del Congreso 
Pedag6gico para: hitcer los de:bic:bs honores .a sus 
miembros. 

L. llecoger en sa. o_¡...>rbDai&d el Archivo del C<ngr!:., 
so Pedagógicc T aatrega.rlo a 1- Delegación Cen­
tral del CeJll:eaillrio. par.o qae s:i lo bien.e a bien. 
:rnandl publicar bs actas y los t:rabajos de los -
Congresistas. 

M.. Fonnar en sa oportaaiciad el B.egl.iu:nento Interior 
del Congreso Pedagógico.. 

"Décim.a. En caso de que la DelepciÓill Central del Gente -
nario acuerde 1il dist:ri.i-:i6e de premios, ·e:1 Congre­
so invitan al Sr. Gobenlilldor docl Eootado :para ·que se 
digne hacerla el dR qoae L1l miSftl<l Delegación señale. 

"Undéci.m.a. El áll:üno dú. de sesioaes el Coiagreso estudia­
rá los medios par.a qme és~ se resna periódicamente, 
con. el fin de perfeccioaar los mécDdos ernpleados en 
la edaca cicúa T adel.aldo de la Pecü.gogí.a. 

Gaadalajara. febrero de 1910. - lle:. Luis Pérez Ver_ 
dl'"a.. Presideate - Dr- .J'- Valdés. Vicep·residente­
lng.. Siillvad,u·Mota Vebt.sco. Tesorero - Vocáles.: 
Prof. .Taan de Dios ~. PX'Of.. T0tt1ifs F:regoso y 
Dr. Pa.scaal N... Toral. - Prof.. ~l ll.. Ala:torre. 
Secretario..•• 

Fuente: Memoria del Cwacrcso 1Hti9N1 de IN!;rgcción Pública. 
México. Secretarú de last:na:cióa P'Qdica y Bellas.Ar 
tes. VoL · ll. 191Z.. l1P- 286-289. 
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Cuadro NO• 4 

POBLACION EN EL E;STAOO PE JALISCO 

1900 

1910 

,19Z.O 

1930 

1 153 891 habitantes 

1 Z.08 855 habitantes 

1 191957 habitantes 

1 Z.55 346 habitantes 

AU:A.Dlil:~Q i;li L6 E!JlU. • .6t;;IQli DJ:; DIJ:;Z ASQS Q MAS. 

Sabe leer No sabe·leer 
Censo Total y escribir Sabe leer ni escribir 

1900 858 783 242 253 59 046 557 484 

1910 . 887 54Z. 302476 26 Z.88 558 778 

1920 887 547 364 lOZ 5Z3 445 

1930. 918 534 39.6106' 26 836 495 59Z 

Fuente: QuiptO Censo General dC Poblaci6n. Edo. de Ialisco. Méxi -
co. Direcci6n General de Estadística, 19~0. pp. 11 yl68~ 
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NOTAS 

En 1910, de 858 783 habitantes de 10 años o más, s6lo sabían leer 
y escribir 242 253 (Quinto Censo General de Pob!aci6n. México, 
Direcci6n General de Estadísticas, 1930, p. 168) 

2 Ley Orgánica de Instrucción Pública de 1903, en Memorias del -
Con¡reso Nacional de Educaci6n Pública. México 1912, Secreta­
ría de Instrucción Pública y Bellas Artes, Vol. II, p. 298. 

3 Ibídem, p. 308 

4. La Direcci6n de Instrucci6n Pública desapareció, el ramo educa­
tivo pas6 así a depender directamente de la Secretaría de Gobier 
no, a través de la creación de una Sección de Instrucción, rnism.a 
que' tuvo como primer responsable al Líe, Leonardo Mendoza, -
quien asurni6 el cargo el 18 de diciembre de 1903. 

5. En 1905, dicha sociedad contaba con un capital de $ 9 000. - y con 
unos 200 miembros pertenecientes a las escuelas oficiales de la 
ciudad de Guadalajara. (Me;noria del Com:rem Nacional de Edu­
"ación Prjma ria. México, Secretaría de Instrucción Pública y 
Bellas Artes. 1912, Vol. III, p. 210. · 

6. Ibidem, p. 232, 

7. En 1874 se inauguró en Guadalajara una escuela clerical, depen -
diente del Seminario, esta instituci6n con el corre:i:: de los años se 
convirtió en una escuela normal para profesores. Por otro lado, 
en 1892, siendo gobernador de Jalisco Luis C. Curie!, fue inaugu­
rada la Escuela Normal para profesores, dependiente del gobier­
no. (José María Muría /Director/, lill..toría de Jalisco. Guada­
lajara, Jal, Gobierno del Estado de Jalisco. Instituto Nacionalde 
Antropolog(a e Historia, 19Z2, Vol. IV, pp. 189 y 193. 

8. Memoria del Con¡geso Nacional de Educación Prima ria •. Op. Cit. 
pp. 262, 273 y 283. 

9. Ibídem, p. 260. 

10. Con distintas sustituciones el General Manuel M. Diéguez gober­
nó Jalisco de 1914 a 1919. 

11. Manuel M. Dié¡mez. Informe de GQ]illu:n2.. Guadalajara • .Jal. S.E. 
1919, p. 21. 
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lZ. lbidem, p. Z3. 

13. Cerca de dos millones de pesos fue la cantidad que del presupues­
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{Ibidem, p. 26). 

14 • Ibidem. p. Z5. 

15. Ley Orgánica de lnstrucci6n Pública. Guadalajara, Jal. Diario 
Oficial del Estado de Jalisco, 1920 •. p. 185- ZlZ. 

16. ·Ibidem, P• ZZ4. 
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ción, pues un importante antecedente del artículo 118 mencionado 
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a ellos ligados; cuántos procesos de trabajo y motivos de informa­
ci6n se desprende de ellos; cómo puede iniciarse al nii'io en la tu· 
cha tenaz y en los es:fuerzos titánicos, mediante los cuales el hom.· 



bre a través del tiempo y del espacio. pudo proveer a su nutri -
ci6n, mejorar sus medios de defensa (habitaci6n, vestidos, ar -
mas, herramientas). formar agrupaciones sociales y establecer 
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33. A. SEP. Exp. ¡2-9-3-49, 

34. A. SEP. Exp. 12-10-9-10. 
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36. Ibídem. 

37. A. SEP. Exp. 12-10-9-63. 

38. La tercera zona escolar federal estaba integrada por los siguien­
tes municipios: A randas, Acatic, Atotonilco El Alto, Ayo El Chi­
co, Chapala, Degollado, Encarnaci6n, Ixtlahuacan de los Membti 
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.fO. A. SEP. Exp. s/n • 

.fl. A. SEP. Exp. s/n • 
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Siglo XXI, 1980, Vol. U, p. 341) 

44. Memoria de la Secretaría de Eciucaci6n Pu'blica, México, Secreta· 
ría de Educaci6n Pública. 1929, p. 273. 
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47. A. SEP. Exp. 12-12-3-27. 
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EDUCACION SOCIALisTÁ: 
La lucha por la reforma constitúcional. 



Si bien, en términos generales la implantaci6n de la educaci6n so -

cialista nos remite directamente al sexenio en que el país fue goberna­

do p·:>r el General Lázaro Cárdenas, es necesario considerar a ésta s6-· 

lo como una innovaci6n importante en los planteamientos educatidos que 

desde 1917 postularon los gobiernos surgidos de la Revoluci6n: esto es, 

una educaci6n que tuvo como objetivo aliviar las desigualdades socia -

les de la sociedad mexicana, tratando de dar a todas las capas socia 

les la posibilidad de gozar de un mayor bienestar. Una educaci6n que, 

inserta en.planteamientos sociales, postul6 la necesidad de llegar a 

las masas populares desfanatizándolas e integrándolas a una cultura I1<L. 

cional. Una educaci6n, pues, con marcados ribetes nacionalistas y pQ. 

pulares que, entendida como una misi6n casi apost6lica, se lanz6yfue 

a todos los rincones del país. 

De esta manera, la ·enmienda que en 1934 se realiz6 en er texto del 

Artículo Tercero Constitucional, en donde se estableci6 que "La edu -

caci6n que imparta el Estado será socialista", bajo la anterior persp~ 

tiva, signiíic6 s6lo un intento más, en la larga lucha que el Estado sur­

gido de la Revoluci6n entabl6 con las dia tintas fuerzas sociales que se 

le opusieron con el objetivo de lograr orientar y dirigir el proceso de 

la enseflanza. 

Como es bien sabido, esta lucha no fue nueva: por el contrario, hun­

diendo sus raíces en el proceso de la "Reforma", aflor6 nuevamente en 

1917 para alcanzar su cenit en 1934. 

Así, desde las agitadas discusiones en el Congreso Constituyente de 

_ss_ 



Querétaro, en el que fue aprobado el Artículo Tercero bajo los siguiq¡. 

tes términos: 

••• La enseñanza es libre, pero será laica la 
que se dé en los establecimientos oficiales de 
educación, lo mismo que la enseñanza prima­
ria elemental que se imparte en los estableci­
mientos particulares.,. (1) 

y donde las disputas giraron fundam•mtalmente alrededor de la signifi-

caci6n de la expresi6n ''laica", entendiendo por ésta una enseñanza ajst. 

na a toda creencia religiosa, una enseñanza transmisora de verdad, ba-

sada en principios científicos; U.lla enseñanza que lejos de ser neutral, 

desmitificara errores inspirados en la fe religiosa. 

Pero el laicismo comprendido bajo esa perspectiva conllev6 a una se-

rie de confusiones. La interpretación que se hizo de él fue ambigua, -

surgiendo de esta manera, desde los prime>ros años de la vida consti-

tuc.ional, un.a serie de sectores sociales que abogaron por una reforma 

del Artículo Tercero Constitucional, en donde se hiciera más preciso, 

en donde se definiera con mayor claridad el papel rector del Estado en 

la conducci6n del proceso educativo. 

Dentro de este contexto uno de los principales antecedentes de la es-

el.El.a socialista lo configuró la llamada escuela racionalista (2}, que fue 

ado;tada por los grupos más radicales entre 1910 y 1930. Introducida 

primero en Yucat<Ín alcanzó su mayor apogeo en la década de los vein-

_tes con el apoyo del gobernador F. Carrillo Puerto. Por esos mismos 

ail:os se propag6 por otros estados, Tabasco, Veracruz y 11.1orelos entre 

.ellos, intentando algunas legislaturas y grupos de obreros y campesi -
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nos extenderla a todo el país pidie:n.cl:o. qt:l!e se :eio.=¡¡;ra el ArtícUlo -

Tercero de la Constituci6n Nacional. 

La escuela racionalista _fUDdada en. tos priDcipio.s de libertad enque 

debía actuar un niño en el talle:. en Ia gran.ja. en J:ai :6á7brica. y un mae~ 

tro considerado como excitador de la íi:tVestigació:q_ par mi lado ínsis-

tía en la solidaridad entre las clases scrcia.les, y po'r e>U.ro fue fervien-

temente antirreligiosa, rayando en e.U ateiís=a. T qg;e' como ya señalé -

configur6 uno de los antecedentes más P'ró:xi:i:nas a llai e-s,.::uela socialis-

ta, a tal punto que en la ConveDción d.eD J?a.rtido Nai.dicii:ra~ Revoluciona-

rio (P N R) en 1933, el convencicmsta Alltam:ira:no> c!lecVa.ró que: 

Nosotros estarnos oblig,ad:cJ,s ai :f!orjar = e·l!retrelia 
racionalista o socialista. pa:ra. formar e: ellia 
el alma de nuestros fromh:ire:s:. Debe=os: f(J)rmar 
••• el alma de la niñez: a base efe ense~ :ira­

cionalista, ense~ s:W:t cnied'as. sin:. pe:rrj):tiicios,. 
sin dogmas, qae com.bata liod!als. las :ire·lliig;iic;n::1Jes • 
las cuales son el rnás g:ra.cx!!e ezte=igi:i, de: Dat re -
voluci6n social. (3) 

LOs términos desde un principio apg¡reciier= confü;1:ro:llfü:!os; raciona-

lismo y socialismo significaron lo m:isnioo-:: = esc:ueEa: que cornbatieu. 

do el fanatismo religioso fundara s~ aq:ciQln S<lhre I:ai Q¡¡¡,se de conceder-

le un gran valor al trabajo maDtJa.I: 'F ¡¡;Jl métod<> e.."C:perimte'l:tl:al. a la vez 

que -intentando conseguir una relaci6n más estrecha: emre la escuela 

y la vida de los niños- extendiera. sus activid'acl:es a; ra conitmidad. 

Estas escuelas no lograron exteuderse, Ia crposid6n de· la Comede-

raci6n Regional de Obreros Me:ñc.ano,s- :fü:e· rnarcacfa:. E.t11 Ji9Z3. en la 

convenci6n realizada en la ciudad de· Guad:afajara.~ s.e <d'e...:taró que la 



educaci6n r~cionalista no satisfacía de ninguna forma "las aspiraclo-

:nes del proletariado" (4). El rechazo se basaba en que el racionalis-

mo no podta ser la única orientaci6n que debía seguir la organizaci6n 

obrera; por el contrario, se dijo que "los trabajadores de Méxiao ne-

cesitaban una escuela propia, mexicana, previo estudio de las condi -

ciones peculiares en que se desarrolla el trabajo en las diversas ro.-

giones del país, y que como último resultado, lograra inculcar en to-

das las conciencias la :necesidad de la organizaci6n social, defensiva 

y activa, amparada en la ilustraci6n general y en la preparaci6n téc-

nica especial que debía servir a los trabajadores." (S) 

Pero a pesar de todo el e~píritu antirreligioso de la escuela raciona-

lista engarz6 perfectamente con la poli't:ica que en contra del clero ca-

t6lico había .comenzado a desarrollar el General Plutarco Elías Calles. 

En la misma Qiclaraci6n de Principios del P N R en marzo de 19Z9 se 

sef5al6 la intenci6n de· reformar el Artículo Tercero, indicándose allí 

que la educaci6n tendría entre sus finalidades: · 

••• fundar y desarrollar en las conciencias 
el concepto de preminencia de los intereses 
de la colectividad sobre los intereses priv;i. 
dos o indiYlduales, menospreciando toda s.i. 
tuaci6n de privilegio y creando la necesidad 
espiritual de una mayor equidad en la dis -
tribuci6n de la riqueza, fomentando al mis­
mo tiempo el sentimiento de cooperaci6n y 
de solidaridad. (6) 

En 1932 en el Congreso Pedag6gico de Ja lapa se propuso la reforma 

del Artículo Tercero, dándole a la enseaanza un neto corte antbreligio-

so, y en ese mismo afio el Congreso de Veracruz aprob6 la reforma ~ 
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cidiendo enviar la propuesta al Congreso de la Uni6n. 

El espíritu de modificaci6n de los lineamientos de la enseñanza se fue 

acrecentando a lo largo de 1933 (7), al tiempo que comenzaba la campa­

na electoral de Cárdenas basada en el primer Plan Sexenal elaborado -

por el P N R, Plan que marc6 los pasos definitivos para la reforma 

·constitucional. 

El P N R y la Cámara de Diputados designaron u.na comisi6n para que 

estudiara el problema y formulada una iniciativa de reforma del rnend.o­

nado artículo. La corriisi6n dictamin6 la necesidad de suprimir la ense­

ftanza laica, se rechaz6 1a llamada escuela racionalista y se encauz6 el 

criterio hacia. el establecimiento de una educaci6n basada en la doctri ., 

na socialista. 

Los trabajos de esa comisi6n coincidieron con la.campafta electoral 

de Cárdenas, cuyas ideas enfocaron en el mismo sentido, po.es el can -

didato a la Presidencia de la República, en varios de sus disclU'sos' pro­

nunciados en diferentes localidades, al referirse al tema educativo ata­

c6 al laicismo por dejar a los padres en libertad de inculcar "modalida­

d.és .e'spirituales" que producen resultados negativos porque impiden .la 

posibilidad de unificar las conciencias hacia fines revolucionarios, que 

consisten en impartir un concepto de "solidaridad humana y de solidari­

dad de clases que se imponen en la etapa actual de la vida nacional". "El 

gobierno revolucionario _señal6 en otra ocasi6n Cárdenas_ no debe se­

guir permitiendo la tolerancia y neutralidad, debe por el contrario con­

tinuar su inquebrantable compromiso de emancipaci6n espiritual y mate­

rial de la poblaci6n mexicana." Cárdenas no se mostr6 dispuesto a per· 
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rnitir en ningún mocnento la introcnisi6n del clero en la educaci6n popu-

lar. "la cual es facultad exclusiva del Estado ••• la Revoluci6n no pue-

de tolerar que el clero siga aprovechando a la niñez y a la juventud co-

rno i..Dstrwnentos de divisi6n de la familia mexicana, como elementos :e:. 

tardatarios para el progreso del país." (8) 

La efervescencia poh.""üca alcan.z6 quizás uno de sus puntos más algi-

dos en el mes de julio de 1934, pqes a partir de aquí hasta diciembre del 

mismo año, mes en que qued6 aprobada la· reforma constitucional, dis--

cursos. declaraciones, proyectos y múltiples protestas conformaron el 

inarco dentro del cual se hizo realidad la modificaci6n del texto del Ar-

tículo Tercero. 

Se ha seftalado el mes de julio porque en él fue pronunciado uno de los 

discursoa más significativos y que mayor repercusi6n tuvo en lo que se 

refiri6 a la puesta en marcha de toda la esti:uctura política del país, pa-

ra conseguir la deseada reforma constitucional. ~-ie refiero al discurso 

que el ZO de julio pronunci6 el Gaadalajara el General Plutarco Elías -

Calbis. En esa ocasi6n,, frente a una gran manifestaci6n popular y des-

de el balc6n central del P~Ltcio ..:.:: G:ibierno, el "Jefe máximo" declar6: 

••• La llevoluci6n no ha terminado. Los eternos 
enentlgos la acechan y tratan de hacer nugatorios 
sus t:rianfos. Es necesario que entremos al nue­
vo periodo de la Rcvoluci6n, que yo llamo el pe­
riodo revolucionario psicol6gico, debernos apode­
rara.os de la conciencia de la nii'lez, de las con­
ciencias de la juventud porque son y deben perte­
necer a la Revoluci6n. 

Es absolutamente necesario sacar al enemi8'.> 
de esa trinchera donde está la clerecí.a, donde -



están los conservadores; 1ne refie:zro a la eda -
caci6n, me refiero a la e.scaela. 

Sería una torpeza may grave. serlá deli~ 
so para los hombres de la RevoD.u.ci.án. c¡a.e mo 
arrancáramos a la juveatud de las garras de -
la el erecía y de las p:rras de los c=seJrTado­
res; y desgracia~mente la escuella en im.uchos 
estados de la República y en la imismma ca¡¡:iital 
está dirigida por elemenb:>s clericales y rea.e -
cionarios. 

No podemos entregar el porvenir de 112 Re'W!L 
luci6n a las manos enenñga.s. Cmn. tiod& -.aJia. 
los reaccionarios dicE.aqae iel Dil&D pertenece -
al hogar y el joven a Ja fa.aii~; esbt es-~ 
trina egoísta, porque el Di&> y en. jj<»wen. pertea1r 
cen a la comunidad, y es lll llevoll.ac:ióa b. q-= -
tiene el deber irnpresciadihie de apoderarse de 
las conciencias, de desterrar D.os prejaicios y 
de: formar la nueva alma Dilcir:mall.. 

Por eso yo excito a todos los gohier.~s de la 
RevolucicSn, a. todas las a'Ub>ridades y .a. IDd&:as -

los elernentos revolucioaari.os a~~ al 
terreno que sea necesario ir. po:n¡.e bt. miiliez y 
la juventud deben. pertenecer a la R.evoblci6a.. •• 
(9) 

El anterior discurso, conocido COD. el Dllll!ltllbre de "'El ~to de ··Gua.dalA.., 

todos aquellos sectores que, oponiéndose de~ c:::lai1 .a la:s <dispo 

siciones ~anadas de la Revoluci6n. bacún caso lllllllliso de .ellai;;. y •efe~ 

tivamente. esa excitativa. del General. Calles ""de apoollrra~:se ,de 'las ·c:an.-

ciencias, de desterrar los prejuicios y de :ffD:nimair la - alma naéio -

nal" reactiv6 de manera casi i.mnediata la l'lld!na por el 'IDt:al •cuntml, la 

lucha por lograr la modificaci6n del .Artíc:allc Tercero.. 

Un día después del discurso el Sec:ret;ario de .Edsa::aóún. Pliblic.a., lLic.. 

Eduardo Vasconcelos, en. declaraciaees a la p~ seil&l6 'que .se -:exclui-



rá ' a la escuela primaria de toda enseñanza religiosa, haciendo que 

aquélla proporcione en una respuesta verdadera, cientiñca y racional 

a todas y a cada una de las cuestiones que deben resolverse en Ei espí­

ritu de los educandos, para formarles un concepto exacto y positivo del 

mundo que nos rodea y de la sociedad en que viven. 11 (10) 

El 23 de julio el Bloque Nacional Revolucionario de la Cámara de Di­

putados present6 un proyecto de reforma al Artículo Tercero. En la 

parte principal de dicho proyecto se indic6 que "la educaci6n que se im­

parta en el país será socialista y sus orientaciones y tendencias pugna­

rán porque desaparezcan los prejuicios y dogmatismos religiosos crea.!!: 

do una verdadera solidaridad humana sobre la base de una progresiva -

socializaci6n de los medios de producci6n ••• " El mismo proyecto esQ ~e 

tuía una escuela "afirmativa". de combate, en contraposici6n a la es -

cuela neutral y "pasiva que funda el laicismo legal imperante. 11 (11) 

En tanto, la Secretaría General del Gobierno de Jalisco. a cargo del 

Lic. Ignacio Jacobo, informaba que se habi'an recibido gran cantidad de 

felicitaciones por parte de los ayuntamientos, dirigidas al Gobernador 

Sebastián Allende, por la visita y por el discurso de Calles. 

Mientras la campai'ia a favor de la reforma iba en aumento se empeza­

ron a escuchar de manera paraiela las ya conocidas voces de protesta. 

El clero, al ser directamente atacado, no tard6 en reaccionar. Ya en 

abril de 1934 el Arzobispo de México, Pascual Di'az, se proclam6 contra 

todo intento '!;ocialista" al pedir a los cat6licos de su país la suficiente .:. 

fortaleza para luchar contra el establecimiento de la educación socialis­

ta, recurriendo en un pritner momento a todos los medios li'citos; des -
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' pués, si éstos fracasaban, retirando a los hijos de las escue'las., a ;¡a·-

vez que amenazaba a los creyente"S con penas que llegaiban,a !latnii.'S=a 

excornuni6n. 

De manera clara a~reci6 este i.=po::t'tante sector de ila .so.clallii:tiad ·me-

xicana liderando la oposición. La educación socialista lastimalba <éli-rec-

tamente sus intereses, limitando su labmr en e1 ·ca=po ,educa!ti.va. IEn -

otras palabras, ya no le sería fácil canti:nuar :impartiendo :s.us iiileas de,"L 

de las trincheras que constituían las escuelas pax.ti.culaTes. 

Por su parte el gobierno de Jalisco :rec=deció la.s :xnedidas •contra és-

tas últimas, aun antes de que cristalizai-a ila :reíoxzna. 1pue·s lla !legislación 

en la inateria le permitió. con toda cnrnndi&d, i:riicia:r :la ita!ltea·- .de ;:res -

tricción al poder clerical. 

Así, en una circular fechada el 4 ·de .a:go:sto cde 1P:J34. la lllfürn~cciion :Ge-

neral de Educación Primaria Normal y Especi:aJl 1Cle1 .Estado (~l~). a car-

go del profesor Alberto Terán, .hizo :sábe:r "\que <8.e :a-cuecr.do '.con ila s •dis -

posiciones reglamentarias de la Ley 'lie .Educa-don lPúblioa :~n·,vi,go:r., y 

por disposición del Ejecutivo local, -no '9e ¡pe:rnriiti:r:á .l:a .~eu:tt=a :.de 1nin -

guna escuela particular sin la autori.zació:n<del¡gdbiex:nociiel,estado ;po:r 

conducto de la Direcci6n General 'del ::ram·n.'" 'Cnn ce.Sta ·melliiin rl'll 1.gdbie.r, 

no de Jalisco pretendió cor:re~ir '.de·s:v:iai::iione.s •de :iriiministnuti:one:s .ante-

riores que habiendo permitido la :a,per:tucra 'rle llo:s ~la:nrel.es ;pniv:atlos 'sin 

aubl:rización previa, su clausura Tesúlta:ba .en re~remo rUill'riil. /Asr, can 

esta disposición, se obligaba a los :pa·rticulares :a :solicita:.T •su<aUtoriz;¡ -

ción antes del inlcio del periodo ·1ecti.vo, -y aqueilns iphnn:elescque rno la 

solicitasen serran ''considerados ·Cla»ndestinr>s., :.y rpcn· tta.nto :stjjeto-s :a :las 

.... · •.• -.·.·.·¡ 
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sanciones legales correspondientes." (13) 

La oposici6n a la reforma del Artículo Tercero no se circunscribi6 

única.mente a los marcos de la estructura clerical; ésta, si bien ubica· 

da en el centro mismo de la reacci6n, puso en movimiento una serie de 

organizaciones, entre las que destac6 de manera. significativa la Uni6n 

Nacional de Padres de Familia (U N P F}, organizaci6n que con un ni\i.. 

do carácter "paraeclesiástico" ya había intervenido en los problemas -

educativos, resaltando el conflicto que se suscit6 al tratar de implan -

tar la educaci6n sexual en las escuelas primarias en 1932, proyecto que 

presentado por el entonces Secretario de Educaci6n Narciso Bass:>ls en. 

contró una férrea oposición en el citado agrupamiento, que ya comenzó 

a esgrimir el argumento del "derecho que los padres de familia tienen 

a edncar a sus hijos de acuerdo con las ideas que crean más convenieu. 

. tes~•; Esta oposici6n finaliz6 con la renuncia de Bassols. Con ese mi.11.. 

mo argumento la UN P F, a la que se adhiri6 un significativo número -

de padres de familia de Jalisco, iniciaron el ataque contra el proyecto 

de reforma socialista. 

Un tercer elemento en la lucha contra la implantación de la escuela s12.. 

__.Cislista fueron ciertos sectores de la intelectualidad nacional. Núcleos 

importantes de maestros y estudiantes universitarios se opusieron 

abiertamente a ella, sostenido la necesidad del total respeto a la liber­

tad de cátedra y a todas las doctrinas y credos religiosos, 

El Z8 de julio de 1934 una comisi6n de estudiantes surgida del seno de 

la Confederación Estudiantil Universitaria, encargada de estudiar las -

m~caciones al Artículo Tercero, publicó el siguiente dictamen: 
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, •• La cultura de un país está basada en la ab­
soluta libertad de la Institución Máxima que es 
la Universidad. Los estudiantes en sus distin­
tos periodos de protestas y huelgas han propu~ 
nado siempre por la libertad universitaria; con. 
sidérese por lo tanto que la Universidad debe -
ser absolutamente respetada por el Estado. Que 
dentro de la Universidad caben todas las tea -
ri'as, todas las doctrinas y todos los credos, p~ 
ro dicha instituci6n no debe adoptar ninguno, s.i. 
no ser únicamente depositaria y maestra de ma­
nera orientadora y crítica, sin aceptar dogma -
tisrno alguno.'' (14) 

Los universitarios de Jalisco no permanecieron a~enos a este asunto. 

El 10 de junio de 1934 la Federaci6n de Estudiantes Universitarios de Ja-

lisco, presidida por Carlos Cuesta Gallardo, manifestó su solidaridad 

con la Universidad Nacional declarando que no se estimaba convenien-

te la reforma del Artículo Tercero Constitucional, remarcando en este 

sentido la defensa de la libertad de cátedra y de la autonomía universi-

ta ria. 

Tres días después la citada Federación volvi6 a reunlrs~. y en tal o" 

casi6n hizo extensiva su oposición a la implantación de la escuela socia-

lista en el nivel primario, sosteniendo que "el socialismo es una escue-

la que explica de una manera determinada el hecho social y los fen6me-

nos econ6micos, pero nunca puede concebirse como un método didácti-

co, ya que para serlo requeriría presentar a la apreciaci6n crítit:a un 

coordinado sistema de principios por los cuales deberían explicarse to-

das las ciencias,desde las más elementales hasta las más complicadas". 

La declaraci6n rnaniíest6 nuevarne nte el rechazo a la imposici6n en el 

ámbito universitario de cualquier dogmatismo, así como a la ingerencia 



estatal en los asuntos referentes al nivel terciario de la educaci6n: 

La universidad, como institución docente y clU. 
tural, tiene forzosamente que guardar la más 
absoluta independencia frente al poder del Es­
tado. La· sola iniciación de un derrotero que 
se 1 es sef1ale, limitando su libertad, denigra, 
y no puede por ningún motivo tolerarse. 

De manera explícita entonces, gran parte del estudiantado tapat:l'o se 

alineó en las filas de la oposición. Las conclusiones que de esta reu -

ni6n emanaron son en forma extrema lo suficientemente ejemplificado-

ras: 

Primera: No aceptamos de ninguna manera la rs::., 
forma socialista, como tampoco aceptaremos -
ninguna que pretenda hacerse con tal cat'ácter de 
imposición. 

Segunda: Consideramos que debe defenderse la 
libertad de enseñanza, como condición indispen­
sable para llegar al conocimiento de la verdad. 
Toda actitud que a eso tienda será viril, encuau. 
to implique una resistencia a la opresión. 

Tercera: Consideramos inconsecuente la impo­
sición de la ensefianza socialista en la escuela -
primaria. 

Cuarta: Si contra toda lealtad y justicia se im­
pone la referida reforma, lucharemos por cuaD., 
tos medios estén a nuestro alcance para soste­
ner nuestra preciada libertad." (15) 

La Universidad de Guadalajara elev6 así su voz de protesta. El con -

fiicto comenzó a delinearse. Dos meses más tarde fue clausurada la -

casa de estudios. {16) 

Se ha intentado hasta aquí dejar esbozado las tres principales íuer'Z.asr 

_69_ 



que organizadamente arremetieron contra el proyecto de reforma -cls:.. 

ro, padres de familia y núcleos de intelectuales--; en conjunto levanta-

ron las mismas banderas: libertad de enseñanza, libertad de pensamien.. 

to, libertad frente al Estado para ejercer el poder de la educaci6n. Pe -

ro dentro de este bloque las fuerzas que lo integraron intentaron diferen.. 

ciarse. En este sentido es impo::-tante señalar el papel que el peri6dico 

El Informador desempefi6 como verdadero vocero ideol6gico de la inte-

lectualidad tapatía. En su nota editorial del jueves 2 de agosto de 1934 

se escribi6 en el diario: 

Nuestra Constituci6n. no es de carácter sociali.!!.. 
ta (no determina que México es una república S2.. 
cialista) sino liberal y democrática; por lo mis­
mo no se puede comprender por qué la escuela -
debe adoptar aquel principio frente a un régimen 
que no lo es ••• El Estado, se cree, no tiene fa­
cultades legales para imponer dogmas y doctri -
nas políticas a los habitantes de un país ••• que 
de implantarse, es lo mismo que destruir la li­
bertad de pensamiento y de acción privada ••• 
El individuo tiene derecho a ser socialista, mo­
narquista, republicano ••• por firmeza de sus· 
convicciones poliücas, de sus intereses o sim­
patía, porque las ideas polnicas no se imponen 
con el rigor, obligando a pensar como los otros 
piensan ••• La escuela socialista será entonces 
la imposición de una doctrina poliüca, que de -
rribará los pedestales de la democracia y de la 
libertad de pensar y actuar." (17) 

.Al sostener este tipo de. planteamientos, discursos impregnados del -

más típico liberalismo decimon6nico, la intelectualidad tapatía traro de 

diferenciarse de la "reaccionaria'' posici6n clerical, pero de nada le si¡:_ 

vi6 declarar que " ••• no son el clero ni la reacción solamente quienes -

se oponen a que se implante la enseñanza socialista y la educación 
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sexual, somos los liberales puros, los que no queremos dogmatismos -

en la eacuela primaria, ni tortura en la conciencia de las universidades 

••• La libertad de ensefianza conforme a la Constituci6n del 57 dejaba -

al menos a las escuelas particulares en aptitud de enseñar la religi6n -

que a sus dueiiOs conviniera ••• pero esa libertad ha desaparecido corno 

otras muchas, y ahora esas escuelas deben inculcar a los pequeños lo 

que el gobierno quiere que se les inculque, sin que valga la voluntad pa­

ternal, ni el criterio de los pedagogos." (18) 

Pero de nada les iirvieron estas declaraciones, pues apareci6 de ma­

nera clara que estos que se autodenominaban los sucesores del "libera­

lismo puro", de aquellos liberales que tan acérrimamente combatieron 

el poder de la Iglesia en México, a manera de parodia y a la vuelta del 

proceso hist6rico, estuvieron jugando y haciéndole ,.1 juego al mismo 

poder clerical, sosteniendo sus mismoi> planteamiPntos. Asr, por más 

que en las declaraciones intentaron separarse de aauell;. fuerza --el cls:,. 

ro- a la cola de quien fueron en sus posturas, en el campo de batalla, 

.fue difícil delimitar los bandos, y con toda justeza el Estado los identi­

fic6 corno otra de las fuerzas puestas en movimiento por el poder ecle­

siá'.stico. 

A la vez en Guadalajara, mientras el gobierno declaraba que "ya tie­

ne conocimientos de las torpes actividades que algunas personas han ve­

nido desplegando para impedir que los nitlos sean inscriptos por sus pa­

dres en las escuelas oficiales ••• " (19). la campaña contra los estableci­

mientos particulares se intensific6, debido a que las autoridades estata­

les se nlostraron firmemente dispuestas a hacer cumplir la ley. 

_7L 



____ :.-. 

El día 14 de agosto de 1934 todav{a no se le había otorgado autoriza -

ci6n a ninguna escuela particular: entre las causas destacaron funda. -

mentalmente la falta de titulaci6n de los directores y maestros, que e-

jerc{an ~us funciones en estos e"S.tablecimientos. La DGEPNEE delllUl-

ci6 que ante las exigencias de hacer cumplir las disposiciones legales 

para otorgar las autorizaciones, gran parte de los planteles docentes -

de las escuelas particulares recurrieron a métodos ilegales para obte-

ner su titulaci6n; "de la noche a la mañana" fueron extendidos b"tulos -

profesionales por el gobierno de Nayarit, de Colima y por la Escuela -

Normal Libre de Guadalajara. En relaci6n con esta última, los ti"'lulos 

carecfan de validez, pues la única instituci6n autorizada para expedir 

títulos era la Universidad de Guadalajara, y en lo que se refiere a ti' -

tulos para maestros, el gobernador del estado era el único capacitado 

para concederlos, "pero de ninguna manera una escuela normal parti -

cular." 

Por otra parte, los trtulos expedidos por el estado de Nayarit. sei'la-

laba la Dlrecci6n General, no podían ser válidos porque en ese estado -

"no hay propiamente una escuela normal", y finalmente las certificaci.Q. 

nes concedidas por el estado de Colima no fueron aceptados. puesto que 

no existía correspondencia "entre los estudios que se realizan. en la NoL 

mal de Colima con los de la Escuela Normal de Guadalajara••. El comu-

nicado de la DGEPNEE finalizaba sei'ialando: 

••• Los colegios particulares, casi en su totali­
dad vinieron funcionando durante muchos años 
fuera de los preceptos legales y con patente bux. 
la de los postulados revolucionarios. Hay títu­
los expedidos contra tod;i ley ••• firmados por el 
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arzobispo Francisco Orozco y .Timénez, y a 
pesar de todo fueron registrados ••• estas -
son precisamente las irregularidades que 
el -actual G:ibierno del Estado está dispues­
to a remediar con toda energí"a. (ZO) 

El gobierno de Jalisco no s6lo combati6 contra "la reacción atrinche-

rada en las escuelas particulares", sino que también hizo extensiva la 

lucha en el interior de sus propias filas. Desde el mes de junio del -

rnisn:i.o año se comenzó a separar de sus cargos .ª todos aquellos' ele -

memos magisteriales que no mostraban una clara inclinaci6n hacia los 

postulados revolucionarios. 

Con el mismo criterio trabajó el sistema federal de enseilanza a car-

go del profesor Ram6n García Ruiz, quien declar6 a la prensa "que in-

variablemente a todas las personas que se han acercado a la Direcci6n 

a mi cargo, en solicitud ele trabajo, se les ha pedido que ademiÍs de los 

requisitos referentes a idoneidad cornprueben también su adhesión al es-

p(ritu revolucionario que sostieact el gobierno de México." (21) 

Por otro lado, después del trascendental discurso de Calles, en la ca-

pital tapatía comen.za ron a llevarse a cabo una serie de jornadas de tra-

bajo, actos en los que participaron gran número de maestros jaliscien -

aes en la discusi6n y orientación que asurniría la educación socialista. 

Entre estos trabajos destac6 una conferencia dictada en la Escuela Nor-

rnal de Jalisco por el profesor Alberto Terán. En aquella ocasión el o-

rador dirigió su ataque a los planteles universitarios, seilalando que -

las universidades no eran receptáculos de una cultura abstracta, en don, 

de encontraran cabida todas las doctrinas y todas las creencias, sino 
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que, por el contrario 11 ••• La cultura no es abstracta, sino completa­

mente concreta, formada por individws de carne y hueso, existentes 

en cierta época y nacidos en lugares efectivos del planeta". El profe­

sor Terán continu6 su conierencia insertando radicales categorías en 

la explicaci6n del fen6meno; así dijo"· •• que dado que la humanidad 

se halla dividida en clases determinadas, que son los explotados y los 

explotadores, cada clase elabora su propia cultura de acuerdo con sus 

intereses, con sus tendeñcias, con sus necesidades ••• /así/ la Uni­

versidad constituída por una clase burguesa ••• /tiende/ a awneotar -

una cultura acorde cl'ln sus intereses, lo mismo que cuando esa Univer­

sidad t!Stuviera constitur'da por elementos proletarios, tenderían sus ac­

tividades a favorecer los intereses de los grupos obreros y campesinos 

que forman la clase explotada ••• '.' (22) 

Este ataque contra los universitarios se fue ampliando. Distintas a­

grupaciones dependientes del Partido Nacional Revolucionario de J"ali.li 

co manifestaron su oposici6n a los argumentos estudiantiles, a la vez 

que fuerou profundizando la campaña en pro de la educaci6n socialista. 

En el mes de agosto de 1.934 dichos sectores emitieron una declaraci6n 

conjunta señalando en uno de sus párrafos que "· •• no admitimos como 

punto de partida ••• la tesis que el estudiantado sostiene: las teorías del 

individualismo, sino la de la socialidad: la primera egoísta, altanera y 

ofuscada; la segunda, vivida en nuestros tiempos, altamente evolutiva 

y que satisface en todos sus aspectos". (23) 

La tensi6n política d{a a día fue en aumento. El país se vio sacudido 

por la casi inminente reforma constitucional. Así, mientras una dele-
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gación estudiantil recorrra. la República tratando de encauz.ar y unificar 

la opioi6n pública nacional en un movimiento contrario a la escuela so­

cialista, la Federaci6n de Estudiantes Universitarios de Jalisco envi6 

el 8 de septiembre un telegrama de felicitaci6n al General Saturnino Ce­

dilla, por sus recientes declaraciones a favor de la libertad de cátedra. 

Un día después, una nutrida manifestaci6n de madres de familia fue 

reprimida frente al Palacio Na.cional en la capital del país, cuando se 

manifestaba en contra de la reforma del Artículo T~rcero. En Nuevo -

Le6n se produjeron serios disturbios causados por estudiantes universi­

tarios que al grito de "muera la educaci6n socialista" recorTieron las 

calles de Monterrey. En la vecina entidad de Colima la Sociedad de Ma­

dres de Familia se neg6 a matricular :i sus hijos en las escuelas oficia­

les, pero a pesar de esto los poderes locales dieron 6rdenes de que todo 

alumno que no se presentara a clases fuera aprehendido. (Z4) 

Di.strubios estudiantiles se sucedieron en Puebla y en México, al tiem­

po que el Estado mostr6 su firme di;icisi6n de proseguir en su campafia.. 

El 11 de septiembre de 1934 el Lic. Luis l. Rodríguez, secretario parti -

cular d«'.l presidente electo, General Lázaro Cárdenas. hizo declaracio­

nes a la prensa, en el sentido de que efectivamente la Cámara de Diputa­

dos votaría por la implantaci6n de la escuela socialista; al mismo tiem­

Po el profesor Braulio Rodríguez, inspector escolar federal de la zona 

noroeste del país, con residencia en Guadalajara, dio a conocer las prin­

cipales caracteri"sticas de la "escuela socialista mexicana", entre las 

que destacaban la de " ••• ser esencialmente humanitaria, en el sentido 

de pugnar por la igualdad de todos los hombres econ6mica y socialmente, 
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ele,,.ándolos en su nivel cultural y acabando así con la divisi6n de la hu-
. . 

manidad en las distintas clases sociales que actualmente conocemos". 

Otro de los puntos que el profesor Rodríguez remarcó fue el de "luchar 

por liberar las conciencias de prejuicios sociales y de todos los dogma-

tismos religiosos", y en relaci6n con este plan de acci6n, el menciona-

do inspector pas6 a recomendar a los maestros que se abstuvieran de 

practicar públicamente cualquier religi6n y de usar símbolos que los 

identifiquen como pertenecientes a algún credo religioso, "pues justa-

mente su labor consistirá en erradicar fanatismos, dando una explica-

ci6n científica de los fenómenos que al :ñirto se le presenten." (25) 

La reforma al Artículo Tercero era ya un hecho. El mismo Calles -

·la apoy6 durante una estancia en Monterrey, uno de los centros más co,¡¡ 

!lictivos. El Jefe 11.táximo declaró a la prensa: "Estoy de acuerdo con 

la reforma ••• por ser el sentir de la revoluci6n y de las clases prole-

ta ria s." (26) 

En Jalisco, a pesar de la férrea oposici6n que importantes sectores 

hicieron n;anifiesta, emergieron también innwnerables apoyos. Gran 

cantidad de presidentes municipales a lo largo de estos últimos meses 

estuvieron enviando telegramas de felicitaci6n al gobernador Allende, 

solidarizándose con su actitud frente al problema educativo. Por otro 

lado, en el mes de octubre se form6 un Centro Estudiantil Socialista, -

constituído por alu.-nnos de diversas escuelas, liderados todos por Ma -

nuel González, al tiempo que la Unión de Educadores Jaliscienses apro-

b6 un proyecto para celebrar en la ciudad de Guadalajara una gran asa.in 

blea de maestros socialistas con el fin de proporcionar orientación. a to-
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dos ~os maestros de la entidad. 

El 8 de octubre el Bloque de la Cámara de Dipu_tados dio a conocer -

el dictamen de las comisiones respectivas sobre las reformas al Ar -

tículo Tercero. en el que se expresaba: 

Se reforma el Artículo Tercero Constitucional, en 
et" sentido de que la educaci6n que imparta el Esta­
do será socialista, y además de excluir toda doc­
trina religiosa, combatirá el fanatismo y los pre -
juicios_, por lo cual la escuela organizará sus enss::.; 
fianzas y actividades en forma que le permita crear 
en la juventud un concepto racional y exacto de la 
vidá social,., (27} 

Dos días después fue aprobado en la Cámara de Diputados el anterior 

dictamen: 137 diputados dieron su voto unánime. 

Imnediatamente la oposici6n se manífest6, la Barra de A~gados· de 

México emití6. una declaraci6n en contra de la reforma-aprobada, míen" 

.tras que en las calles de la capital del pa(s se generalizaron choques eu. 

tre polici'as y estudiantes que, conjuntamente con las madres de. fami -

lia, manifestaban su repudio a la reforma. 

Guadalajara no fue la excepci6n; l_a situaci6n se torn6 crrnca cuando 

el rector de la Universidad,· doctor Manuel Alátorre, y sus principales 

colaboradores renunciaron a sus puestos, Los dimitentes argumenta -

ron como causa sus discrepancias con los representantes estudiantiles 

en la reuni6n del Consejo Universitario celebrado el ll de octubre. (28} 

Dos días más tarde el gobernador Allende acept6 las renuncias, y e" 

miti6 la siguiente declaraci6n: 

••• Para facilitar la realizaci6n de esta reforma 
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/la del Artfculo Tercero/ de la cual el Estado 
quiere y debe aswnir toda la responsabilidad, 
ya inici6 ante el Honorable Congreso del Esta­
do las gestiones necesarias que traerán como 
consecuencia la clausura de la Universidad ••• 
(29) 

La respuesta del estudiantado no se hizo esperar, aunque la decisi6n 

de clausurar la Universidad fue irrevocable. Asi', mientras por un ia-

do los universitarios de todo el país pr::>testaban por la medida, por o-

tro los representantes de la Federaci6n de Estudiantes de Jalisco see..Q 

trevistaron con el gobernador Allende, para solicitar la apertura de la 

casa de estudios. El jefe del Ejecutivo local patentiz6 su negativa al 

anunciarles la crcac i"Ó n del Instituto Socialista de Altos Estudios. Sólo 

la Escuela Politécnica, la Bibliottic-i y el Observatorio quedaron fun--

cionando, hasta tanto el gobierno local organizara la educación socia--

lista superior, previa derog:ici6n de la Ley Orgánica de la Universidad.. 

En efecto, el 23 de octubre aquélla quedó derogada por decreto núrne-

ro 3942 del Congreso estatal. En tal oportunidad el Secretario de Go -

bierno, Lic. Ignacio Jacobo, pronunci6 un importante discurso con el 

cual defini6 claramente la polnica que en Jalisco se seguiría en mate-

ria educativa. Entre los párrafos más sobresalientes de aquel discur-

so destacó el siguiente: 

El Ejecutivo pugna porque los elementos, progra­
mas y demás relativos de la ensefianza tengan una 
raíz socialista ••• hay elementos apasionados que 
no admiten reformas y esos son los que soplan a 
ciertos estudiantes enemigos de la Revoluci6n. No 
de otra manera se explican las ideas propagadas 
con el prop6sito de desorientar con burdas pro~ 
gandas a las clases populares, diciéndoles que sa 
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quiere acabar con la moralidad, con la fami­
lia, etc... {30) 

Mientras tanto, y en medio de una gran agitaci6n estudiantil, el die-

tamen de reforma del Arti'culo Tercero se elev6 a la Cámara de Sena-

dores: ésta la aprobó el 19 de octubre, relllizando algunas modificaci.s> 

nes a partir del rechazo de aquellas posturas más radicales . y el Zl 

del mismo mes el Senado envió a las legislaturas locales el proyecto -

de reforma. Jalisco no tardó en aprobarlo; la Cámara local en sesión 

pública del 13 de noviembre de 1934, dictaminó que se adheri'.'a a la ini-

ciativa de reforma. 

El Congreso de Jalisco, bajo la presidencia del diputado Ramón Cas-

tellano, aprobó el proyecto de acuerdo que presentó. el representante -

del priDler distrito electoral, José Pérez. El texto del acuerdo en una 

de sus partes indicaba: 

No se trata.. • en el presente caso únicamente de 
una reforma educativa; sino de la aplicaci6n de 
un sistema social que abre a la niñez de par en 
par las p11ertas de una vida, sustentada en prin" 
cipios eminentemente humanos, la cierra para 
11iempre a la acción perniciosa del clero católico, 
único enemigo de la escuela socialista.· •• {31) 

Es sumamente claro cómo tanto en el discurso que el Lic. Ignacio Ja-

cobo pronunció en el Congreso local cuando la derogación de la Ley Org¡l 

nica de la Universidad, como en el mismo texto del acuerdo de aproba -

ci6n de' las reformas promovidas por el Congreso de la Uni6n emitido -

por la diputación tapati'a, se responsabilizaba al clero católico como --

principal promotor de la agitación opositora. Y no fue para menos: la 
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Uni6n Nacional de Padres de Familia, días después de que la Cámara -

Baja había aprobado el dictamen de reforma. anunci6 un boicot a las 

escuelas oficiales si se modificaba el Artículo Tercero de la Constitu­

ci6n. 

La Iglesia misma trató de defenderse de las acusaciones: el 20 de oc­

tubre de 1934 el arzobispo de México, Pascual Díaz, negó tener vincula­

ción alguna con la oposición a la escuela socialista, declarando: "ja -

más he eicpedido pastoral alguna contra la educación socialista, tanto -

más que todavía no se ha expedido la ley que establece dicha educación 

en el país", (32), declaración ésta totalmente fa!Sa., pues ya se ha cita­

do la recomendaci6n que a los católicos mexicanos hizo el mismo Díaz 

en el mes de abril. 

De cualquier manera, en el estado de Jalisco sectores importantes -

de la poblaci6n comenzaron a organizar Ligas Antilreligiosas y Comités 

Pro Educación Socialista, al tiempo que distintos rumores de levanta -

mienta;armados comenzaron a oírse, a tal punto que la comandancia de 

la 9a. Zoi.a Militar se vio obligada a declarar, para tranquilidad de los 

pobladores, "que en Jalisco no existe peligro alguno de resurgimiento -

de brotes rebeldes". (33} 

La agitación política fue acrecentándose, y a fines de octubre denun­

ciaban abiertamente la oposición clerical los más encumbrados persona­

jes del país. El mismo Presidente de la Nación, Abelardo Rodríguez, -

acus6 al clero de haber "iniciado una franca campaña de sedición, que 

rebela claramente sus propósitos de llegar hasta la rebelión, con pre -

texto de la modificaci6n del Artículo Tercero que ya ha sido aprobado -
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por :..as dos Cátnaras". (34). El Estado se defen.di6 y reprimi6: en Gua­

dalajara se aplic6 rigurosamente la Ley de Cultos y asr sacerdotes que 

oficiaban sin permiso oficial fueron detenidos. 

Por otro lado, las conferencias socialistas organizadas rp,or la Uni6n 

de Maestros .Jaliscienses se extendieron al interior del estado, mien 

tras que la labor de los distintos sectores en favor de la educaci6n so­

cialista cristaliz6 en una impresionante manifestaci6n que se llev6 a ca­

bo con motivo de un nuevo aniversario de la Revoluci6n. Mexicana. 

El ZO de noviembre de 1934, más de 15 000 personas marchando por 

las calles de Guadalajara convirtieron la celebraci6n del vigésimocuar­

to aniversario de la Ré volución en un acto de solidaridad con la implan­

taci6n del socialismo ed11cativo {35). En el Palacio de Gobierno el pro­

fesor Terán pronunció el discurso. Sus palabras hicieron referenéia a 

la obra de la Revolución desde sus inicios; "la ju.ventud se ha encauza­

do, tal y coaio lo expres6 el General Ca.lles. por un sendero de franca -

libertad, aboliendo prejuicios y dogmas, que habL"an tenido al pueblo su­

mido en su acci6n y en su pensamiento". El Director de Educaci6n de -

aanció tambi~ como principales enemigos a los latifundistas, a los cap.i, 

talistas y al clero, afirmando por últintó ''que las conquistas de la Revo­

luci6n. entre las que se encuentra como fundamental la escuela socialiJi.. 

ta, se rob11stece·n cada día mís y no se dará un paso atrís, sino que la 

Revolución cont:iuu.ar¡{ adelante hasta transforrnar por completo la ideo­

logL"a social de las clases proletarias" (36). 

En el interior del estado se registraron actos similares, destacando -

entre ellos, los de La Barca y Atotonilco, donde unas tres mil personas 
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se manifestaron por la educación socialista. Discursos a favor del go-

bierno y duros ataques al clero caracterizaron también a estos mitines. 

Finalmente, y a pesar del tenso cli=a. de las amenazas y de las pro -

testas, el Estado Mexicano, dispuesto a controlar el proceso educativo, 

promulgó la tan discutida reforma constitucional el 13 de diciembre de -

1934. A partir de esta fecha, hasta 1946 el artículo en cuestión quedó 

redactado en los siguientes términos: 

La educación que imparta el estado será socialis.:. 
ta y, además de excluir toda doctrina religiosa, 
combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo 
cual la escuela organizará sus enseffanzas y ac­
tividades en forma que permita crear en la juven­
tud un concepto racional y exacto del Universo y 
de la vida social. 

Sólo el Estado -Federación, estados y mUIUCl 

pios- impartirá educación prirqaria, -secundaria 
y normal. Podrán concederse autorizac iones a 
los particulares que deseen impartir educación -
en cualquiera de los tres grados anteriores. de 
acuerdo, en todo caso, con las siguientes normas: 

I Las actividades y las ensefianzas de los -
planteles particulares deberán ajustarse, sin ex­
cepción alguna. a lo pr~ceptuado en el párrafo i­
nicial de este artículo y estarán a cargo de perso­
nas que, en concepto del Estado, tengan la sufi­
ciente preparación profesional, conveniente mora­
lidad e ideología acorde con este precepto, En tal 
virtud, las corporaciont:s religiosas, los minis -
tros de culto, las sociedades por acciones que ex­
clusiva o preferentemente realicen actividades e­
ducativas y las asociaciones o sociedades ligadas 
directa o indirectamente con la propaganda de al­
gún credo religioso no intervendrán en forma alg\I,. 
na en escuelas primarias, secundarias o norma -
les, ni po:lrán apoyarlas económicamente; 

ll La formación de planes, programa.s -,-.- métQ.. 
dos de enseí'ian:z:a corresponderá, en todo caso, al 
Estado; 
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lll No podrán funcionar los planteles particu­
lares sin haber obtenido previamente, en cada ca -
so, la autorizaci6n expresa del poder público, y 

IV El Estado podrá revocar, en cualquier -
tiempo, las autorizaciones concedidas. Contra la 
revocaci6n no procederá recurso o juicio alguno. 

Estas mismas normas regirán la educaci6n de cual­
quier tipo o grado que se imparta a obreros o cam­
pesinos. 

La educaci6n primaria será obligatoria y el Estado 
la impartirá gratuitamente. 

El Estado podrá retirar discrecionalmente, eneu<U 
quier tiempo, el reconocimiento de validez a los 
estudios hechos en los planteles particulares,'.. {37) 

De la lectura del texto se desprenden claramente dos elementos: el --

primero, la lucha contra el fanatismo y los dogmas religiosos; el segun. 

do, el dar a los edu~andos un coucepto racional y exacto del Universo. 

As{, el Estado no trat6 s6lo de imponer una ideologi'a (socialista) sino --

que junto con ello, o como consecuencia de ello, se tratar(a de •iexcluir 

y combatir" el fanatismo y los prejuicios, y el título que ostentó la Ley 

para "excluir y combatir" fue que en ella se rnanej6 "un concepto racio-

nal y exacto del Universo y de la vida social". 

De esta manera el Estado no s6lo afirmaba su derecho absolu.to sobre 

la educaci6n, sino que ademá:s crey6 poseer la verdad. Por eso mismo, 

aparte de "exclu.ir y combatir", solamente el Estado podri'a ejercer im-

portantes funciones de control en los principales ramos educativos: con-

trol de actividades escolares, de profesores, de planes y programas de 

estudio, de reconocimiento y autorizaci6n a particu.lares, etcétera. 

El aparato gubernamental se afirm6 asi'.'hegem6nicamente en el mane-
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jo de la educaci6n, no s6Jo cusando elementos ext ri'nsecos de control que 

estaban más allá de lo educativo mismo, sino también a través de algo 

estrechamente vinculado a la educación, como lo es la posesi6n y difu -

sión de la verdad. 

En si'ntesis, dentro del proceso de robustecimiento del poder estatal 

que se vino operando desde 1917, esta reforma constitucional lo afianza 

y fortalece frente a una Iglesia que históricamente disputó la supremaci'a 

sobre el conjunto de la sociedad mexicana. (38) 

La modificaci6n del texto constitucional y la puesta en pr.á'ctica de la 

educaci6n socialista puso de manifiesto la ambigUedad y la confusiónexiJL 

tente en la interpretación del vocablo 11 socialista". Ni en las· propias de­

finiciones que dieron los más encumbrados personajes en la lucha por la 

reforma se observó coherencia y unidad de criterio; para la mayori'a de 

los maestros resultaba incomprensible y en general para el conjunto de 

los mexicanos la implantación de una educación socialista no les indicaba 

nada novedoso. 

Algunos v .. i'an en ella s6lo la posibilidad de una mayor justicia dentro -

del sistema capitalista imperante; otros la identificaban como un reflejo 

en el plano educativo del nacionalismo económico; y final.mente, un sec -

tor importante defini6 ese socialismo como la búsqueda de la sociedad sin 

clases que Marx planteó en sus textos. 

El problema es comprensible si se analizan los mecanismos a través -

de los cuales se hizo posible la reforma. Desde la cúspide de la pirámi­

de social mexicana la clase en el poder descendi6 hacia la base popular -

con un proyecto que supuestamente "encarnaba los intereses populares". 
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La lucha por la irn.plantaci6n de la reforma no incumbi6 directamente a -

los sectores populares; el proyecto no surgió del pueblo rn.isno, sino que, 

por el contrario, emaD6 del aparato estatal urgido por alcam:ar su conso­

lidaci6n; de ahí que hasta las propuestas más radicales cayeran portie­

rra en el intento de lograr, con una simple modiíicaci6n constitucional, 

el total desmoronamiento de las estructuras capitalistas de dominaci6n. 

En otros términos, resultaba imposible que, sobre la base de estructu -

ras capitalistas, un régimen, por el s6lo hecho de reformar la Constitu­

ci6n, intentara minar con éxito los pilares de esas estructuras que le dil!... 

ron origen y que garantizan su reproducci6n. (39) 

La lectura de los i:liEcursos y documentos oficiales de la época relevan 

claramente el estado de coníusi6n. existente, elementos de análisis mar­

xista, entremezclados con un profundo sentimiento nacionalista, caracte­

rizan el discurso pollü.co del periodo. La tesis de la Secretar(a de Edu -

caci6n Pública (5 E P) sobre la ensefianza socialista, escrita por el Secrl!... 

tario del ramo, Lic. Ignacio García Téllez el ZO de diciembre de 1934, t:i;si. 

taba sobre la "explotaci6n del hombre por el hombre" y de la imperiosa -

necesidad de poner la escuela "al servicio de la clase trabajadora11 para 

"evitar que la cultura siga constituyendo un privilegio de las clases domi­

nantes", (40). Por otro lado se hacía la aclaraci6n de que, si bien la en­

seflanza socialista estaba basada en principios universales, éste se deb(a 

adaptar a las realidades del medio 1nexicano, "la escuela socialista posee 

un evidente carácter nacional, ésta es mexicana porque se procura unifi­

car cultural, lingfti"stica y étnicamente a los heterodoxos grupos sociales 

que integran nuestra poblaci6n ..... e 41) 
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Las ideas se confunden, dando como resultado planteamientcs verdade-

ramente contradictorios, así por un lado García Téllez sostuvo que la 

educación socialista "es un centro de acción contra el fanatismo, los vi· 

cios y las lacras sociales, y los sistemas de explotación mantenedores 

de la miseria y la ignorancia ••• la nueva escuela es combativa y critica 

de todos los medios de esclavitud material y espiritual que degeneran y 

aniquilan la dignidad humana", 'pero por otro lado, esta incitación al --

"combate y a la crítica" no le impidió al Secretario García Téllez sef'ia-

lar que "la implantación de la escuela socialista, lejos de conducir a 

una situación de aguda contienda de clases, o a una inmediata crisis de 

la tranquilidad nacional, debe recibirse como un augurio de paz ••• "(4Z) 

Nada parecía claro: no hubo una definición precisa de la doctrina edu-

cativa soci¡¡.lista; el profesor Rafael Rami'rez, jefe del Departamento de 

Escuelas Rurales de la Secretari'a de Educación Pública, al presidir una 

convención de maestros en 1935, con el objeto de explicar el concepto de 

la nueva educaci6n,pronunci6 un discurso bastante ejemplifkador del am-

biente de ..:onfusi6n existente; en aquella oportunidad se dijo: 

La escuela socialista que andamos buscando ahora 
con tanto anhelo, y para la cual no hemos podido -
formular la doctrina todavía, ni hemos encontrado 
aún las prácticas que deben integrarla. No la he· 
mos podido encontrar, pero estén seguros, seí'tores 
maestros, de que ella existe, y que debe llamarse -
sin' lugar a dudas, 'Escuela Proletaria'. (43) 

La escuela socialista aparecía asi', sin una base doctrinaria sólida, pe· 

ro no todo eran deseos y búsquedas; se tenía en claro que era necesario 

sustituir antiguos métodos, el uso de la memoria y de los libros debía -
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ser cambiado por otro tipo de educaci6n fundamentada en la pr<Íctica e• 

sencialtnente, una escuela que haciéndose extensiva' al conjunto de la 

comunidad, irradiara cultura, nuevas técnicas agrícolas, nuevos hábi· 

tos cie higiene y salubridad; una escuela que extendida hacia la socie -

dad, erradicara vicios y destruyera fanatismos creando una conciencia 

de uni6n, solidaridad y fraternidad entre los mexicanos. En síntesis, -

una escuela que siendo catalizadora del conjunto de los problemas sociL _ 

les, hundiera sus raíées en ellos, con el objetivo fundamental de condu­

cir al conjunto del pueblo ne xicano hacia metas de progreso econ6mico 

T social, eliminando viejas lacras que representadas fundamentalmente 

por el orden latifundista y por las capas más tradicionales de la sacie• 

dotd, impedi"au el avance nacional _hacia un régimen de real bienestar y 

de Yerdadera justicia social. A este escuela integradora, nacionalista 

T preocupada por las condiciones sociales, la élite gobernante la llam6 

escaela socialista, socialismo que evidenciaba asi"una profunda aspira· 

ci6a de justicia social, inás que una filosof(a determinada, o un plan de 

Acci6n poh"1ica. sustentado en los principios del materialismo dialéctico. 

(ff) 

En la confusi6n acerca de la interpretaci6n del socialismo educativo -

queda por destacar aquellas posturas más radicales, que entendieron a 

aquél bajo la 6ptica marxista; esto es, un socialismo que al implantarse 

en el terreno educacional, le diera a México la posibilidad de arribar a 

una sociedad sin clases, 

Y fueron estas posturas las que prevalecieron en el estado de .Jalisco, 

Los dos sistemas de educación, el estatal y el federal, se definieron -
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desde un primer momento, por entender la escuela socialista corno la 

fundament;;1da en los principios del materialismo dialéctico. que dando 

al alwnno un ''concepto racional y exacto del Universo" lo prepararía 

para un régimen socialista, sin clases, sin opresores Di oprimidos. 

En julio d" 1935 el Director Federal de Educación. profesor Ramón 

García Ruiz, public6 el Plan de Trabajo de la Direcciór. de Educaci6n 

Federal pa l'íl el año escobr 1935-1936. En dicho Plan el vocero del sis-

tema federal en Jalisco explicaba que: 

La funci6n de la escuela,.. se ha dividido en tér­
minos generales en dos direcciones: una que va 
directamente al niño; otra que se refiere al me­
dio social. Por lo que se refiere a su acción pa­
ra con el niño, la escuela debe educarlo procu -
rando aprovechar su naturaleza para integrar a 
la sociedad un elemento útil. Por lo que ve al 
medio.social, la escuela debe luchar por mejo­
rarlo. pero por mejorarlo fundamentalmente, rn!?,. 
dificándol'J en el sentido de las clases obreras. 
De acuerdo con lo anterior. la escuela f"ornentará 
constantemente la organización de los trabajado­
res y la lucha del proletariado en contra de la ex­
plotación capitalista. (45) 

Más adelante y en otro apartado, el Director de Educacim Federal sos-

·tUve> que era nece·sa.rie> que la escuela creara T organizara "la 1...cba de 

clases, de acuerdo con el socialismo científico y el espíritu deo la refor-

ma del Artículo Tercero Constitucional" pugn:tndo por"· •• la colecti -

vización de la producción como medio para mejorar las condiciones eco-

n6micas de los trabajadores'', con el fin de "combatir y abolir la explo-

taci6n del hombre por el hombr,.••. (4ó) 

Posiciones ce>rno éstas fueron sustentadas brnbién por el sistema esta-
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tal. Asi', por ejemplo, la profesora Concepción Robledo García, en oc-

tubre de 1935, escribi6 un artículo que bajo el ti"'tulo de "Hacia UDa nue-

va escuela" se public6 en el Boletín de Edusación • El objetivo del ci-

tado arti'culo era aclarar a los maestros pertenecientes a la estructura 

estatal los rw:nbos que se persegui'an con la modificación del Artículo -

Tercero. La profesora en aquella ocasi6n senaló: 

La escuela ha formado siempre el tipo de indivi­
duos que la clase poseedora ha necesitado para 
perpetuar su dominio. A un régimen feudal co­
rresponde la escuela confesional, que está nor­
mada sobre el absoluto desprecio a los bienes -
terrenales y forma conciencias oprimidas por 
dogmas oscuros que desprecian la felicidad hu­
mana. El sistema económico basado en la pro­
piedad privada ha hecho surgir una pedagogía iu.. 
dividualista y liberal que sanciona la desigualdad 
social: la riqueza y la cultura en manos de un.os 
cuantos. ¡Escuela laica fomentadora de un régi­
men burgués lleno de situaciones antagónicas! Y 
ahora que las masas trabajadoras luchan. p<r -­
precipitar la caída del régimen burgués indivi -
dualista, para implantar un régimen sin clases, 
la escuela no ha querido esquivar su parte de -­
responsabilidad en esa honda transformación SJ2.. 
cial que se avecina, y ha dejado su carácter aJ1Q 

dino para convertirse en una escuela de orienta­
ción socialista, orientación emnarcada dentro de 
un socialismo netamente cientilico. {47) 

De manera clara aparece entonces que en el ámbito estatal la implan-

taci6n de la educaci6n socialista fue entendida por aquellos que tuvieron 

a su cargo llevarla a cabo, como el necesario reflejo en lo educativo de 

la nueva época que se inauguraba con la llegada al poder del General CáL 

denas. Así, estos sectores aparecieron convencidos de que la poli'tica -

nacionalista que Cá:rdenas puso en marcha en defensa de los estratos más 
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atrasados de la sociedad, de destrucci6n del latifundio mediante la am-

pliaci6n del reparto cjidal, de protecci6n de los recursos humanos y na-

turales ante las intervenciones extranjeras, significaba la posibilidad de 

desarticular el régimen "individualista y burgués" y la oportunidad real 

de instaurar un régimen socialista. La escuela, en consecuencia, ten-

dría como papel central el profundizar la lucha de clases, tratando de 

convencer a las masas populares de la necesaria transici6n hacia un -

-nuevo ordenamiento social. 

Si los planteamientos tomados en su generalidad no fueron claro!>, me -

nos se podía esperar de la doctrina pedag6gica. Los programas fueron 

elabora:ios con una rapidez inusitada; uno de los objetivos centrales era 

que las diferentes asignaturas y actividades no se impartieran de manera 

aislada, sino quepo::- el contra do, se explicaran por temas que las coor-

dinaran, temas que "hagan converger hacia complejos que ofrezcan co -

mo motivos la naturaleza, el trabajo y la sociedad." (48) 

·Así, las asignaturas que la S E P recomendaba estaban inexorablemen-

te vinculo.das a los problemas sociales, tratando de fomentar la investi-

gaci6ny el estudio de las diversas materias en relación con el área geo· 

gráfica, vinculando el contenido programático con las necesidades de la 

colectividad. En este sentido el profesor García Ruiz apuntó en una en--

trevista realiza~a hace algunos ai'los: 

Los programas erdn entonces bastante prácticos. 
Se atendía primero que nada a resolver los pro­
blemas fundamentales de las comunidades, y eso 
sería ••• /a manera/ del centro de interés para 
el cumplimiento de los programas. A veces er;,. 
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el problema de la demanda de la ti.erra lo que hil, 
ci'a a los maestros ••• enscfiar matemáticas, PºL 
que la gente tenía que hacer por sí misma, cuan­
do no habi'a top6grafos, los cálculos necesarios 
para exigir el reparto de la tierra. (49) 

De esta manera lo pedag6gicoapareci6 totalmente subordinado a lo po-

lítico, a la lucha por emancipar al mexicano de su situaci6n de miseria, 

La escuela se convertía asi', no s6lo en un centro en el cual se enseña -

ría "un concepto racional y exacto del Universo", sino fundamentalmen-

te en un foco de agitaci6n política y social, gestora y guía a la vez de or-

ganizaci6n y lucha de las comunidades contra los más ancestrales pode-

res; que explotándolas impedían la real vigencia de un auténtico régimen 

de justicia social. 

Si de una manera general los objetivos que la nueva escuela perseguía 

fueron los que se apuntaron más arriba, es sumamente claro que el pa-

pel que se le asign6 al maestro, y en particular al maestro rural, fue de 

primordial importancia. El mismo Cárdenas lo defini6 de la siguiente -

manera: 

Nunca más debe figurar el educador como el in­
dividuo que desde el estrecho recinto se confor­
ma con impartir a sus educandos nociones gene­
rales muchas veces confusas, •• frente a este ti­
po magieterial, que no ha alcanzado en la socie­
dad ni la influencia ni la consideraci6n que se di:_ 
ben a su magisterio, debe alzarse el guiador SQ. 

cial, ••• el conductor que penetre con pie firme 
el surco del campesino organizado, y al taller -
del obrero, fuerte por su sindicalizaci6n, para 
defender los intereses de unos y otros, y afian­
zar las condiciones econ6micas de ambos. (50) 

Muy activos estuvieron entonces los maestros a lo largo del sexenio -
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cardenista, organizando a obreros y campesinos, conduciendo la lucha 

por la tierra, combatiendo por la vfgencia del salario mi'."nimo y agitan­

do en multitud de aspectos poli1:icos, actividad que los fue radicalizan­

do, y como verdaderos l{deres políticos que fueron, se vieron envuel­

tos de manera permanente en infinidad de conflictos y disputas que, mu­

chas veces, desembocaron en situaciones verdaderamente peligrosas en 

donde fueron víctimas de violencia í{sica, vejaciones, atropellos y has­

ta asesinatos. {51) 
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_93_ -

-:..· 



- La confederaci6n de Partidos Socialistas de Veracruz, en se­
si6n llevada a cabo en la ciudad de México. pretendi6 luchar por 
la escuela socialista, tomando corno base el sindicalismo y la 
organizaci6n cooperativista. 

- El Frente Socialista del Magisterio afinnó que lucharía por el 
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asumi6 el rectorado Manuel Alatorre, quien rennnci6 en octubre 
de 1934, clausur.índose la Universidad por segunda vez. Es acer­
ca de esta clausura que me refiero en el texto, y en esa oportuni­
dad, el. cierre .se prolong6 hasta julio de 1937. (.José María Muriá. 
(Director). Historia de Jali~ Op. cit. p. 536-538). 

17. El Infoi:m..a..!lo..r.. z-vru-1934, 

18. El Informador. 14-rx-1934. 

19. El r0 wrma.,W,U-. 11-vm-1934, 

20. El Informac:h!.r.14-VIU·l9H. 

21. illoC2 . .rrnad2r. 1-vm-19H. 

22. ~ z4-vnc-1934. 



Z3. El Informador. 22-v1U-1934. 

24. El Wormador. S-IX-1934. 

25. El Informador. lo-vur-1934, 

26. El Nacional.... l-X-1934. 

Z7. El In!ormador. 9- x-1934. 

Z8. .Junto con el rector Alatorre presentaron sus renuncias los direc­
tores de Medicina, Ingeniería, y Ciencias, Quúni::::a, Escuela Pre­
paratoria para Varones, Biblioteca Pública, Odontología y el Se­
cretario General de la Universidad. (El Infonriador. lZ-x-1934). 

Z9. El Informador. 14-x-1934. 

30. J;;.l lnforroad-9.L 24-x-1934. 
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{El Informador. 21- XI-1934). 
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ción Primaria, Normal y Especial del Estado, l':oviembre de 
1935, p. 10. 

48. Ignacio García Téllez. Socialización de la Cultur:.. México, Se­
cretaría de Educación Pública, 1934. p. lZZ-123. 

49. Entrevista a Ram6n García Ruiz, realizada por Julia Tufi6n en 
Guadalajara, Jal. Departamento de Estudios Contemporáneos. 
INAH - SEP. Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
1975. · PH0/6/1. p. 96. 

50. Láz:aro Cárdenas. La Educaci6n Pública en México. 1934-1940. 
México. Secretaría de Educaci6n Pública, 1941. p. 470. 

51. Importante es señalar los antecedentes hist6ricos del papel que 
el maestro rural jugó en la época cardenista. Desde los prime· 
roa tiempos en que los gobiernos surgidos de la reYolución co­
menzaron a preocuparse por la educación del pueblo mexicano, 
al maestro se le asign6 la tarea de no sólo propagar una con -
ciencia nacional a través de la estricta labor alfabetiz.adora, -
sino que además se le encomendó el trabajo de desarrollar en 
las comunidades un vasto plan de acción· social. En este senti­
do :rosé Vasconcelos puso en marcha un amplio proyecto de al­
íabetizaci6n, pero con justeza observ6 que éste s61o sería via­
ble si iba acompaftado de un programa mucho más extenso:· sa· 
nidad, higiene, alimentaci6n, introducci6n de métodos moder -
nos en las actividades económicas, que de mane:-a p-:iralela a la 
labor alfabetizante pusiera a las comunidades en ¡x>siciái de go­
zar un mejor nivel de vida. 

Así. ante el profundo atraso del campo mexicano. la SEP impro­
visó un ejército de varios miles de maestros cap,aces no s6lo de 
im¡>artir al campesinado el conocimiento básico del alfabeto, si-
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no también dispuestos a llitervenir vigorosamente en la vida de -
las comunidades actuando como dirigentes en el proceso de tran¡¡_ 
formaci6n de la cultura y la vida rural. 

Pero el proyecto vasconceliano, que más tarde fue continuado -
por Moisés Sáenz, tendía al fracaso. Varios eran los motivos, 
y entre ellos la falta de personal capacitado diseminado en un á­
rea geográfica muy extensa, y en segundo lugar, la real imposi­
bilidad por parte de los maestros de resolver con la sola e.duca­
ci6n los graves problemas econ6micos, raí.Z de la miseria que se 
quería combatir. 

Ya a partir de 1930 la SEP empez6 a poner más énfasis en la la­
bor social deÍ maestro, a la vez que la poli\ica general de los go­
biernos evidenciaba una fuerte inclinaci6n hacia la transformaci6n 
de las estructuras agrarias. Pero no fue sino hasta 1934, cuando 
Cárdenas comenz6 a. poner en práctica trascendentes reformas e­
con6micas y sociales, que se crc6 el ambiente propicio para que 
el campesinado pudiera realmente beneficiarse con la extensi6n -

. de la obra educativa. 

Fue entonces que a.l ma~stro y:a no s6lo se le consider&·:como:un 
educador en el sentido más .amplio de la palabra, como un verda­
dero agente cultural que propag6 al lado de nueva's técnicas agr:r-

. colas b;{bitos y normas de higiene, sino que, y. fundamentalmen­
te, el rol de su ministerio lo incluía ahora como un agitador poli'­
tico y social, conductor, amigo y organizador de obreros y cam:·', . 
pesinos que luchaban por sus reivl.Ddicad.ones: la tierra y el sa. -
lario miíúrno. Si una comunidad rural qu.ería obtener tierra el -
maestro fue su representante ante las autoridades; si núcleos o­
breros eran engafiados en sus salarios,· el maestro' estuvo a la CiL. 
beza del sindicato que organizó. 

De esta manera, "sin exageraci611 se puede afirmar que en buena 
medida 'él cardenismo ewnpli6' su obra· gr<1.cias al concurso extra­
ordinario de los trabajadores· de la enseftanza,. sobre todo en el . 
e.ampo,. y que .de no haber contado. eón ellos, sus esfuerzos se ha­
br!an frustrado o habrían sido muy lunita:dos''· (Arnaldo C6rdo­
va. 11 Los maestros rurales en el cardenismo", en Cuadernos Po­
UQcos. México, Editorial ERA, Oct. - Dic. 1974, p. 77). 
Véase también David Raby. Educad6n X Revoluci6p en México. 
19ZJ-J940. Secretaría de Educaci6n Pública, 1974. (Col Sep/ Se -
tentas, ~o.141). 
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EDUCACION SOCIAI..ISTA: 
Su puesta en príctica. 



La agitaci6n que vivi6 todo el país en los meses previos a la reforma -

del Artículo Tercero Constitucional se vio intensificada con creces a par­

tir de diciembre de 1934 cuando tal modificaci6n fue elevada a rango cons­

titucional, dado que el Estado, lejos de moderar sus posturas radicales, 

las acrecent6. 

Así, en enero de 1935 el presidente Cárdenas promulg6 el"Reglamento 

del Artículo Tercero Constitucional sobre Escuelas Particulares, Prima-

rías, Secundarias y Normales". La intención de minar hasta donde fue-

ra posible el poder de la Iglesia cristaliz6 en tal Reglamento, pues en él 

qued6 asentado el total control que el Gobierno Federal intentó asumir 

sobre el conjunto de la funci6n educativa, función -indicaba el ordenanúe,D 

to- que siendo facultad exclusiva del Estado, sería11s61o delegable a los 

particulares cuando se garantice plenamente la ensei'ianza socialista, la 

exclusión de toda prédica religiosa, la acción desfanatizadora y la prepa­

ración de la juventud libre de prejuicios del actual régimen de especula­

ci6n individualista ... (l) 

No sólo se obligaba a los particulares a impartir educaci6n socialista, 

sino que el control se extendió también a la autorizaci6n que debía dar el 

gobierno a los directores y maestros a cargo· de dichos planteles¡ al curu.. 

plirniento estricto de los planes de estudio, y al riguroso apego a las di~ 

posiciones sobre las características de los edificios y el material esca-

lar, penando las distintas violaciones con sanciones que iban desde la -

imposición de multas hasta la definitiva revocaci6n de la autorización -

oficial para el funcionamiento de los establecimientos. 
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La respuesta del clero no tard6 en llegar, y en Jalisco la Iglesia reac-

cion6 inmediatamente, La Unión Nacional de Padres de Familia en la 

entidad publicó, a través de su periódico Acción, pocos días después de 

aprobado el Reglamento, las disposiciones que las máximas autoridades 

eclesiásticas tomaron frente al problema de la educaci6n socialista; en 

ellas se sostuvo que: 

••• Prohibimos terminantemente a los católicos 
so pena de incurrir en las censuras establecidas 
por el Derecho Can6nigo, aprender, ensefur, o 
cooperar eficazmente a que se aprenda o enseñe 
lo que se ha llamado la educación socialista, a -
saber que el niño pertenece al Estado y no a la 
familia, que en la in:;trucción de la nii'ícz debe -
procurarse por todos los medios arrancar del a.l. 
ma de los niños toda idea religiosa, hasta la exi§... 
tencia de Dios, y que deben inculcárseles lasidins 
que destruyen la propiedad privada y el derecho a 
ella.,. Por lo mismo, prohibimos terminantemcu. 
te a los cat6licos que abran o sostengan escuelas 
en las cuales se ensefie el socialismo y también -
prohibimos a los padres de familia que envíen a 
sus hijos a dichas escuelas, sean oficiales o pa.i;:,. 
ticula re s. (Z) 

De esta manera Jalisco no estuvo excento de la huelga escolar que ba-

jo la instigación directa del clero se desat6 en toda la República. La a-

menaza de excomtmión se cirni6 sobre todos aquellos creyentes que coo-

peraran con la escuela socialista; padres de familia, maestros, direc-

tores y católicos en general fueron atemorizados po:- el clero que, viéQ.. 

dese en una situación en sumo grado peligrosa, puso a funcionar nueva-

mente toda la maquinaria para contrarrestar y tratar de convertir en nu-

lo el esfuerzo gubernamental. 

En Jalisco, la campaña en contra de las escuelas particulares se acre-
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centS; de 86 que funcionaban en 1933, s6lo fueron autorizadas 2.5 un aí'lo 

más tarde, y con la promulgaci6n del Reglamento la situaci6n se tornó 

cril:ica. El 2.4 de enero de 1935 el Minisitro de Educaci6n envi6 al Qo-

bernador, Sebastian Allende, una carta en donde le instaba a que acep-

tara integralmente la doctrina y las orientaciones de la nueva reglamen-

taci6n sobre las escuelas particulares, 11la diversidad de criterios roq;¡. 

perra la homogeneidad ideol6gica e impediría la estrecha coordinaci6n 

de los p<:>deres públicos frente a los opositores tradicionales empeñadC'.'s 

en hacer fracasar el avance de la educaci.6n inspirado en el postulado sg_ 

cialista" .(3) 

Por su parte, la agitaci6n clerical coinenz6 a dar sus frutos, El 2.2. 

de enero, reunidos todos los directores de escuelas particulares en el 

edificio del Colegio Zavala, acordaron clausurar sus establecimientos a 

partir del P1- de febrero en oposici6n al Reglamento Federal; lo que efe.s;. 

tivamente sucedi6. El 10 de febrero de 1935 venci6 el plazo para iniciar 

los trámites de incorporaci6n de las escuelas particulares y s6lo dos -

procedieron a gestionarlos: el Colegio L6pez Cotilla y el Alemán. Pe-

ro el gobierno no retrocedio en sus posturas, un dra despu4!Ss de vencido 

el plazo. el Director Federal de Educaci6n gir6 una circular a los llir~ 

tores y encargados de establecimientos particulares, en la que notific6 

que a partir de esa fecha se ordenaría la clausura de todos aquellos --

planteles que se encontraban funcionando sin llenar los requisitos que 

el nuevo Reglamento fijaba; la disposici6n fue cumplida: dtas más tar-

de el profesor Ram6n García Ruiz inform6 que "· •• todos los colegios 

particulares que había en esta capital han cesado sus labores, por nobii,. 
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cer gesti6n alguna para que se les conceda autorhaci6n''.(4 ) 

Con la agitación del sentir religioso de los padres de familia, clausu-

rada la Universidad y los colegios particulares, freme a un gobierno -

dispuesto a hacer cu.-nplir las disposiciones que en materia educativa es-

taban vigentes, se fue conformando una situaci6n que au.-nentaba en peli-

grosidad día a día. 

La Federaci6n Universitaria de Jalisco en enero de 193!:i volvi6 a hacer 

público su rechazo a la escuela socialista. El 15 del mismo mes se for-

mó un comité de huelga, presidido por María Luisa Vargas, en la Escue-

la Normal del Estado, fijando entre sus objetivos la lucha por la deroga-

ci6n del Artículo Tercero Constitucional. 

Mientras tanto y a solicitud del gobierno del estado, se encontraba trSl_ 

bajando una comisión en la elaboración de una nueva "Ley Orgánica de 

Educación Superior", proyecto éste que fue aprobado por el Gobernador 

y por los representantes estudiantiles adherentes a la poli'.'tica socialis-

ta, en la noche del 22 de febrero de 1935. De acuerdo al te?'to de la nue-

va Ley, fue creada la Dirección de Estudios Superiores, sustituyendo -

así a la extinta rectoría. Pasaron a depender de esta Direcci6n todos -

los planteles que bajo la denominación de "escuelas" impartían educa -

ción supcrior.(
5

) 

El Ejecutivo local vio cumplidos sus deseos de hacer extensiva la re-

forma escolar al nivel terciario, pues era necesario, según los consi-

derandos de la nueva Ley ''· •• lograr el acercamiento de los intelectua-

les y los obreros y campesinos, para que sean aquéllos sostén y guía -

en la lucha de clases, y no consejeros y aliados de los explotadores. Jb) 
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Si bien esta política cont6 con el apoyo de algunos sectores de estu -­

diantes e intelectuales tapatíos, la gran mayoría manüest6 su oposici6n. 

El 27 de febrero, pocos días después de promulgada la Ley, una impor -

tante manifestaci6n fue organizada para expresar el descontento, Desde 

la Plazuela de las Nueve Esquinas estudiantes universitarios, alumnos 

de la Escuela Preparatoria y Normal, y j6venes pertenecientes a los ce,,¡¡ 

tros educativos privados encabezaron una marcha que tuvo desenlaces --

violentos, pues al llegar al Palacio de Gobierno, una verdadera batalla 

campal se desencaden6 entre los estudiantes y sectores del P N R que se 

solidarizaron con la Ley. 

La oposici6n a la poUÜca educativa se fue generalizando. Los choques 

registrados el Z7 de febrero encendieron los ánimos, raz6n por la cual -

otra rnanifestaci6n se program6 para el 3 de marzo. .Aquel día un nume­

roso contingente de hombres, mujeres y j6venes se reuni6 en la Plaza 

de la Universidad, desde donde fueron pronunciados varios discursos en 

contra de la .educaci6n socialista, al tiempo que grupos de contramani -

!estantes trataron de hacer público su apoyo al gobierno estatal. El des-

enlace tuvo esta vez ribetes sangrientos, pues cuando la marcha se en -

contraba al frente de la Catedral se desat6 un fuerte tiroteo en donde -­

tres personas perdieron la vida.(?) Numerosos fueron los heridos y lesiQ.. 

nados, al igual que los aprehendidos por la policía de la ciudad. 

El acontecimiento acaecido en pleno centro de Guadalajara conrnocicn6 

profundamente a todo el estado, pero el gobierno estatal se mostr6 in -

flexible, a través de un comunicado expedido el mismo día de los suce­

sos se culp6 a "los elementos fanáticos y a los estudiantes reaccionarios 
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instigados por los clericales" de ser los directos responsables de "tan 

lamentables hechos", al tiempo que se prohibi6, a partir de esa fecha, 

la realizaci6n de toda manifestación pública "que tenga como 1inalidad -

la alteraci6n de la tranquilidad. ,{a) 

Pocos días más tarde nuevos rumores corrieron por la ciudad; decían 

que una nueva marcha se realizaría, pero el gobernador Everardo Tope­

te 9 remarc6 entonces la ya citada prohibici6n, "de ninguna manera se 

permitirá que se efectúen manifestaciones públicas"(!<:&, Así, en forma 

clara, siendo la Iglesia señalada como la instigadora de los des6rdenes 

y prohibiendo cualquier expresi6n pública de desacuerdo con los linea -

mientas educativos, el gobierno estatal endureció su polnica contra to -

dos los sectores sociales que de manera abierta expresaban su oposici6n. 

La campaña contra la reacci6n clerical se intensificó en todo el esta-

do, se giraron instrucciones a los presidentes municipales con el fin de 

obligar a lo,; padres de familia a que "colaboren con la Revoluci6n11 en -

vianda a sus hijos a la escuelaJ11) Distintos sectores del P N R local rna-

nifestar<.>n su adhesión a la política educativa; la Avanzada Roja de Muje-

res de Izquierda, organizaci6n afiliada al Partido de J.a Revolución, en -

un manifiesto público declaró: ''para todos los sectores revolucionarios 

está completamente claro que el principal enemigo de las conquistas re-

volucionarias es el clero ••• por lo tanto contra él deben ir encaminadas 

todas las medidas revolucionarias que se adopten; esto es necesario te-

nerlo en cuenta, sobre todo en estos momentos en que se está llevando 

a cabo el 'boicot' clerical en contra de la enseñanza socialista"JlZ) 

Por otro lado, y como parte de la política anticlerical que se desató, 
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la depuraci6n del magisterio continuó su marcha. A lo largo de todo el 

año de 1935, el Frente Revolucionario de Maestros No Titulados de Ja -

lisco, a través de los distintos subcomités diseminados en gran parte -

de los municipios de la entidad, estuvieron enviando cartas de apoyo al 

Ejecutivo local, a la vez que solicitaban la remoci6n de todos "los ele -

mentos magisteriales retardatarios, que atrincherados en el gremio, --

continúan educando a los niños para que éstos sigan siendo esclavos del 

Clero y del Capital • .,(l3) 

Ahora bien, una vez decretada la educaci6n socialista en Jalisco, du-

rante el primer aflo las autoridades educativas pusieron en marcha una 

serie de mecanismos para garantizar su funcionamiento, y así, como -

parte de la labor de preparaci6n del magisterio, tanto en el ámbito téc-

nico-adrninistrativo conio en el adoctrinamiento, se crearon las llamadas 
. . . 

11j ornadás socialistas" que sesionaron durante la primera mitad de 1935, 

con el objetivo de unificar criterios educativos <Cntre todos los maestros 

del estado, pues la mayoría de éstos - señalaba la convocatoria· 11 care-

cen de una orientaci6n definida sobre la materia" prevaleciendo "ideas 

generalmente vagas y hasta contradictorias". De esta manera, dividi -

dos los maestros en distintas comisiones, se dedicaron a discutir y -­

plantear medidas concretas para hacer efectiva la reforma educacionaí!
4

) 

Por otra parte, y bajo la instancia del gobernador Topete, fue crea-

do el Consejo Técnico Consultivo para orientar a los maestros acerca -

de los nuevos rumbos que la educaci6n debía tomar. Este Consejo, int~ 

trado no s61o por maestros sino también por un médico, un abogado, un 

economista, un ingeniero, un profesor y por representantes del sec -
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tor obrero y campesino, tuvo a su cargo la elaboraci6n de una nueva Ley 

Orgánica de Educaci6n, misma que como es de suponerse se adhería en 

todo a los planleamientos del reformado Artículo Tercero Constitucio -

nal, así como también, dicho Consejo tomó a su cargo la responsabili--

dad de redactar los nuevos progr.;.mas de estudio acordes con la orien -

taci6n filos6fica base de la reforma constitucional. Y por último el Con-

sejo Técnico fue también responsable de presentar el proyecto de las le-

yes de escalaf6n e inamovilidad del magisterio, proyectos éstos que fue-

ron aprobados a lo largo del gobierno topctista. 

Sobre los inspectores escolares recay6 gran· pz.rte de la responsabili-

dad para ver plasmada un la realidad la nueva escuela. Se les rcuni6 

con frecuencia en juntas celebradas en Gu.adalajara, con el fin de propor-

cionarles las directrices esenciales que, en sus visitas a los maestros, 

debían comunicar. Una de estas juntas fue realizada en julio de 1935, y 

en tal ocasi6n, con el fin de dar a los presentes el Plan de Trabajo que 

a lo largo de ese año escolar debían desarrollar, se reunieron los inspec-

tores federales bajo la direcci6n del profesor Ram6n García Ruiz. Entre 

los principales t6picos que dicho plan abarc6 destacaron los siguientes: 

La orientaci6n- reeducaci6n de los inspectores, dire~ 
tares de escuelas, internados indígenas, en torno de 
doctrinas econ6mico- sociales, historia de las religio­
nes, interpr·~taci6n materialista de la historia, infiuell. 
cía del clero cat61ico y misiones pr::itestantes en Méxi­
co, los problemas económicos nacionales, etc, 

El desarrollo de la campaña pr.reduc«ci6n socialista 
mediante ••• la realizaci6n de concursos deportivos, 
agrícolas, ferias comerciales, certámenes literarios, 
musicales, bailables, etc. que demuestren a los ele­
mentos remisos en el pars la bondad de la escuela. 
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La depuraci6n del magisterio en cada zona y el curu.. 
plimiento del "Reglamento sobre Escuelas Pa-rticu­
lares". 

El desarrollo de una intensa agitaci6n y propaganda 
entre las organizaciones de los trabajadores, para 
que se unifique en un solo frente único nacional, y 
que apoye X acuda a las escuelas para mejorar su 
educaci6nJLS) 

El Plan era sumamente amplio y sintetizaba las aspiraciones que los 

gobernantes del estado tuvieron en lo referente a la labor de la escuela 

y del magisterio. Las dificultades para su aplicaci6n fueron enormes, 

y en muchas ocasiones hasta la propia vida del inspector corri6 peligro0 

pero es importante remarcar el esfuerzo de esas personas que, interna-

das la mayoría de las veces en regiones aisladas y hostiles, desarrolla-

ron sus Centros de Cooperaci6n Pedag6gica en donde el magisterio ru -

ral recibi6 basta donde fue posible los lineamientos, las técnicas y los 

contenidos que la educaci6n socialista sostuvo. 

Si bien fueron importantes los esfuerzos de las autoridades educativas 

por llegar con la escuela socialista a todos los rincones del estado, des• 

fanatizando e intentando formar hombres que de manera productiva con-

tribuyeran al engrandecimiento del país, los obstáculos se revelaron in· 

franqueables en la mayoría de los casos. 

Si ya en años anteriores la labor magisterial no pudo rendir todos los 

frutos esperados por la apatía de las comunidades, por la falta de maes· 

tras preparados, trabajando además con escasos recursos presupuesta· 

rios, ahora, en el marco de la reforma socialista, doctrinariamente -

ambigua y casi incomprensible para los profesores, con un clero que f,t 
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rrearn.ente rn.ostr6 su oposición con el llamado a la huelga escolar. que 

de manera considerahle mermó los Úldices de asistencia a los grados 

más !nfimos. el trabajo alfabetizador sufrió duros golpes. 

Pero la lucha contra la escuela socialista no quedó· limitada sólo a.lo 

anterior; la segunda crist:iada hizo su aparición en el :interior del es­

tado. y con ella nwnerosos fueron los maestros mutilados o asesinados. 

Gavillas de rebeldes, muchas veces instigados por la propia pohaca an­

ti.gobiernista de la Iglesia o por terratenientes que. temiendo la pérdida 

de sus propiedades se opusieron a la labor del magisterio, se esparcle- . 

ron a lo largo y ancho de la entidad sembrando pánico entre los poblado­

res. quemando escuelas y asesinando a los maestros. La falta de garan­

tías y la inseguridad configuró, así. el marco dentro del cual en .Jalisco 

se intentó llevar a cabo los postulados de la nueva escuela. 

Ya desde antes de la promulgación de la reforma constitucional. en -

Jalisco se observaban situaciones que más tarde se generalizaron. Par­

tidas de bandoleros resurgieron, empezando a cometer los primeros -­

crímenes. El 6 de febrero de 1934, en la carretera a Tequila, fue asesi­

nado el presidente municipal de Guadalajara, Eduardo G. González; un -

mes más tarde corrió la misma suerte el alcalde de Colotlán y el inspec­

tor escolar de la zona, Francisco Huizar; pocos días después tocó el 

turuo a Tomás Huerta. primera autoridad del municipio de Cihuatlán. 

Como la reforma era ya inminente. en algunas regiones del estado, 

sobre todo en la parte sur, se inició la formaci6n de "Ligas Antirreli -

giosas" que, constituídas por agraristas, dedicaron todo su esfuerzo a 

co-rnbatir a los elementos clericales y terratenientes, adhiri~ndose a la 
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poh"'\lca que el gobierno federal estaba llevando a cabo. De esta mane-

ra fue común la deiwncia que estas organizaciones hicieron a fines de 

1934: "en esta regi6n se nos está amenazando muy a menudo con un nue-

vo movimiento cristero", raz6n por la cual se solicitaba al Gobierno Fe-

deral la repartici6n de armas para "que el elemento revolucionario se 

encuentre preparado para facilitar al gobierno revolucionario la resolu-

16 
ci6n de sus problemas en contra de la reacci6n misma". 

Decretada la implantaci6n de la escuela socialista y puesta en marcha 

toda la estructura oficial para hacer cumplir las nuevas disposiciones, 

la situaci6n se agudiz6 en el interior del estad-:>. Colotlán y Los Altos 

configuraron las do& zonas geográficas que desde un principio hicieron 

patente su hostilidad. 

En febrero de 1935, a escasos sesenta di'as de promulgada la reforma 

educativa, Ram6n García Ruiz informó lo siguiente: 

Como consecuencia de la campal'la realizada en 
el Estado por el clero cat61ico y elementos con. 
servadores, en algunas regiones se ha resenti­
do. mucho la asistencia escolar, haciéndose más 
notable esto en la Zona de Colotlán y en la lla -
m.ada región de Los AltosJl 7) 

Dos meses más tarde, el rnism.o Director de Educación Federal reco-

noci6 que en esas áreas "no ha sido posible obtener éxitos decisivos" -

por la agresi6n constante de que son víctimas los maestros, dada ''la -

libertad de que gozan en las referidas áreas los elementos clericales 

y capitalistas." 
18 

La labor de la escuela se vio de esta manera sumamente restringida, 
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Pero no sólo estuvo en juego el éxito o el fracaso de la polil:ica educati 

va, sino que por el contrario, era la vida misma del magisterio lo que 

se arriesgaba. En marzo de 1935 los maestros de Colotlán, enviaron 

una carta conjunta sintetizando los cril:icos momentos por los que atra-

vesaban, en ella expresaron: 

, •• La situaci6n del maestro rural es insosteni­
ble ••• debido a que la gente ignorante fanatiza­
da y mal aconsejada por los explotadores de 
nuestro pueblo trabajador, nos considera como 
enemigos y asi', aunque en el lugar de resid~n­
cia no se vea una oposici6n franca •• , hay ene­
migos encubiertos y solapados, dispuestos a sn.. 
crificar al maestro en la sombra y el misterio 
••• y sino esperar ansioso.> que algún grupo de 
sublevados lo haga, siendo ellos espectadores 
impasibles, que jamás prestarán ninguna ayuda 
a la víctimaJ19) 

Los maestros no exageraban, ni en los riesgos que sus vidas corrían 

·ni en la dificultad de obtener éxitos contundentes a través de la escuela. 

A· lo largo de ese año fueron numerosos los atentados en la regi6n de Co-

lotlán, destacando entre ellos el destrozo de la escuela de Juanacatic, 

la muerte del maestro A polonio Gonzálcz en Mezquitic, la violencia de 

la que fueron objeto en Cerro Colorado la maestra y su esposo míen -

tras se destruía el edificio escolar y, finalmente, la quema de la escue-

la en Ciénaga Grande. Para mediados de 1935 la oposici6n había alean-

zado ya límites de extrema violencia. Grupos de alzados al grito de "vi. 

va cristo rey" recorrieron los municipios de Santa María, Colotlán y 

Mezquitic, despedazando escuelas y amenazando a los maestros; és -

tos muchas veces tuvieron que p3sar noches enteras en las eerranías 
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o en lugares cercanos a las escuelas por considerarlos más seguros, 

al tiempo que la !alta de colaboraci6n de la poblaci6n fue en aumento 

se les negó "alimentos y casas para vivir, temiendo los vecinos la 

excomuni6n del cura y el atropello de los alzados." (20) 

En la zona de Colotlán el clero actuó como promotor directo de la re-

beldía, tanto en la propaganda contra la escuela corno en los atentados 

de los que fueron vi'."ctimas los maestros: 

Los sacerdotes de Colotlán, Santa María v Hue­
júcar en persona y representados por fanáticos, 
hacen visitas a las rancherías y asustándolos 
con la excomunión, hacen que los padres no en­
víen sus hijos a la escuela. (Zl) 

Así, por ejemplo, al sacerdote de Mezquitic se le oblig6 a dejar el -

curato para servicio del internado indígena que allí funcionaba, motivo 

por el cual desat6 una vasta campafta en toda la localidad en contra de 

la escuela y sus maestros. El poder de la Iglesia se reveló extramada-

mente fuerte según lo manifest6 el inspector Samuel Pérez, quien en un 

recorrido por el municipio de Santa María de los Angeles, cornunic6 -

que "he tenido la pena de encontranne con \ma asistencia reducida y ri-

dícula en comparaci6n con la poblaci6n escolar." (22) 

Pero éstas no fueron las únicas dificultades. El magisterio, en su ma-

yoría, no fue preparado para la tarea que se le a sign6, "gran parte de 

los maestros de la zona han cursado solamente el 6° afio de la escuela 

primaria, no han asistido a Misiones Culturales, no han recibido cur -

sos por correspondencia, no cuentan con bibliotecas, por lo mismo han 

permanecido alejados de toda orientaci6n profesional". (23) 
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Quizás fueron los maestros de Colotlán los que más aislados estuvie­

ron en un medio que. como ya ha quedado asentado, les fue swnameo. -

te hostil. Hostilidad comprensible, por un lado, dado el constante accio­

nar de los enemigos clericales y, por otro, fundada en la existencia 

del núcleo indígena Huiche!, pues si bien las autoridades se preocupa -

ron por las miserables condiciones en que se encontraban sumidos los 

huicholes, la falta de una adecuada política hacia ellos llevó únicamen­

te a ganarse el desprecio y la oposici6n de aquella comunidad hacia todo 

lo que representaba la "cultura blanca". S6lo un internado indígena es -

tuvo funcionando en Mezquitic, con resultados que se encontraron muy -

lejos de ser satisfactorios. En el resto de la zona 24 escuelas rurales 

federales abrieron sus puertas en el año de 1935, la mayorÍd de nllas en 

pésimas condiciones materiales, s6lo dos poseyeron la "parcela esca -

lar", del resto de los anexos -biblioteca, laboratorio, apiario, jar~ 

etc. - jam<Ís se tuvo noticias. 

Se señal6 que la falta de garantías fue lo característico, comunes fu~ 

ron por tanto las solicitudes a las autoridades para que se impartieran. 

pero aquéllas no pudieron "ser más raquíticas en vista del escaso núme­

ro de soldados con que se cuenta, en toda la zona s6lo existe un destaca­

mento con 25 soldados, aparte de las defensas rurales, que poca o nin -

guna resistencia pueden presentar a las nu.-nt:rosas partidas de rebeldes" 

(24). De este manera fue poco lo que se vio realizado; con comunidades 

indüerentes, amenazadas constantemente por el clero y los rebeldes, en 

medio de escuelas carentes de todo material escolar, sino quemadas -

por los fanáticos, transcurri6 el prirr1er año de educaci6n socialista en 

la zona de Colotlán, 
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La regi6n de Los Altos constituy6 el principal foco de resistencia a 

la naeva escuela, alli", las profundas raíces cat6licas aunadas a grupos 

de hacendados, que por verse obligados a sostener escuelas recurrie­

ron a todos los métodos posibles para impedirlo, conformaron verdade­

ros diques de contenci6n a la labor educativa. 

lnrnediatamente después de la promulgaci6n de la reforma del .Art(Cll. 

lo Tercero, Cartas Pastorales fueron lei"'das en los templos de la zona, 

prohibiendo la asistencia de los niilos a las escuelas. De esta manera 

en los primeros meses de 1935 fueron comunes loa reportes de los dis­

tintos presidentes municipales i\llUnciando que la huelga escolar había -

sido plenamente acatada, "quedando los planteles educativo!! sin asisto¡_ 

cia". (ZS) 

Ante la presi6n de las autoridades escolares por lograr una concurre.A 

cia masiva a los establecimientos muchos jefes de ayuntamiento se diri­

gieron al gobernador del estado en busca de una respuesta, y éste les -

cornunic6 en distintos mensajes que se hacía necesario el estricto cwn­

plitniiento de la Ley, lo que significaba sancionar a los padres de fami -

lia con penas que iban desde la aplicaci6n de multas, hasta la aprehen­

si6n de los mismos. En lo a:>ncerniente a lo primero, la miserable cou. 

dicicSn econ6mica de los habitantes hizo imposible exigirles el pago de 

una multa y, por otro lado, el hecho de apresarl'.ls significaba el poder 

contar en cada UDO de los municipios de una nwnerosa.fuerza pública, 

inexistente en la práctica. En este sentido es ejemplificador el informe 

que present6 el presidente municipal de Jesús María, en donde informa­

ba que: 
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" se procedió a la aprehensi6n de los padres 
de familia, habiéndose logrado sólo una... por 
contarse solam.ente con dos policías. {26) 

Lo masivo de la huelga. irnpicli6 cualquier aplicación estricta de la Ley. 

Las autoridades municip<> les viéronsc impotentes ante un pueblo que hl-

zo rotunda su oposición o bien, como en muchos casos sucesi6, aque -

llas autoridades, actuando de manera aliada al clero y los terratenien-

tes, nada realizaran en ºfavor de la escuela más que obstaculizar toda po-

sibilidad de éxito. 

La acción clerical no se lirnit6 a la sola lectura. de Pastorales. En la 

Cuaresma de 1935, en los municipios de Jalostotitlán, San Juan de La -

gos, Encarnaci6n de Díaz y 1--igos de Moreno el clero estuvo realizando 

actos en las iglesias que, bajo el nombre de "ejercicios espirituales'' -

reunió a lo largo de varias semanas a hombres, mujeres y jóvenes en 

sesiones por separado "en donde se anatematizó a las madres que man -

daran a sus hijos a las escuelas, así como a los padres, y se amenaz6 

duramente a los jóvenes y a los nif'ios que se presentaran a la escuela 

socialista''. (27) 

Por otra parte, la acción de las agrupaciones religiosas - Ligas de 

Padres de Familia, Madres Cristianas, Jóvenes Co.t6licoa, etc. - comcu. 

7.Ó a dejar sentir su peso, pues ''movidos por el clero, llevan a cabo tna 

campaf'ia desigual contra nuestros maestros rurales, -cuyas agrupacio-

nes y actos de propaganda funcionan sin la intervención de ninguna au-

toridad, ya que éstas o tienen una ideología reaccionaria o no se sien-

ten con la suficiente fuerza y el apoyo para detener el avance de la Ac -
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cida Cat61ica.... (28) 

A todo e•te IDOYimieato •e asres6 el bandidaje. Partida• de rebelde• 

•e e:stewlieroa por todo• lo• camino• Y' rancherf'a•, ba•cuado al mae• -

tro ~lo allanando la• eacuelaa para revbar •u docu.mentacl61l y bi -

blloteca0 ·.queriendo encontrar alpa hldicio de que ali! •e. impartr"a la e­

clucacida aocialiata, Y' •i eato realmeute acontec!a el plantel era quema­

«!° Y' el maestro a•e•iDado, "raz6n por la cual, mucboÍI de nue•tro• ma• 

tro• tienen coa•tantemente que aalir a dormir a lo• arroyo• o a loa ce -

rro•"· {29) 

Coa frecuencia circularon en la• rancheñ"aa Y' poblado•, hoja• volan­

te• "a-5aimas" en la• que •e iacltaba a loa campe•iao• a combatir a la 

eac:aela, amenazúuloloa con la excoinwai6n •i cooperaban con la• auto­

ridades escolare•; Eh relacl6a con eato, el iaapector Lub F. Lomel( -

hlfo:rm6 que 11 eso• volante• y e•o• documento• haa hecho un efecto de•a..a 

trozo, pues hemo• viato con b'i•teza que, a peaar de toda• nueatras catU., 

palla• de convencimiento uaa• vece•, y de aplicar •anciolle• otra•, han 

resultado infructuosa•, y cada dlá má'• aola• quedan nuestra• e•cuelaa." 

{30) 

Si no fueron loa cl~ri10• 1011 directamente re•ponaable• de la asitaci6n 

lo fueron 1011 hacendado•, capatace• o admiDi•tradore• de latifwsdioa. 

Empezaron a ser eatablecidas eacuela• Ar tl"culo 123, •obre todo en loa 

municipios de Lagos y Encarnaci6n, dada la exhtencia de 1rande11 pro­

piedades. Pero el boicot e•colar no tard6 ell hacer•e presente, deade 

diciembre de 1934 la asistencia escolar empez6 a di•mimúr, y ya para 

marzo del atlo siguiente "no concurri6 Di un solo alumno a clases, ' 1(31) 

_ll'L 



Los hacendados amenazaron a peones y medieros, si mandaban a sus 

hijos a la escuela; además contaban con sus propios elementos arma­

dos que, haciendo uso de la violencia m.Ís despiadada, amedrentaron a 

los campesinos con el fin de que t!l plantel quedara vacío, y, de esama­

nera, intentar deshacerse de la obligaci6n de sostener al maestro. ra­

z6n por la que inmediatamente se solicitaba la clausura del estableci­

miento. 

Ante la negativa de las autoridades escolares el propietario puso en 

marcha otros medios, corno fueron el negarle a los maestros el pago -

de sus sueldos, el no proporcionarles los medios más indispemsables -

para su subsistencia y, finalmente, convertirlos en objeto de hostilida­

des, insultos, golpes, mutilaciones, hasta llegar a la misma rn~rte. 

Así. por ejemplo, el maestro José G. Nava estuvo sitiado tres diás en 

el local de la escuela y al salir fue duramente apedreado; otro profesor, 

que prestaba sus servicios en la hacienda de La Rosa, despu~s de haber 

sido secuestrado por un grupo armado, apareci6 golpeado brutalmente. 

Igual SUP.rte corrieron las maestras María Guadalupe y Elena.Garza Ri­

co que atendían la escuela Artículo 123 en San Jerónimo, Municipio de 

Ayo El Chico, y el profesor Alfonso Negrete, qui.en en septiembre de -

1935 cay6 muerto ''víctima de los latifundistas y el clero" en la Hacie.n 

da de la Víbora en el municipio de Degollado. (32) 

La falta de garantías fue abso!uta, así, los maestros de este tipo de -

escuelas, enclavadas en el centro mismo del poder terrateniente, inte.n 

tanda desde el aula organizar y dirigir la lucha por la reforma agraria, 

muchas veces tuvieron que huir a medianoche a pie, por caminos deseo-
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nacidos, para llegar a los centros poblados con la desmoralización más 

completa. 

Ante esta situación se pensó que una de las mejores maneras de com­

batir la oposición sería el tratar, por un lado, de agilizar los trámites 

referentes a la dotación de ejidos y, por otro, la aplicación estricta de 

la Ley, tanto la de cultos como la de educación, Lo primero, por estar 

más allá del ámbito educativo, demoró. Apenas a fines de la década fue 

cuando comenzó; a observarse cierto aumento en el número de dotacio -

nes; en lo referente a la. Ley de Cultos y al apego a las reglamentacio­

nes educativas, las autoridades del ramo sí actuaron con rapidez. Sa -

cerdotes sin autorización para oficiar fueron aprehendidos y colegios 

particulares vieron cerradas sus puertas por no respetar el Reglamento. 

En Encarnación fueron clausurados dos colegios privados, el 11 LÓpez co­

tilla" y el del 11 Barrio de San Pablo", dado que °'el personal manifestó no 

estar dispuesto a someterse a .los preceptos legales", además, por el h!::.. 

cho de haberse encontrado "los salones adornados con fetiches". (33) 

Pero la tradición religiosa de los pueblos de esta zona se mostró mu­

cho más poderosa. El temor a la excomunión vació escuelas y aisló a 

los maestros, debido a que "en esta región el que está excomulgado tie­

ne sobre sus hombros el peso de la muerte civil, nadie le da trabajo, na­

die le vende alimentos, nadie le habla. Así era como los terratenientes 

aprovecharon esta ocasión para negar trabajo a quienes tuvieran tratos 

con los maestros rurales. 11 (34). y éstos últimos, por más que se esfor 

zaron por explicar a los campesinos que "con su actitud estaban traicio­

nando a su clase, la que necesita redención, educación y cultura para H-
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berarse del yugo capitalista explotador", por más que visitaron las ca­

sas y habla ron con la gente, "siernpre obtuvieron los mismos resulta­

dos: siempre fracasaron". (35) 

Situaciones an6logas se observaron en otros municipios de Los Altos. 

En A randas, hacia mediados de 1935 "los padres de familia ya no en,lia­

ron a los hijos a la escuela, por el solo hecho de que es socialista". rn­

form6 lo anterior Silvano Robledo, director de la escuela superior para 

niños de esa localidad, quien meses m<Ís tarde fue cruelmente herido -

por los fanáticos (36}. En agosto, desde el municipio de San Diego de 

Alejandr{a llegaron noticias de "que no ha sido posible incribir a un solo 

alum.no, en virtud de la agitaci6n cristeria que sacude la regi6n." {37) 

Mientras que meses más tarde en Atotonilco, Ayo El Chico y Jesús Ma­

rra, el elemento clerical se dedic6 a recorrer las rancherías anuncian­

do que· abandonaban las comunidades obligados por los maestros rurales. 

Táctica que dio magníficos resultados pues los vecinos descargaron in­

mediatamente toda su furia contra los profesores, quienes ·tuvieron que 

huir. para preservar sus vidas. En Totaniche, la directora de la escue­

la se vio obligada a cerrar el establecimiento debido a que los nil'ios de­

jaron de asiotir y "porque por las noches iban a toci\r la puerta de mi -

casa dejándome an6nimos, diciendo que si en tres d{as no salía del pue­

blo me iba a ir mal." {38) 

El inspector Juan Je.sús Rodr{guez. Tostado, después de un recorrido 

por ios municipios de Zapotlanejo, Tepatitlán, Valle de Guadalupe ySan 

Miguel el Alto, cornunic6 que "me he dado cuenta de la campaña tan.fuer.. 

te que están haciendo los elementos ::le sotana en contra de nuestras es-
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cuelas, teniendo por consiguiente que la mayori"a de ellas ••• están sin 

alumnos, y los maestros en constante amenaza". (39) 

A la vez, en Yahualica, Mexicacán y Teocaltiche, los hacendados de.§. 

pidieron a los peones que enviaban a sus hijos a las escuelas, llegando 

en algunos casos a recogerles el terreno en donde la peonada había coi>& 

truído sus casas. El clero tampoco estuvo ausente, "el cura de Yahua­

lica, desde marzo de 1935 no ha dejado de lanzar amenazas de excomu­

nión", comunicó el inspector Fausto Baltazar, al tiempo que sefialaba 

que el elemento clerical en el conjunto de los municipios arriba señala­

dos, se dedicó a "hacer desdeii plilpito y de una manera descarada pro­

paganda en contra de las disposiciones del gobierno federal." (40) 

Las mismas escenas se presentaron en Jalostotitlán y Villa Hidalgo, 

en donde "ninguna escuela estuvo fUDcionando", bien por .la falta de alwn 

nos, o por la carencia de garantías. En la apreciaci6n del inspector de 

la zona, el sólo tratar de detener la clausura de los planteles ya consti­

yó "una labor muy estimable" dado que cualquier otra actividad fue irr~ 

lizable. {41) 

En Ocotlán y La Barca se observaron algunos xesultados, en algunas 

escuelas se alcanzó una asistencia mínima que les permiti6 a los maes­

tros desarrollar cierto trabajo social, así, una campaña antialcohólica 

se verificó, lográndose el cierre de algunas cantinas, de la misma ma­

nera que, en cuanta oportunidad hubo, los maestros e inspectores die -

ron conferencias sobre higiene, alimentaci6n y tabaquismo, temas diri­

gidos a toda la comundad. De igual forma se buscó la forrnaci6n de coo­

perativas y de cajas de ahorro en las escuelas. La labor magisterial en 
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estos municipios se vio reforzada por la presencia de ciertos núcleos 

de agraristas que, combatiendo el poder terrateniente, muc!ia" veces 

fueron hasta asesinados por intentar hacer efectiva la reforma agraria.. 

Luis Arriaga, líder campesino en el municipio de La Barca corri.S esa 

suerte y a él le siguieron varios rnás. 

En Los Altos, de esta manera, poco o casi nada fue lo que la escuela 

socialista realiz6. E! .:lero y bs intereses dotninantes mostraron todo 

su poder y. en lucha con=ra él, los rnae><tros se jugaron Id vida, bnpo­

sible fue penetrar y romper aquel atnbiente impregnado de tradición y 

acostumbrado a la violencia. Asi', con escuelas cerradas y con maes 

tros "concentrados" en las capitales municipales, solicitando que se les 

impartiei:a las mínimas garantías para el desernpei'!o de su.s tareas, la~ 

gi6n alteña se erigi6 en el centro mistno de la oposición a los postuladas 

socialistas en el estado de Jalisco. 

El resto de la entidad no permaneció ajeno a este movimiento antigo­

biernista, si bien no se observ6 una agitación opositora de igual magni­

tud que e.e. Los Altos y Colotlán, ésta fue revelando un ascenso paulatino. 

Poco a poco, con el transcurrir de los prhneros meses de 1935, una: 

situaci6n de relativa normalidad ernpezÓ a verse trastocada. El clero 

y los hacendados fueron ocupando mejores posiciones en los distintos -

municipios hasta que la realidad educativa quedó limitada dentro de u::a. 

marco verdaderamente crítico. Así. por ejemplo, en toda la regióncoí_ 

tera durante los primeros meses de trabajo de la escuela socialista, ér 

ta no tuvo más obstáculos que la incomprensión de que fue objeto por -

parte de maestros y vecinos. Los esfuerzos, entonces, estuvieron en-
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caminados a tratar de conseguir el cambio de mentalidad en el magiste­

rio, inculcándoles una nueva moral acorde "con la liberaci6n econ6mi-

ca del trabajador", luchando por convertir al "maestro en un proleta- -

rio en sus métodos de vida y en el espi'.'ritu, para que arroje de sí el las­

tre de su edncaci6n aún con raíces en el egoísmo del pasado." (42.) 

Comenzaron a ponerse en práctica nuevos programas en el marco de 

una total Peorganizaci6n educativa. Se intent6 hacer efecti"•o el gobier­

no escolar en cada plantel, estructura que estuvo compuesta por los -

maestros, los alumnos y los padres de familia, encargados en su con -

junto de velar por el correcto desenvolvimiento de las labores escolares. 

La presencia de importantes núcleos de agraristas en los municipios 

de esta regi6n, facilit6 en gran medida la labor del magisterio, de esta 

manera, el inspector Juan Sevilla, después de un recorrido por la zona, 

inform6 con satisfacci6n en febrero de 1935 que "nuestra acci6n agraria 

sigue desarrollándose, pidiendo para los campesinos en su nombre nue­

vos ejidos, o bien solicitando la ampliaci6n nec;esaria de los ya existen­

tes ••• " (43) 

Se inte:nt.6 también el establecimiento de cooperativas, pero, señalaba 

el inspector, "realmente ni nuestros maestros, ni nuestros campesinos, 

comprenden aún cuál es la verdadera finalidad de la doctrina cooperati­

vista." (44} Motivo por el cual se realizaron con frecuencia reuniones y 

Centros de Cooperaci6n Pedag6gica, recibiendo allí los maestros las 

orientaciones necesarias para el desempeño de su tarea. 

En esta regi6n costera, durante el ciclo escolar 1934-35, funcionaron -

Z5 escuelas, sostenidas por los hacendados (Artículo 12.3} y 59 sosteni -
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das por la SEP, 84 planteles en todal, repartidos en los 19 municipios ... 
que constituían una zona escolar en aquel tiempo. (45} 

Igual situación se observ6 en los municipios costeros del extremo nor-

te de Jalisco (46), zona de amplia extensi6n pero escasamente poblada, en 

donde estuvieron establecidas 23 escuelas, trabajando todas en un clima 

de "franca cooperación con los vecinosu, (47). Los maestros allí surni-

nistraron vacunas a los niños, combatieron el alcoholismo, obligaron a 

los pobladores a registrar a sus hijos en las oficinas del Regstro Civil, y 

en materia agraria, se ayudó a los campesinos a solucionar sus proble -

mas, organizando a las comunidades en reuniones semanales para tratar 

sus asuntos. Para dar a conocer los postulados de la nueva escuela, se 

establecieron los "sábados socialistas", juntas en donde se reuni'a a c;im-

pesinos y alwnnos para escuchar conferencias de algún maestro o inspec-

tor, en un ambiente de efectiva cooperación. Ambiente que lentamente -

fue minado por la acci6n clerical. Ya para octubre de 1935 se dej6 sen -

tir el esfuerzo de la Iglesia en contra de la escuela. La de.serci6n esca -

lar fue t::i aumento, al igual que las amenazas y hostilidades hacia el ma-

gisterio, motivo por el que sectores ac:lherentes al PNR en la zona comen-

zaron a realizar una contracampaña, amenazando a los campesinos "que 

se dicen excomulgados, de que perderían el derecho a sus parcelas por 

no enviar a sus hijos a las escuelas"• (48}. De nada sirvió esto, la re-

ligiosidad y el temor demostraron ser más poderosos, así, lo3 relativos 

éxitos logrados en los primeros meses, paulatinamente se di•luyeron en 

medio de una atm6sfera tensa, hostil y día a día más peligrosa. 

En los municipios del sur de Jalisco, se present6 una situación similar 



a lo acontecido en la costa. Centros de Cooperaci6n funcionaron en Ciu· 

dad Guzmán en donde se inyect6 "entusiasmo a los maestros para que lu­

chen constantemente por conseguir que nuestros campesinos y obreros 

obtengan todos los beneficios que les concede la Ley del Trabajo; porque 

el salario miÍlimo sea un hecho efectivo y para que hombres y nifíos se 

den cuenta exacta de la vida actual" (49). Pero la reacci6n clerical prou. 

to cornenz6 a agitar los á~mos. Los presidentes municipales de Zapotn­

tic, Sayula y Tamazula, entre otros, se dirigieron al Gobernador de la -

entidad en busca de una respuesta sobre la conducta a seguir respecto a 

"los padres de familia reacios a mandar a sus hijos a las escuelas oficia­

les" (50), y ya para septiembre de 1935, Ram6n Silva, alcalde de Ciudad 

Guzmán, info~6 que la "asistencia a las escuelas no mcjor6,. (51) mien­

tras las cuatro escuelas particulares que funcionaban en esa localidad se 

encontraban colmadas de niños, planteles que como no llenaron los requi­

sitos legales para el desenvolvimiento de sus tareas fueron clausurados. 

La violencia empez6 a ser usada, así, el profesor Le6n Fernández que -

atendl"a la escuela de Atoyac, salv6 milagrosamente su vida después que 

"un grupo de filia,ci6n cat6lica" intent6 lincharlo. (SZ). 

La campaña de la Iglesia fue poderosa también en el centro de la enti • 

dad, pues los municipios circundantes a Guadalajara pronto se vierom­

inundados de panfletos, hojas volantes y todo tipo de propaganda de lla -

maba a la huelga escolar. Pero la misma proximidad a la capital del es· 

tado permiti6 a las autoridades escolares extender su acci6n a través de 

la visita de Misiones Culturales, conferencistas y recorridos que esas -

mismas autoridades hicie'ron. Así, los maestros cuando no fueron reuni· 

dos en sus propias escuelas, se trasladaban a Guadalajara, estando más 
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o menos al corriente de lo que se pretendía desde la escuela. 

De esta manera, en los primeros meses de 1935, en los municipios de 

Guadalajara, Zapopan, San Crist6bal e Ixtlahuacan del Río se observ6 u­

na asistencia satisfactoria, no obstante el medio y la acci6n religiosa. Al­

gunas cooperativas fueron establecidas por bs maestros, al igual que co -

mités agrarios y de educaci6n, que empezaron a funcionar solidarizándose 

y cooperando con los planteles oficiales. 

Finalmente, en la zona de Chapala (53) la labor escolar pudo desenvol­

verse con relativa tranquilidad, pues a pesar de la activa, propaganda que 

los elementos clericales desarrollaron, estuvieron funcionando en estos '" 

municipios 49 escuelas dependientes del estado, 22 rurales federales y 6 

de tipo Artículo 123, durante el año escolar 1935-1936. 

La labor de la escuela socialista se vio en esta zona beneficiada por la 

presencia de nu.11erosos grupos de agr.l. dstas que la apoyaron y defendie­

ron. Los maestros sa relacionaron rápidamente con los ejidatarlos de la 

regi6n colaborando en todos los problemas que se les pres~ntaron, "como 

lo fue el ayudar a la organizaci6n completa de sus cooperativas ejidales, 

pronta tramitaci6n de expedientes, redacci6n de correspondencia y peti -

cienes, organizaci6n de defensas rurales en contra de los trastornadores 

del orden, solicitando armas y, en fin, caminando codo a codo de acuerdo 

con el movimiento agrario tan duramente atacado en este Estado". (54) 

Quizás la negativa de los hacendados a pagar los sueldos de los maes­

tros que trabajaban en sus propiedades fue uno de los problemas más se­

rios con que se enfrent6 la implantaci6n de la escuela socialista en la zo­

na de Chapala. "Solamente en las escuelas Artículo 123 -inform6 un in~ 
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pector- es donde se ha notado menos asistencia de niños y una completa 

hostilidad para los maestros. Es la mano oculta de los terratenientes, 

que siempre laboran en contra del progreso, en beneficio de sus intere­

ses explotadores." {55) 

Chapala, en este sentido, constituyó una verdadera excepción, pues en 

otros municipios ubicados en la zona central de Jalisco, la oposición se 

mostró poderosa. En ~quila por más que los maestros intentaron orga­

nizar en un sindicato a los obreros de las fábricas mezcaleras o a los -

campesinos en agrupaciones tendientes a la forma ci6n de ejidos, "las di­

versas artimaflas de que se valió el clero" (51) mermó grandemente el tr.SI, 

bajo escolar. En Cuqu:ío por más que el presidente municipal mult6 a -

.los padres de familia, las escuelas permanecieron vac(as. De nueva cueu. 

_ta, la alianza terrateniente-clerical arremetió contra la escuela, en mar­

zo de 1935 José Landeros, propietario de la hacienda de Huejotitán en el 

municipio de Íocotepec, reunió a todos los padres de familia, nil'los y ca­

_tequistas del.lugar encareciéndoles a todos, "y muy especialmente a los 

catequistas, hicieran la guerra a la escuela para que los niños no asistie­

'ran, porque sino, ni el Papa los absolverá ••• /a la vez que/ les hizo una 

fiesta a los Diiios y a todos los campesinos prometiéndoles llevarles un 

sacerdote para que radicara en esa población." {57) 

Las amenazas poco a poco se fueron convirtiendo en realidad, y el p<Í -

nico cundió entre los maestros al ver peligrar sus vidas. En Ahualulco 

el maestro Primitivo Tolentino fue rudamente golpeado; en Zapopan el 

maestro José Guadalupe Gudino cay6 gravemente herido; Juan Sevilla, 

inspector de la zona de Zacoalco, fue secuestrado, logrando más tarde 
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escapar con vida, y en San Martín Hidalgo, las maestras Micaela y Enrl­

queta Palacios , después de ser ultrajadas, fuer:>n desorejadas por un 

grupo de rebeldes. (52) 

Mient:-as, en el interior de Jalisco, la reacci6n clerical- terrateniente 

fue alcanzando ribetes cada vez más violentos; en la ciudad de Guadalaja­

ra .el clelI'O, viéndose privado de las e.scuelas particulares,' puso en funcio­

namiento. después de agitar ánimos y amenazar con excomuniones, toda 

una estructura constituida por las que se dieron en llamar "escuelas clau. 

destinas". que funcionaban en casas particulares y que reunían a niños ba­

jo la direcci6n de maestros vinculados dirt!ctamente con la Iglesia, ·donde 

se impartía aquella ensei'lanza prohibida estrictamente por las leyes en 

vigor. 

No ignorando esto, las autoridades locales, auxiliadas por fuerza·s poli­

cíacas, dedicáronse a descubrir esas escuelas, requisarlas y finalmente 

ordenar su clausura. Muchos fueron los planteles de este tipo que, tra­

bajando al margen de todo ordenamiento legal, funcionaron bajo el auspi­

cio de la Iglesia que, resistiendo los embates del gobierno, daba mues -

tras de su amplio poderío. Fue imposible clausurar a todos esos colegios 

clandestinos, cuando uno se cerraba otro inmediatamente era abierto. La 

religiosidad de los tap:itío s garantizaba su funcionamiento. 

Ahora bien, el conjunto de las escuelas oficiales de Jalisco -estatales 

y federales- tuvo en este periodo los mismos pr::iblemas y uno en espe ·­

cial: la falta de garantías para su funcionamiento. Prácticamente desde 

la misma itnplantaci6n de la nueva doctrina maestros, directo:-es, ins --
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pectores y distintas autoridades escolares estuvieron solicitando la ínter-

venci6n del ejército para sofocar a los grupos rebeldes. 

En febrero de 1935, el inspector Federico Corzo, en una carta dirigida 

al Secretario de Educaci6n, Lic. Ignacio García Téllez, sugiri6 que se 

realizara una campaña militar contra las pequeñas partidas de bandole -

ros, 11 si no estos grupos crecerán y se volverá a presentar la Revoluci6n 

Cristera de hace unos años" (59). Pero, por el contrario de lo que esta 

recorn:endaci6n sefialaba, s6lo se giraron instrucciones a los presidentes 

municipales a fin de que se impartieran las garantías necesarias para el 

normal desenvolvimiento de los maestros y las escuelas. 

Así, como ya vimos, nada pudieron hacer los alcaldes, bien porque ca-

recían en absoluto de fuerzas policiales o bien por temor a sus propios -

pueblos. y en ocasiones, como lo señaló Ramón Garéí'a Ruiz, "porque son 

de extracción burguesa o clerical, y en consecuencia, lejos de ayudar al 

maestro, son los prizneros en provocar su ruina convirtiéndose en c6mn!i 

ces más o menos descarados de los que patrocinan la lucha contra la re -

forma escolar. 11 (60) 

Hacia 'el mes de mayo de 1935¡ la situaci6n en Colotlán y Los Altos fue 

revistiendo caracteres de suma peligrosidad, motivo por el cual, el pro-

fesor Celso Flores Zamora, Jefe del Departamento de Escuelas Rurales, 

envi6 a Ram6n García Ruiz una excitativa en la que le indicaba: 

Insista una y otra vez ante las autoridades políti­
cas y militares de esa entidad, solicitando la iru.., 
partici6n de efectivas garantías para los maes -
tros ••• haciendo hincapié en que si no es posible 
se les imparta protecci6n., se les autorice portar 
armas... (61) 



Ni una ni otra cosa sucedió; el tt1aestro solo y desg'.iarnecido fue objeto 

de persecuciones y castigos. Sin embargo debieron pasar algunos meses 

para que fuera reconocido el estado de rebelión imperante, y conforme a 

esto, las tropas federales comenzaron a operar. 

Mientras tanto, actos de homenaje a los maestros asesinados y denun -

cias a las fuerzas opositoras fue todo lo que se realizó. Así, el 15 de ma­

yo, con :not-lvo del Día del Maestro, en el patio central de la SE P, el Se­

cretario descubrió una columna con los nombres de los maestros muertos 

en !as distintas entidades, correspondiendo a Jalisco los siguientes: Apolo­

nio González asesinado en Mezquitic, Alfonso Negrete muerto en Degollado 

y Ramiro Martínez caído en San Diego de Alejandría. Viajó en aquella opo_¡: 

tunidad en representación del magisterio tapatío el profesor R. Galván. 

Por otro lado, y en esa misma fecha, Ram611 García Ruiz envió una cir­

cular a todos los maestros dependientes de la Dirección Federal, en la -

que hacía hi::i.capié en el encono con que "!os hombres de la reacción" es­

taban combatiendo ~a escuela socialista, y en especial en la lucha que de­

sataron ct'lntra el maestro ''exponente más desinteresado de .los propósi­

tos de superación del pueblo de México". En el estado de Jalisco, indica-

. ba el Director de Educa·ci6n Federal, "esta lucha ha tenido caracteres -

trágicos, el cura levansitcc o h~p6critamente manso, empujado por (!l te.­

rrateniente, se ha convertido en inspirador de ataques y desmanes reali­

zados generalmente al amper:> de la noche en contra de la persona del -

maestro y de la escuela rural." (62) 

Si la oposición a la escuela s'' most.r6 eficaz, fue indudablemente porque 
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partes importantes del pueblo jalisciense se negaron a prestarle la debi-

da ayuda a ésta, sobre todo fueron los sectores campesinos, que amena-

zados por el clero y los hacendados. no lograron comprender los alean -

ces que esa educaci6n se propuso. Las altas autoridades del país vieron 

esto con preocupaci6n; el no contar con el apoyo de los mismos pueblos -

significaba reconocer el podería clerical, y así lo expresi6 el mismo Cár• 

denas en un discurso pronw1ciado en Guadalajara. Desde la tribuna del -

Teatro Degollado y ante un público compuesto por obreros y campesinos, 

el 16 de julio de 1935 el entonces Primer Magistrado dijo: 

• • • El problema educativo sigue en pie en todo el 
país, tenemos una nwnerosa poblaci6n en estado 
inculto ••• que continúa en manos de elementos 
que van a explotarlos. por eso el gobierno de la 
Revolución está tomando un verdadero interés 
porque la escuela vaya hasta los centros más pe­
que.ftos del país, para ••• que pueda liberar espi­
ritaalrnente a las clases obreras y campesinas, 
para que esas clases no sigan en manos de los 
farsantes o embaucadores que socialmente quie­
ren 111antenerlos en la sombra ••• 

Y el discurso fimalizaba indicando uno de los principales problemas a 

los que la educaci.Sn se enfrentaba: 

••• La escuela no sola.mente está siendo atacada 
por los elementos que afectan al proletariado. si­
no .que desgraciadamente tenemos p4r delante la 
inconciencia del mismo elemento obrero y camp~ 
sino que no sabe interpretar la escuela socialis -
ta. (63) 

Así', parad6jicamente, la obra educativa se enfrentaba a la negativa ro· 

tunda de aquellos núcleos a los cuales debi'a dirigirse. La mayoría del . 
campesinado jalisciense aferrado a viejas tradiciones, teniendo ancestral-
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mente como único guía al clero, de nueva cuenta sigui6 sus indicaciones, 

y el resultado fue trágico. Las buenas intenciones se estrellaron ante -

corn.unidades apáticas, profundamente religiosas, religiosidad que roza;u. 

do el fanatismo conform6 ese marco de inasistencia escolar y falta abso­

luta de garantías en donde se intent6 implantar la escuela socialista. 

Como ha quedado indicado, para finales de 1935 la oposición se genera­

liz6 en la mayoría de las regiones de Jalisco• Los frecuentes alzamien­

tos de grupos rebeldes despertaron el temor de las autoridades y así, el 

ejército federal comenz6 a ser movilizado. Para mediados de octubre 

la campai'ia se inició, un mes más tarde el General de Brigada Lorenzo 

Muiioz M., Comandante de la Décima Zona Militar con sede en Guadala­

jara, informó.que: "se han girado instrucciones a fin de que se impartan 

amplias garantías a los maestros del estado de Jalisco" (64). Pero la -

institución militar se mostró renuente a reconocer la existencia de un ve_¡: 

dadero conflicto armado; para ella el problema se reducía ·a la persecu -

si6n de pequei'ias partidas de rebeldes. Así, nwnerosos combates se li­

braron en la regi6n de Los Altos, luchas aisladas que en nada disminuye­

ron el salvajismo de los alzados contra los maestros. Estos, por supa..r. 

te, continuaron enviando escritos a.l gobernador Topete solicitándole ayu­

da, y el magistrado jalisciense respondió diciendo "que ese gobierno im­

parte garantías hasta donde le es posible" (65); al tiempo que el 25 de DQ.. 

viernbre de 1935, el propio hermano .:iel Gobernado::-, el señor Manuel TQ. 

pete, salvó su vida milagrosamente, al escapar de u.na emboscada prepa­

rada por un grupo de sublevados en el municipio de l\.lascota. 
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Mientras esto sucedía en la entidad estudiada. la aprehensi6n de un nú­

cleo de personas en la ciudad de México directamente vinculadas con los 

alzamientos en Jalisco, despert6 en el ejército la conciencia del real pe­

ligro que podía significar eso que ellos calificaban de ' 1pequei'las parti -

das de rebeldes". El 23 de noviembre fueron detenidos en la capital del 

pai"s un grupo de individuos pertenecientes a la Liga Defensora de la Li -

bertad Religiosa (66). que trabajando en esa ciudad servían de apcl)JO lo­

gi"stico al jefe del levantamiento en el estado de Jalisco: Lauro Rocha, 

médico veterinario que. internado en la regi6n de Los Altos, fue el or­

ganizador del movimiento en contra del gobierno y en contra de la educa­

ci6n socialista. A través"de ·J.i; declaraciones de los detenidos y por me· 

dio de documentos que el propio Rocha dej6 abandonados después tb ·l.lll com 

bate. las autoridades tuvieron conocimiento de la existencia de una estru.¡; 

tura logi'stica perfectamente organizada, a través .de la cual los rebeldes 

tenían garantizados sus aprovisionamientos de armas, parque y dinero. 

Los miembros de esta estructura estuvieron divididos en dos áreas. una 

en Guadalajara. la otra al norte d.el estado, en la comunidad de San Fran· 

cisco del Rinc6n, adonde llevaban. a distribuir el parque y las armas, aho­

ra bien. "ambas perseguían el mismo fin, impulsar al cabecilla Rocha, -

especialmente para que castigara a los maestros rurales, impidiéndoles 
1 

por medio del terror la imp1antaci6n de la educaci6n socialista" {67). 

Las presiones sobre el Ejecutivo tapatío fueron.a partir de estos suce· 

sos. en aumento. Las autoridades jaliscienses se vieron obligadas a dar 

una respuesta, fue así que el 27 de noviembre el Secretario General de -

Gobierno, Lic. Juan Aviflo López, envi6 una circular a todos los presi -
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dentes municipales, en la que se señalaba que: "con motivo de las frecu61-

tes asesinatos y atropellos de que han venido siendo víctimas los maestros 

rurales ••• en. diversas regiones del estado, se han estado recabando mul­

titud de protestas y demandas de garanti'as para el proí esorado, y aún 

cuando este Gobierno no está seguro ge que esa autoridad a su cargo ha -

puesto cuanto ha estado a su alcance para otorgarlos, por acuerdo del C. 

Gobernador del estado me permito exhortarlos para que en forma especial 

se procure real y efectivamente la seguridad a los maestros ••• " (68} 

Por otro lado, nuev;as revelaciones corunovieron a los altos mandos mi­

litares, se supo que al exgeneral Luis G. Nájera, la Liga Defensora de 

la Libertad Religiosa, a través del mismo Lauro Rocha, se le ofreció el 

nombramiento de Jefe Supremo de b. Rebeli6n contra el Gobierno, cargo 

que aquél no acept6. As{, el fantasma de una nneva guerra cristera, te­

nienta a Los Altos como epicentro, recorri6 el país, y el ejército. en -

consecuencia, recrudeci6 su accionar, previo reconocimiento de la exis­

tencia de una rebeli6n organizada en la regi6n. (69) 

De aqu.i' en más, violentos combates fueron librados, aviones Corsarios 

armados con .ametralladoras sobrevolaron las zonas, persiguiendo y en -

!rentándose a multitud de pequeñas partidas, algunas bajo la dirección de 

Rocha,' otras actuando autónomameute, pero enconjunto, su acción busc6 

el mismo objetivo: desestabilizar el campo jalisciense, impidiendo así­

el desarrollo de las labores escolares. 

Mientras el ámbito rural se convertía en escenario de feroces comba -

tes, en la ciudad de Guadalajara se intcnaificó la represión contra los re­

presentantes clericales; en octubre 3Z sacerdotes fueron detenidos, días 



rn¡(s tarde se los acus6 de violar la vigente Ley de Cultos, por celebrar 

en casas particulares oficios religiosos, además de habérseles encon -

trado "documentos contrarios a la educaci6n socialista" (70) En medio 

de aquella situación, le fue negado al Arzobispo Orozco y Jiméne:?O la au· 

torizaci6n para dirigir actos religiosos en su di6cesis. De igual mane­

ra la clausura de planteles clandestinos fueron frecuentes, todo esto co· 

mo parte de la abierta ofensiva en contra de los enemigos de la nueva es" 

cuela, ofensiva que no eftUvo excenta de numerosos actos, pues el 14 de 

noviembre se realiz6 un importante desfile por las calles de la ciudad -

en apoyo al socialismo educativo¡ mientras que, en los primeros días • 

de diciembre, más de 10 000 maestros desfilaron frente al Palacio Naci!2., 

nal en México, siendo en esa oportunidad la representaci6n de .Jalisco -

una de las más numerosas. El magisterio mostraba así su apoyo al ré· 

gimen, a la vez que solicitaba armas, garantías y mejores salarios. CáJ;: 

denas declar6 en aquella oportunidad que: "pueden estar seguros que ten -

dr¡(n armas para defenderse ••• /aunque/ les recomiendo estar en contas:., 

to con la.e comunidades agrarias para que la defensa sea real._ (7l). Los 

salarios, por otra parte, fuero.n aumentados a tres pesos di.arios,. y con 

esto el régimen daba muestras una vez más de su decidido apoyo a las de· 

mandas populares, y en especial al movimiento magisterial por el papel 

que le fue asignado. 

La campaña de solidaridad con los maestros y en favor de la educaci6n 

socialista no disminuyó a pesar de los atentados y crúnenes. Algunas 

Misiones Culturales recorriero.n el estado, orientando sobre los alcances 
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de la reforma escolar. En La Barca, Guadalajara, Atcquiza, Ameca, Ti­

zapán y Autlán estuvieron funcionando Centros de Estudio que tuvieron -

por objeto impartir a los maestros de esas regiones los conocimientos ne­

cesarios para que consiguieran titularse. Fueron organizados ciclos de -

conferencias acerca de los aspectos técnicos que se derivaban de la implan. 

taci6n de la pedagogía socialista, y en relación con esto último, fue fundada 

una Cooperativa de Publicaciones en la. entidad, dentro de la cual se encon­

traron gran número de maestros federales y estatales sin distinción algu­

na. Esta instituci6n tuvo corno fin hacer una amplia obra de propaganda a 

favor de la reforma escolar y de mejoramiento técnico del servicio (72). 

Otra publicaci6n tendiente a dar orientación al maestro, y que tuvo una am­

plia difusión, fue el Boletín de Educación editado por la DGEPNEE, en -

donde se publicaron notas editoriales, indicaciones técnicas e in!ormacfcñ 

en general, acerca de los objetivos que la escuela socialista perseguía. 

La edición de libros de texto baratos fue también u.na preocupaci6n car­

denista, no s61o en el sentido de favorecer a las clases populares conobras 

a bajo costo, sino también por la necesidad de "· •• desterrar los libros de 

texto en los que continúa refugiándose la reacción" (73). De esta manera 

la s'E P e~pez6 a publicar libros elaborados por algunas maestros preo­

cupados en el. problema. Destac6 en este sentido la obra La Enseflanza de 

la Geografra para los m'!~tros rura\e'l,i, escrita por el profesor tapatío Da­

vid Hinojosa, libro que la Secretaría compró en trescientos peso~ para lue­

go publicarlo. 

Los programas de estudio también intentaron ser modificados, para ello 
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fueron giradas distintas recomendaciones con la .intenci6n de conseguir 

una aplicaci6n estricta de los principales conceptos del marxismo en la 

eplicaci6n de las diversas asignaturas. Las siguientes orientaciones da-

das por el profesor Celso Zamora a los inspectores del estado de Jalisco 

ejemplifican claramente lo que en materia de programas se intent6 rea -

lizar: 

••• Que la historia se explique conforme al mé­
todo del mamerialismo hist6rico, o sea la ex­
plicaci6n de los fen6menos hist6ricos como r~ 
sultado de la estructura econ6mica de la soci¡:_ 
dad. Que en la enseiianza de la geografía se dé 
preferencia a los aspectos econ6micos qut! son 
fundamentales para la escuela socialista en sus 
prop6sitos de transformaci6n y mejoramiento -
social ••• En cuanto a las ciencias naturales ••• 
/éstas/ constituyen la mejor arma para des -
truir supersticiones, pues la explicaci6n cien­
tilica de los fen6menos de la naturaleza traerá 
como consecuencia el desarraigo de los fanatis­
mos, integrando. entre las gentes sencillas del 
campo un concepto verídico acerca de las cosas 
que los rodean. (74) 

Es evidente la dificultad que tales programas tuvieron en su aplicaci6n, 

los rnaestros rara vez lograron comprender estas orientaciones; formados 

d~ntro de otro esquema educativo, poco acostumbrados a otra tarea que no 

fuera la simple alfabetizaci6n, jugá'.ndose la vida en regiones por demás_ pe-

Ugrosas ycareciendoenlamayoríade los casos hasta de "gisesy 

libros de lectura" (75), la exigencia de desarrollar unidades programáticas 

fundamentadas en una dogmática interpretaci6n del marxismo se revel6 -

verdaderamente poco eficaz. Sin embargo, la acci6n y los discursos en 

el ramo educativo continuaron impregnados de este tipo de frase o lo gía, 

poniéndose de manifiesto s61o las buenas intenciones y la enorme esperan· 



za de ver al pueblo gozc1ndo de un mayor bienestar. 

Así, por ejemplo, del 22 al 2S de diciembre de 1935 se celebr6 en Gua-

dalajara el Primer Congreso Nacional de Eduaaci6n Física. Distintos -

oradores hicieron uso de la palabra en el acto in.augural, educaci6n físi-

ca para el socialismo fue la t6nica de tal encuentro. La ponencia presen-

tada por el profesor Alfredo Palacios Almoneit es bastante significativa 

en este sentido, he aquí su posición: 

Si consideramos la educaci6n con tendencia socia­
lista, uno de los recursos más valiosos para acla­
rar la conciencia del proletariado como fuerza or­
ganizada para transformar el régimen social im­
perante ••• la educación física. debe responder a -
ese prop6sito fundamental, pues sería atentatorio 
y criminal vigorizar a la masa de trabajadores p;L 

ra que con 1nayor capacidad de rendimiento físico 
fuera utilizado en beneficio directo de la clase ex­
plotadora ••• : 

Pero, ¿ c6mo h educaci6n física podría servir a los fines de destruc -

ci6n del régimen social imperante? pregunta a la quo ol profesor Pala-

cios respondió de la siguiente forma: 

•• , formii.ndo brigadas de choque, la fuerza disci­
plinada capaz de combatir en forma enérgica, to­
das las injusticias sociales producto del desequi­
librio de la actúal organizaci6n social ba'sada en 
la. explotación de los hombres, hasta lograr ia li"." 
quidaci6n definitiva del régimen capitalista. (~·6) · 

Fue.ron posturas radicales las manejadas. Una educación que estando 

al servicio de las clases más explotadas fuera capaz de rejimirlas, libe-

rarlas y conducirlas a un régimen socialista. Las :iltas autoridades lo-

cales y el Secretario de Educación, estuvieron presentes en el Congreso,_. 
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y asi". independientemente del boicot escolar y de los sangrientos con:l-

bates que contra los "cristeros" se estaban librando, la capital tapaña 

fue escenario una vez más del .decidido prop6sito gubernamental de co¡;¡_ 

tinuar adelante en su lucha contra todos aquellos sectores que oponié:ndo-

se a su tarea intentaron minar el camino que resueltamente hab{ase ya 

trazado. 

La obra del gobierno nacional necesariamente debía ser homogénea, y 

así qued6 asentado en el propio texto del Aruculo Tercero Constitucio -

nal y en el Plan Sexenal del P N R, en donde la unificaci6n y coordina -

ci6n de los sistemas educativos locales con el federal eran motivo de 

apartados especiales. Las orientaciones que de la S E P emanaban te-

man. indispensablemente que ser aplicadas; en este sentido la educaci6n 

socialista signífic6 el comienzo de una nueva etapa en la cual la esfera 

educativa en el estado de. Jalisco empez6 a ser perrneada, cada vez en -

mayores proporciones, por los lineamientos federales (77). Fue as{ q'de 

la 2entidad vivi6 una experiencia única, en lo que a educaci6n se refiere, 

ent:re los meses de jalio y septiembre de 1935, período en el que los dos 

sistemas fueron unificados bajo la dírecci6n.de Ram6n García Ruiz., ex-
, . 

periencia que, aunque de corta durací6n, revela la itnprescindible nece-

sidad que la Federaci6n tuvo de empezar a intervenir con mayor ahinco 

dentro del ámbito educativo en los distintos estados. 

Ram6n García Ruiz, quien vema desempefiando el cargo rie Director de 

Edncaci6n Federal, el 12 de julio de 1935 envi6 un telegrama al Secreta -

rio de Educaci6n, en donde expresaba lo siguiente: 
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••• Cornunícole con sati.síacci6n, C. Gobernador 
del Estado en entrevista hoy, acord6 designación 
Director de Educación Primaria, Especial y No.i:_ 
mal, con autorización amplia efecto proceder a 
reorganizar servicio de acuerdo propósitos Plan 
sexenal y lineamientos Secretaría a su digno car­
go ••• He sometido consideraci6n Ejecutivo Local 
proyecto mejoramiento servicio y unificación -­
ideológica impone tanto reforma Artículo Tercero 
Constitucional como demás reglamentos expedidos 
por C. Presidente. (78) 

Cuatxo di"'as más tarde asumió la dirección estatal, conservando el 

puesto federal, así las dos direcciones quedaron a su cargo. 

Garci'a Ruiz. inici6 de esta manera una amplia reorganización de la es-

tructura educativa. Jalisco fue dividido en nuevas zonas para los fines 

de inspección escolar, se dieron los primeros pasos para la construcción 

de un gran centro escolar, con capacidad para dos mil quinientos alumnos 

y se iniciaron estudios de un plan para construir con fondos del erario to-

cal alrededor de cien escuelas ·rurales. !fambién se organizó, dependieu. 

te de la Dirección Estatal y con la colaboración de los maestros federa -

les, el Instituto de Orientación Socialista, organismo que tuvo a su cargo 

la revisión de los programas escolares, a la vez que una firme intención 

da orientar ideológicamente a los maestros de la entidad. 

Las luchas magisteriales se intensificaron de igual manera bajo la nue-

va administración. El 19 de julio de 1935 García Ruiz hizo declaraciones 

respecto a que figuraban entre sus principales proyectos el de abogar por 

la promulgación de la Ley de Escalafón, Ley que garantizari'a la estabi-

lidad en los puestos, al tiempo que fijaría los plazos "justos y legales" 

para los respectivos ascensos; po::- otro lado, declar6 que otra de sus -

preocupaciones la constitui'a la creación de un Tribunal de Justicia Magis-
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teríc.l, orgamzaci6n que tendría la íunci6n de "juzgar en forma imper -

sonal a los maestros remisos, incapaces o enemigos de la reforma es-

colar" (79) • 

.Al calor de conferencias sobre el sindicalismo 11 en la que los orado­

res hicieron conocer las enormes ventajas que para los trabajadores -

tiene el hecho de agruparse en núcleos homogéneos y compactos, que 

unidos por intereses comunes propugnen por la mejor defensa de los d!il.., 

rechos postergados" (80), los maestr':ls profundizaron en sus reivindi­

caciones. En septiembre, el Frente Unico de Trabajadores de la Ense­

tianza y otras agrupaciones afines, entregaron al gobernador Topete un 

memorial en donde, entre otras cosas, solicitaban un aumento de sala• 

rio para los maestros estatales, con un mínimo de cuatro pesos diarios, 

la promulgaci6n de la Ley de Escalaf6n e Inamovilidad, seguro de vida, 

jubilación, garantías en el desempel'io de sus tareas e indemnizaciones 

para ;tos familiares de los maestros asesinados. 

El Comité de Defensa Proletaria, presidido por Rafael Zepeda, y la -

Confederaci6u Revolucionaria Obrero Campesina de Jalisco, dieron una 

amplia muestra de apoyo a los maestros solidarizándose con todas sus 

peticiones. Las presiones fueron en aumento, hasta que el U de octubre 

el gobierno del estado acept6 todas las peticiones. Los aumentos sala -

riales st:. hicieron efectivos, a la vez que se prometió que el resto de las 

reivindicaciones serían estudiadas por el Consejo Técnico. (81) 

Pero poco tiempo dur6 la unificación de los dos sistemas, el lZ de sep· 

1.:iembre el profesor García Ruiz fue relevado de su cargo, asumiendo la 

dirección estatal el profesor Salvador Galvez. Diferencias personales 
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entre Garci'a Ruiz y el Secretario de Educación deterrninar•>n el aleja­

rniento del pl."Ímero, que se dirigió a México, donde asumi6 el lideraz­

go de la Confederaci6n !viexicana de Maestros, dispuesto a librar una -

lucha contra un Ministro que según el maestro ta pano "traicionaba la 

politica del Presidente de la República". Meses más tarde la batalla 

fue perdida, Ram6n Garci'a Ruiz salió del pai's rumbo a Panamá, en lo 

que él mismo ha considerado un verdadero "exilio político". {83) 

Ya se indic6 que para finales de 1935 la gran mayorr"a de las regiones 

de Jalisco se encontraban en una situación en ext.remo critica. Pocas -

fueron las áreas en donde la propaganda clerical y la acci6n cristera no 

logr6 desarticular la labor escolar, destacando en este sentido algu-

nas comunidades agrarias del centro y el sur, que, defendiendo sus·con­

quistas; respaldaron en todo sentido a la escuela y a't maestro. 

El afio de 1936 fue quizás uno de los más críticos dadas las inseguri­

dades reinantes. L.is campal'ias militares se intensificaron a partir de 

diciembre de 1935, durante más de seis meses los combates revistieron 

gran ferocidad, pero poco a poco algunas zonas volvieron a la normali­

dad; en otr<i.s hubo que esperar tres o cuatro años para que los ánixnos 

empezaran a aplacarse. 

En febrero de 1936, el inspector Manuel González recorrió la zona nor­

oeste de Jalisco, informando que "la regi6n está plagada de rebeldes que 

constantemente mantien:enºen'zozobra a los caminantes. Estas partidas 

no son numeras.is, se componen de 5 - 10 - 15 - 20 individuos, pero de 

cuando en cuando, en esa forma bajan a las r.1nchería.s a alimentarse. -
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cometiendo toda clase de atropellos ••• Los maestros perseguidos con 

tanto encono casi no tienen asiento, pues frecuentemente viven ponién­

dose a salvo de las ame~zas de los alzados, Porque desgraciados de 

los que cayeran en sus manos, pues villanamente serían ultraj.ados 11 • 

(83). 

Numerosas escuelas fueron clausurad.as, mientras que otras funcio­

naron con escasos índices de asistencia. Pero, por su parte, los mae.§. 

tros no dejaron de hacer una amplia labor en favor de los campesinos -

solicitando a las autoridades agrarias las respectivas dotaciones ejida­

les. 

En la zon.;i. de Autlán la misma situaci6n se. presento, 11 los alzados no 

han dejado de merodear, pero afortunadamente no le hicieron nada a los 

maestros pues ellos escapan afortunadamente'' (84); de las 54 escue -

las distribui"das en esta regi6n, solo 30'/o funcionó con la completa acep­

taci6n de las comunidades, "en las demás, no se ha conseguido la asis­

tencia, principalmente por la labor que el clero hace y la constante ame­

naza de los rebeldes". {85} 

Ahora bien, esta situaci6n comenz6 a revertirse a partir del segundo 

semestre de 1936, pues algunas comunidades agrerias fueron dotadas de 

armas, dando esta medida buenos resultados al.disminuir el peligro de 

continuar siendo ví'ctimas de los ataques "cristeros". Pero otra razón 

hubo para lograr una. mayor aceptación de los vecinos ante la escuela. 

Un nuevo método se puso en práctica, demostrando excelentes resulta­

dos: 11 
••• se recomendó a los maestros que se abstuvieran de pronunciar 

el término SOCIALISTA ante los vecinos de las comunidades, pero que 
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siguieran desarrollando su labor de acuerdo con los lineamientos gene­

rales del Artículo Tercero Constitucional". (86). 

En el municipio de Talpa igual técnica se utiliz6, el inspector Fran­

cisco Hurtado, al ver la baja asistencia. empez6 a reunir a las comuni­

dades d.iciéndol es "sin mencionar la palabra, todas las ventajas y las 

grandes actividades de la escuela socialista" (87). De esta manera al­

gunas escuelas lograron flUlcionar en la costa de Jalisco, en un marca 

conformado por núcleos de agraristas armados, defendiendo los plante­

les; con inspectores, que para contrarrestar la acci6n clerical reco -

rnendaron "no mencionar la palabra''• y con maestros escapando o es­

condiéndose del fanatismo rebelde, .laborando en escuelas carentes de 

los más mínimos L-nplementos para desarrollar su tarea. En síntesis, 

la lucha por implantar la escuela socialista no decay6, por el contrario, 

el magisterio estuvo convencido que era necesario abogar por la profun­

dizaci6n de la reforma agraria, y con ello consideraban que teman ase­

gurado el apoyo necesario de las comunidades. Claro que en este lucha 

las víctimas no sólo fueron ellos, sino que además nurne rosos elementos 

agr¡¡,rlstas cayeron también como resultado de la violencia terrateniente. 

Posiblemente fue el área central de .Jalisco en donde la labor agrai:is­

ta se present6 con mayor nitidez, aqu{. maestros y campesinos .se •en­

frentaron a innumerables peligros, .,guardias blancas'' y ' 1cristeros" asQ:. 

laron la regi6n, intimidando al profesorado para declinar su tarea. Gran 

cantidad de escuelas Artículo 123 no funcionaban, pues los hacendados -

"han estado corriendo a los peones que tienen hijos en edad escalar y han 

dejado sin trabajo a aquéllos que asisten a recibir instrucci6n por las ng_ 
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ches" (88) 

Por otro lado, fueron frecuentes los "amparos" que los terretenien­

tes interpusieron para deshacerse de la obligaci6n de sostener escuelas, 

aduciendo que sus propiedades no reunían las características que la !ras;. 

ci6n Xll del Arti'culo lZ3 Constitucional establecra en lo referente al sos­

tenimiento de los planteles escolares (89). Pero cuando estos m~todos 

no se revelaron eficaces, la violencia fue usada. A sí por ejemplo, en -

septiembre de 1936 más de veinte "guardias blancas" tirotearon a ocho 

maestros en la Hacienda de Amatitán, meses más tarde fueron asesina­

dos en el poblado de Miraflores, municipio de Tenamaztlán, los campe­

sinos Tiburcio y Miguel Navarro, dirigentes de la comunidad, Igual -­

suerte corrieron el agrarista Marcos Bedaño en la poblaci6n de Atengo, 

los campesinos Bernardino Casares y Merced Jiménez en Za popan y el 

líder Faustino Pérez en la comunidad agraria. Resolana, municipio de A­

catlán, en este último acto se indic6 como responsables al comandante -

de polici"a Antonio Cabrera y al Agente Seraírn Macras, quienes actuaron 

por venganza "de los patrones afectados por la reciente dotaci6n ejidal" 

(90). 

En los municipios de Guadalajara, Za¡><>pan y San Cristóbal de la Ba -

rranca la labor escolar pudo desarrollárse con normalidad. Los progra.­

mas fueron cumplidos y la violencia se dejcS sentir poco. Lo contrario -

suced.icS en el centro en donde la falta de garanti'as obstaculizcS el desen­

volvimiento de la escuela. Cuquío e Ixtlahuacan del Río fueron las zonas 

de mayor peligrosidad, al punto que el año escolar qued6 suspendido por 

la irregularidad con que se vema trabajando. 

_14~ 



El funcionamiento de un elevado nú1nero de escuelas clandestinas en -

la capital tapat{a preocupó enormemente a las autoridades; sólo enl93b 

fueron clausuradas 17, intensificándose las pesquisas en busca de ellas; 

pero el hecho de que los diferentes grupos de alumnos estuvieran funcio­

nando en distintas casas, cambiando de lugar casi todos los tlras, díficuJ_ 

tó, hasta convertirla en nula, la acción oficial de detección y clausura de 

estos planteles, que continuaron funcionando bajo el amparo del clero en 

medio de las más estrictas medidas de seguridad. 

Las regiones de Colotlán y Los Altos, como es de suponerse, intensi­

ficaron su oposición a la escuela. Fueron estas zonas en donde más CJ:Jl 

darnente se combatió y en donde la constante clausura de escuelas, auna­

da a la persec1.ici6n magisterial por las partidas de rebeldes, conforma­

ron una situación que día a día se tornaba más difícil. 

El inspactor Ceja y Torres, en recorridos por la primera de estas á­

reas en tnar>!:o de 1936, indicó que "el mayor problema que viene presen­

tándose es la falta de garantías para los maestros,., no EOxiste ninguna 

seguridad y hasta en lugares cercanos a los centros custodiados por tro­

pas federales son invadidos, presentá'.ndase combates y siendo destruí­

das las escuelas ••• " (91) 

En poco menos de 15 días, del 15 al 28 de enero de 1936, más de 7 es­

cuelas fueron quemadas por los "cristeros", mostrándose la asistencia es­

colar con índices verdaderamente raqw"'ücos, ejemplificadoras son las 

siguientes cifras en t"elación a la ausencia de niños en los planteles de la 

zona de Colotlán: (92) 
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Censo Asisten-
Escuela ~SCOlj!r cia 

Sauz de los Márquez 222. 48 
Tenasco de Arriba 197 6 
Tenasco de Abajo 55 6 
Boquilla de s. M. de 

los Angeles 24 7 
Barrio de Las Tapias 

S.M. de los Angeles 75 3 
Ciénaga Grande 98 .. 
Huatasco 144 30 

" 
La labor clerical y el temor a los asaltos dieron como resultado cua -

dros como el anterior. Pero convencidos los maestros de la necesidad 

del reparto agrario, trabajaron en pos de ello. Se consiguieron dotacio-

nes ejidales en Tenasco de Arriba y Tenasco de Abajo, algunas coopera-

tivas fueron organizadas en Santa María de los Angeles, siendo las 23 co-

munidades agrarias aglutinadas en la "Liga Regional Agustín Rivera" el 

1.Úñco respaldo que la obra educativa tuvo en la regi6n. 

Por su parte, maestros perseguidos, escuelas clausuradas o carentes 

de alumnos, una Iglesia que no cej6 en ningún momento en su campalia an- . 

tigobiernista, partidas de gentes armadas y tropas federales en constan--

tes maniobras, conformaron el ambiente alteño hacia el año de 1936, En 

los municipios de Arandas, Atotonilco, Ayo El Chico, Jesds Mari'a y San 

Diego de Alejandri'a, de las doce escuelas federales establecidas, s6lo 

cinco funcionaron con buena asistencia, el resto no trabaj6 por falta de 

garantías. En la regi6n de Tepatitlán "debido a la amenaza constante de 

las partidas de rebeldes ••• las funciones de los maestros fueron reduci -

das al mi'ni.mo", inform6 el inspector Rodríguez Lomelí, agregando que 

11nuestro esfuerzo se ha concentrado a mostrarnos tenaces en no desvin -
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cularnos de nuestros puestos ••• cuanto menos para que las gentes se -

den cuenta que no cejamos en nuestro esfuerzo". El iniorme continúa 

señalando que "todas las escuelas se encuentran poco menos que desier­

tas de alumnos, pues ar-arte de la amplia campaña que se ha hecho en -

contra de la educaci 6n oficial, y que por todos los medios hemos trata­

do de neutralizar, las gentes están a diario recibiendo amenazas... si 

,mandan a sus hijos a las escuelas. Así pues, más por el temor que por 

cualquier otra causa. las escuelas están vacías." (93) 

·El problema militar se revel6 como el más importante, así el traba­

jo escolar qued6 supeditado a la pacificaci6n de la zona, pues en forma 

clara profesores y agraristas estaban en la mira de los alzados. Vaya 

como ejemplo de lo anterior el hecho d.a que, en abril de 1936, los cho­

feres de camiones que recorrían el área informaban que "en todos los -

asaltos que han sufrido. los rebeldes se dedicaron única y exclusivamen­

te a localiza ro maestros y agraristas ••• sin molestar al demás pasaje". 

(94). 

A la larga lista de atentados se swnaron otros. el maestro Pedro Ro­

dríguez fue asesinado en Paredones, municipio de Acatic, cayendo muer­

to también el alumno Francisco Rodríguez; en Atotonilco, fueron asesi­

nados los agraristas Gabino Serrano e Isabel Mosqueda. La situaci6n se 

fue tornando insistenible. En la zona de Jalostotilán las 41 escuelas fe­

derales y las 5 Artículo 123 que estuvieron establecidas, fueron clausu­

radas por la carencia absoluta de garantías. Lo¡¡ m'1estros concentrados 

en aquella poblaci6n nada.pudieron hacer más que actuar con la más ab­

soluta prudencia, para no ser molestados por una poblaci6n que obedece 
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ciegarnente las indicaciones de los curas". (95) 

Clausuras de escuelas se realizaron también en los municipios de La­

gos, Encarnación, Uni6n de San Antonio y Ojuelos de Jalisco, al tiempo 

que la presión terrateniente arremeti6 con toda su fuerza, pocas fueron 

las escuelas Artículo 123 que funcionaron, rara vez el hacendado pag6 

los sueldos, siendo posiblemente el maestro de este tipo de establecimie.n 

to el que con mayor crudeza resinti6 el hostigamiento. 

Ya se ha indicado la importante labor que en favor del agrarismo el ma­

gisterio jalisciense realizó, en esta direcci6n y como parte de la misma 

campa6a, el profesorado de Jalisco trabajó intensamente en los prepara­

tivos del Congreso de Unificación Campesina, celebrado en Guadalajara 

en el mes de marzo de 1936. 

Maestros e inspectores, desde el inicio del afio, se dedicaron a la or­

ganizaci6n de las comunidades agrarias, siendo destacada su colaboración 

en la elecci6n de los representantes campesinos. Ya para finales de fe -

brero, el grueso del magisterio federal fle encontraba concentrado en Gua­

dalajara con el objeto de participar en el Congreso, "en virtud de estar -

interesados sobremanera en el estudio de todos los problemas que presen­

tan los campesinos .•• asr como en respaldarlos en forma absoluta y es­

tar con ellos en estos días de gran trascendencia para el futuro'! (96) 

Pero no s6lo por solidaridad con los trabajadores del campo el profeso­

rado jalisciense estuvo presente en el Congreso; la asistencia del presi­

dente Cárdenas y de las más altas autoridades civiles y militares del es­

tado represent6 una excelente oportunidad que ;¡provecharon los maestros 
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para plantear la verdadera situaci6n que prevalecí"a en sus regiones, 

además de solicitar que se pusiera en práctica algún remedio en bene-

ficio de ellos y de la educaci6n en general. 

Así, y dentro de un rnarco festivo en donde no faltaron desfiles de 

maestros, tablas gimnásticas y cuadros musicales. el primero de mar-

zo de 1936 fue inaugurado en el Teatro Degollado el mencionado Congre-

so. En aquella oportunidad y después de ponderar la preocupaci6n del 

gobierno nacional por garantizar efectivarrc nte el reparto agrario, en 

su discurso Cárdenas mostr6 profunda preocupaci6n por la falta de ga-

rantías en la entidad, a la vez que anunci6 que las instrucciones para el 

otorgamiento de arrnas ya habían sido dadas al Jefe de la Zona Militar 

y señalando además: "las autoridades militares cumplirán esta orden y 
\ 

el gobierno a mi cargo confía plenamente en que la cooperaci6n de uste-

des será entusi4sta y ordenada, no s6lo para defender sus vidas, sino -

también para hacer honor a la confianza que el gc.bierno federal deposita 

en sus manos". Pero el Jefe del Ejecutivo Nacional exigi6.también el -

cumplimiento de las obligaciones campesinas, entre las que ocupaba un 

lugar destacado la escuela. "Piensen ustedes -dijo a los campesinos--

que si tienen derechos, también tienen obligaciones, y que estas obliga-

ciones radican fundamentalmente en el deber de mantenerse en u.:ia acti-

tud honesta, en el de cooperar al mejoramiento de la escuela en cada lu-

gar, en el de hacer que sus hijos concurran a la misma, en el de herma-

narse más con los maestros, seguro de que los maestros son los más -

fieles amigos de la clase c..brera y campesina". (97) 
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Una vez más Cárdenas exporua sus ideas alrededor del papel asigna-­

do al maestro. Tierras y armas les serían entregadas a los campesinos, 

pero a cambio la escuela debía ser fortalecida. Nueva mente Cárdenas -

planteó la ne.cesidad de una escuela que, teniendo como respaldo al cam­

pesinado, defendiera y profundizara las reivindicaciones de aquél. 

Por otro lado, mientras las campañas militares comenzaron a genera­

lizarse, siendo interminable el número de encuentros, combates y perst!­

cuciones a las partidas cristeras, el magisterio de Jalisco prosigui6 su 

lucha. El 2.5 de mayo de 1936 en la capital del pai's la Federaci6n de Mae,Ji 

tros Revolucionarios efectu6 una manifestaci6n por las principales calles 

de la ciudad, llegando al Palacio Nacional, en donde distintos oradores -

protestaron por los asesinatos de que estaban siendo víctimas los maes -

tros de Veracruz, Hidalgo y Jalisco. Mientras que, y en esa misma fecha, 

estuvieron en México los profesores Enrique Garc(a Ruiz y Pedro Bondes, 

ambos comisionados por el Sindicato Unido de Trabajadores de la Enseiiau. 

za de Jalisco (SUTEJ), para exigir a las :autoridades nacionales una so1u­

ci6n a la angustiosa situaci6n que los maestros jaliscienses estaban . .vi -­

viendo. 

Pero el que el profesorado viera en constante amenaza sus vidas no fue 

el illiico de sus problemas, lo reducido de sus percepciones salariales y 

la falta de una Ley de Escalaf6n e Inamovilidad ton.sti tuyeron también -

claros objetivos hacia los cuales dirigieron su lucha. 

La poco clara poli"tica del gobernador Topete -insistentes versiones s12.. 

bre malversaci6n de fondos públicos, constantes cesaciones de maestros 

urbanos y rurales desde principios de 1936 -- dio pie a que en la entidad 

.. J4L 



se creara un movimiento magisterial que, aunque logr6 reunir suficien_ 

tes fuerzas, no consigui6 su objetivo: la fcderalizaci6n de la enseñan.za. 

Las autoridades locales, preocupadas por tal situación, aprobaron en 

enero de ese mismo ali.o un nuevo presupuesto para el ramo educativo, 

el cual ascendi6 a 2 080 486. 60 pesos, cifra superior en más de me 

dio millón de pesos al presupuesto del periodo anterior. El importante 

aumento se justific6 en la intenci6n de cubrir i"ntegro el pago de losrnae.,!_ 

tros. Pero el incumplimiento de las promesas, aunado a la falta de un. 

real apo}"º a la labor educativa, sobre todo en las zonas en que reinaba 

el mayor peligro, llevo a qtte en el mes de mayo de 1936 una cornisi6n -

del SUTEJ se dirigiera a la capital del país para entrevistarse con el -

presidente Cárdenas, reuni6n en que plantearon la necesidad de federa-

lizar la educaci6n en el estado, única vi'a ·sostenían· paTa la efectiva 

resoluci6n del problema de los sueldos y de la falta de garanti"as. Así, 

los maestros jaliscienses, contando con el apoyo de la Confederación M:s:,. 

xicana de Maestros, iniciaron U.."la lucha que cobr6 cada día más fuer~. 

A medi;>dos de 1937 la demanda se generaliz6, los maestros dependí.en-

tes de.la DGEPNEE enviaron una carta a Cárdenas, al Gobernador del es-

tado y al Secretario de Educaci6n apoyando el proyecto de federalización . 
"en el firme propósito - se!i.alaban· de garantizar los intereses de los -

trabajadores de la ensefianza, reconociéndoles las ventajas que propor -

cionaban todas las leyes federales que constituyen el cuerpo de gara.nti"as 

del magisterio federal" (98). Obviamente uno de los objetivos centrales 

de esta lucha giraba alrededor del mejoramiento salarial, alcan...ar el m· 

vel de percepción federal era lo que con tnás ahinco s,:, deseaba, y así lo 
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expresaron los maestros: 

Considerando que uno de los capítulos fundamenta­
les en la federalizaci6n de la enseñanza es el rela­
tivo al mejoramiento económico de los maestros, 
expresamos categóricamente que estamos dispue§__ 
tos a pugnar por el salario mínimo de $ 80. 00 pa­
ra los maestros (99), al feder alizar se la enseñan­
za, siempre que todos aquellos elementos que ha­
blan de fijar esta meta de carácter económico, e§__ 
tén dispuestos a entrar en la lucha sindical que es 
:necesario emprender para alcanzarla". (100) 

Distintas personalidades y algunas organizaciones sindicales, entre -

las que destac6 el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repú-

blica Mexicana, se m.ostraron solidarios con la lucha del magisterio ta -

patio. (101) 

Con el paso del tiempo el movim.ie:nto comenzó a declinar; por un lado 

inteligentes fueron las maniobras que el gobernador Topete realizó en el 

sentido de mostrarse inclinado por la federalización, pero en la práctica 

nada hacer para concretarla. Las causas de esta política ambigua, fue-

ron expresadas claramente en un pequeño folleto publicado por el Comité 

Socialista Depurador Pro-Jalisco, texto que alcanzó una considerable clr, 

culación en la capital del estado y en la misma ciudad de México, y en -

donde se señalaba que: 

El señor Topete se opone a la federa liz ación de la 
enseilanza a JESar que ha tratado de engañar al Se­
fior Presidente de la República con declaraciones 
en contrario, porque según los proyectos de fede­
ralización que se han redactado, quedaría obligado 
a entregar mensualmente la cantidad que fija para 
cada mes el Presupuesto de Educación Pública; y 
el señor Topete no podrá cumplir con esta obliga­
ción llegado el caso, porque el gobierno del Esta:b 
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se encuentra en compJ.eta bancarrota, a conse­
cuencia de su falta de honestidad en el manejo 
de los dineros del pueblo. Esta bancarrota ••• 
es la que lo ha llevado a cesar a centenares de 
maestros sin el más elementa.! respeto a sus 
derechos y es lo que lo obliga a estorbar la fe­
deralizaci6n de la enseñanza. Además, este 
mismo d<isastre d.;,l erario le impediría nive­
lar los salarios de hambre de que disfrutanlos 
maestros de Jalisco, con el sueldo mínimo -
que el revolucionarismo del General Cárdenas 
ha fijado para el magisterio federal. (102) 

Por otro lado, la declinaci6n del!movimiento magisterial estuvo directa-

mente vinculada a la agitaci6n en que vivía Guadalajara en la última mitad 

de 1937, donde el problema de la educaci6n superior, reflejado en la difí-

cil coexistencia de las dos instituciones encargadas de impartirla -1a rn-

recci6n de Estudios Superiores y la Universidad Aut6noma de Occidente--

(103) hizo crisis, a ra.íz del allanamiento que estudiantes de la Federaci6n 

de Estudiantes Socialistas de Occidente realizaron el primero de mayo de 

1937 en las instalaciones de la Aut6noma, destruyéndob ca si en su totali -

dad. 

Las viejas pe< siones comenzaron a agitarse nuevamente y el 8 de mayo 

las Juventudes Socialistas Unificadas de México acusaron a la Aut6noma de 

obstaculizar concientemente "la labor del Presidente de la República, ayu-

dando a los grupos de rebeldes de la regi6n del Bajío'' a la vez que denun-

ciaron ''algunas componendas habidas entre el Instituto Cultural de Jalisco 

y elementos cristeros del estado, para detener la marcha progresiva de -

la Revoluci6n. '' {104) 

Lo encontrado de las pasiones lleg6 c. su ,[)!1111:" •;•ll::nine cuando el gober-

nador Topete rechaz6 la proposición que la Direcci6n de la Universidad Na-
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cional hizo en el sentido de fusionar los dos planteles de educación supe­

rior para fundar una instit:uci6n que bajo el nombre de "Universidad de 

Guadalajara'' desarrollara sus actividades "sin restricci6n-ideol6gica de 

ninguna especie". La respuesta del Ejecutivo local fue contundente, pues 

denunciando a la Aut6norna como "fábrica de intelectuales defensores de 

los intereses clericales" • en una carta enviada al Rector de la Universi­

dad Nacional, Lic. Chico Goerne, Topete indicó que la aceptaci6n de tal 

propuesta de unificación "produciría el estancamiento del movimiento de 

desfanatizaci.6n y de conciencia de igualdad social iniciado a costa de grau. 

des sacrificios por la Revolución Mexicana que todos estamos obligados a 

continuar". (105) 

Las autoridades locales se mostraton inamovibles en la necesidad de a• 

pegarse totalmente a las disposiciones emanadas del Artículo Tercero 

Constitucional, aunque el mencionado artículo en su redacción dejó en u­

bertad de acción a ·1as universidades, librándolas de la exigencia de impar­

tir educación socialista. El gobierno de .falisco, y sobre todo los persona­

jes encargados del ramo educativo, fundando su acción en las más radica· 

les posiciones, se negaron a crear una sola institución. La transacción -

con la Autónoma significaba la pérdida de la posibilidad de erigir una es-­

tructura universitaria que. diferenciándose claramente de aquella "fábri­

ca de intelectuales defensores de los intereses clericales" fuera un verda­

dero pilar de sustento, de defensa del régimen. pilar que sirviera muchas 

veces para expresar las ideas más avanzadas del gobierno, convirtiéndo -

se así en una verdadera alternativa intelectual ante el crecido poderío de 

los intereses que la Autónoma representaba. 
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Esta decisi6n oficial puso inmediatamente en marcha a toda la estructu­

ra política de la entidad. El 16 de julio de 1937 el Congreso local dio un -

voto de adhesi6n al Gobernador \'por la firmeza con que sostiene .los pos­

tulados de la educaci6n socialista, en raz6n directa de cuanto previene so­

bre el particular el Artículo Tercero Constitucional ••• " (106). S6lo dos -

semanas después, una importante manifestaci6n se verific6 en Guadalaja· 

ra, el Z de julio, maestros, estudiantes universitarios .• obreros y can1pe­

sinos, recorriendo la ciudad, llegaron al Palacio de gobierno donde rea­

lizaron un mitin. Distintos oradores hicieron uso de la palabra, coinci -

diendo todos en mostrar su apoyo a la poli'l:ica educacional del gobernador 

Topete. (107) 

Se ;intoja evidente entonces que por haber mantenido conmocionada a la 

entidad el problema de la educaci6n superior, a él se subordinaron las rei­

vindicaciones magisteriales. El Ejecutivo local, haciendo uso de las miÍs 

radicales posiciones, alent6 en cierta medida el enfrentamiento, y como 

fue ob·.rio, buena parte del magisterio jalisciense sali6 en defensa de aquél. 

Pero este apoyo a la política educativa no impidi6 al profesorado seguir -

profundizando en la mejora de sus organizaciones gremiales. En febrero 

de 1937, 19 delegados tapatí'os asistieron al Congreso de Educadores reali­

zado en la ciu:Lad de Queréta ro. Como resultado de di~a reuni6n, se fw:i­

d6 la Federaci6n Mexicana de Trabajadores de la Enseñanza, central única 

del magisterio nacional, que representando a gran pa::-te de las organizacio­

nes gremiales sostuvo las posiciones más radicales en relaci6n a la línea a 

seguir en el ramo educativo, como ,;e deduce de su propia Declaraci6n de 

Principios, en donie se exigi6 al "profesorado me:tlcano que aplique el ma· 
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terialismo dialéctico en los sistemas de enseñanza" (108) • Las demandas 

salariales no fueron olvidadas, un sueldo de c;inco pesos diarios fue el soli. 

citado a las autoridades del ramo. 

Meses más tarde, la ciudad de Guadalajara fue escenario del Congreso 

de Unificación Magisterial, Congreso que tema por objetivo la unidad de 

todo el profesorado jalisciense, se inauguró el 8 de julio en el ex Templo 

de Santa María de Gracia, recinto que por acuerdo presidencial habi"a sido 

convertido en Casa del Maestro. A la reunión concurrieron todos los ma­

estros federales, estatales y los que prestaban sus aervicios en los plante­

les partícula.res, de igual manera se sUI11aron delegaciones de la Liga de -

Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos de Jalisco, de la Federa­

ción de Trabajadores de Jalisco y del P N R. Así, la unidad de las distin­

tas organizaciones comenzó a evidenciarse, consciente el magisterio de -

que sin ella difícil sería la tarea de ver satisfechas el conjunto de sus de­

mandas. 

Mientras esto sucedía en la ca pita 1 del estado, en su interior la situación 

educativa se encontraba lejos de mostrarse exitosa. Si bien la muerte de 

Lauro Rocha, acaecida en diciembre de 1936, provocó una seria desarti­

culación de los grupos de alzados, partidas aisladas continuaron sembrau. 

do pánico entre los maestros a lo largo de todo el afio de 1937. 

Pero la actividad del ejército federal y sus constantes exhortaciones a -

los grupos rebeldes para que depusieran las armas, acogiéndose a la amtU:L 

tía q_ue Cárdenas había decretado, comenzaron a dar resultados. Con ex -

cepción de las zonas de Colotlán y Los Altos, el resto de la entidad empe-
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zó a vivir a partir de l938 un clima de mayor seguridad 

El reparto agrario empez6 a surtir efecto, pues lo mismo que en el cou. 

texto nacional, en Jalisco alcanzó durante la era cardenista, niveles nun­

ca vistos. Entre 1935 y 1940 nwnerosas comunidades fueron. beneficiadas 

con tierras. Las solicitudes de dotación y ampliación aumentaron (109). 

El trámite burocrático, en la generalidad de los casos se redujo a un m{­

nimo de tiempo, los expedientes eran resueltos en cuestión de meses, in­

cluso Cárdenas omitió en muchas ocasiones los pasos burocráticos de lo -

calización y resoluci6n provisional. Sectores campesinos fueron dotados 

de armas, que además de facilitar la defensa contra los latifundistas y los 

rebeldes fanáticos, agudizaron la lucha por la tierra. Así, muchas comu­

nidades agrarias tomaron.posesión en forma violenta de los terrenos de -

las haciendas colindantes; como el caso de los "agraristas del centro de 

la ·entidad que invadieron las tierras de los empresarios Cuervo, Sauza y 

Rosales, impidiendo el traslado de mezcales a las fábricas'', o el caso de 

las comunidades de El Grullo "quienes tomaron por la fuerza los predios 

del t.errato::niente Alfonso Corona" (110). 

Pero la lucha campesina se manifest6 también en forma organizada, or­

ganización que en gran parte se debió a la labor magj_sterial. Se fundaron 

en el centro y el sur de Jalisco .sindicatos azucareros, de la misma manera 

que fueron creadas organizaciones agrarias locales destinadas a proteger y 

a hacer valer los derechos del campesino. As{. se organizó el Comité Re­

gional Agrario, que vel6 por los intereses de las comunidades de los muni­

cipios de Venustiano Carranza, Tolimán, Tuxcacuexca, Tonaya y Zapoti -

tlán, con el mismo objetivo se creó h Liga Regional Campesina Agust{n ru-
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vera. cuyo lema fue "El porvenir de México y del proletariado será el 

cooperativismo y la educación social'', (111) 

De esta manera, importantes núcleos de campesinos dotados de tierras, 

convertidos ahora en respaldo político del régimen, no sólo enviaron sus 

hijos a la escuela, sino que, ante la desaparición de numerosos planteles 

Artículo 1Z3 debido a la extinción de viejas haciendas, empezaron a soli­

citar maestros para los establecimientos que ellos mismos se comprome­

tieron a construir. 

Ahora bien, si por una pa.rte los atentados se vieron reducidos a la cali­

dad de hechos aislados, por la otra, maestros y campesinos continuaron -

enfrentándose tanto a la férrea oposición clerical como a la abierta com­

plicidad existente entre temerosos hacendados y las propias autoridades 

municipales que estaban unidos en la empresa común de impedir la conso­

lidación de la escuela y la propagación de la labor social que aquélla tuvo 

por objetivo. Fueron entonces comunes las quejas de maestros rurales -

golpeados u hostilizados por policías o caciques, fue el caso, por ejemplo, 

del profesor José Ortiz en Mascota y de la maestra María Solidad en To­

nila. Pero otro recurso fue puesto en práctica. Me refiero a la denuncia 

que el inspeló:tor José Ventura González realizó en el sentido de que los 

"pagadores de Sayula y Ciudad Venustiano Carranza, en complicidad con 

los presidentes municipales, denuncian a los maestros cuando éstos salen 

a hacer labor social, los acusan a los primeros y éstos les descuentan los 

días en que realizaron esas labores'' (llZ). De este manera el cardenismo 

llega a sus postrimerías en donde las dificultades a las que la escuela se 

enfrentó, aunque disminuídas, continuaron en la mayor parte de Jalisco. 
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Claro está que las áreas de Colotlán y Los Altos requieren de un apar­

tado especial. En 1937 R6lo en los munícipios de Encarn.aci6u,. Lagos, De­

gollado, Purificación y Ojuelos. más de una veintena de escuelas fueron -

clausuradas por .fal.t.a de asistencia. Un a!'io más tar:ie, un g-ru~ de gen­

te armada asaltó la. escuela de Las Cano'ls. distante a un kilómetro de co­

lotlán. plantel en donde se realizaba una rew:üón de maestros de la zona, 

el resultado fue trágico, la maestra Lucía Cu.riel fue asesinada y el resto 

del profesorado huy-6 despavorido. (113) 

En febrero de 19-10, cuando la pacificación del resto del estado era ya -

una realidad, el inspector J. Alcázar Robledo indicó que en el área de co· 

lotlán ''existe una verdadera anarquía en el servicio ••• en varios lugares 

había dos o más maestros sin que hubiera discípulos, en otros había sólo 

un maestro, pero nunca se presentaba el desempeño de su comisión'' (114). 

En el mismo afio, ya a punto de concluir la experiencia socialista, los ín­

dices de asistencia en la región alteña permanecieron deprimidos. Las a.t.. 

gu.rnentaciones fueron las mismas que cinco o seis años atrás : "La situa· 

ci6n no se ha podido normalizar por la falta de cooperación de los vecinos 

con la escuela ••• es por ello que apenas concurrieron a los planteles rura­

les los hijos de ejidatarios." (115} 

Todo lo que de alguna manera hacía alusión. a la obra gubernamental con­

tinuó siendo vista con malos ojos. de ahí que se estaba muy lejos de erracü_ 

car los elevados porcentajes de analfabetismo. Sólo en el m.unicipio de Teg_ 

caltiche, de los Zl 500 habitantes que vivían en 1940, 17 000 eran an.alfabe -

tas. Sin temor a equivocarse se puede ;¡firmar que en toda el área alteña 

un porcentaje superior a 85"1o de la poblaci6n ignoraba leer y escribir. 
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Los Altos llegaron de esta manera al fin del gobierno cardenista, con 

una situaci6-n. en nada distinta a la de aftas anteriores en lo que a educa -

ci6n se refiere. El número de atentados, vejaciones y cr.rmenes fue el 

m<Ís alto si lo comparamos con el resto de la entidad. La cooperación de 

las autoridades municipales. si no escasa, fue nula en la nlayori:"a de.los 

casos. Una intrincada maraña de intereses mantuvieron unidos al conjun­

to de los sectores dominantes de la regi6n -clero, hacendados y caciques 

locales- que como una sola persona combatieron la presencia de la escue­

la. El fanatismo de las gentes. el temor y las amenazas, constituyeron 

un poderoso mu.ro contra el que se estrellaron todas las buenas intencio -

nes del gobierno. De esta rna.nera, lo común fue ver a un maestro perse­

guido, frente a una escuela vaciá. La huelga escolar decretada por el cle­

ro triunf6 plenamente en la regi6n. 

Los Altos se revel6 nuevamente como una de las zonas más conflictivas 

que, oponiéndose a todo intento de integraci6n, defendi6 encarnizadamen-

te su autonomía. su idiosincracia, sus peculiares características, ante 

una poh"'\ica que di:"a a di:"a mostrábase más centralista, más autoritaria. Los 

a.lteños levantados de nuevo en armas, combatieron. Las campaiias fueron 

largas y sangrientas, triunfaron en lo i.nm.ediato, la educación socialu 

ta no fue impartida, pero su derrota era iiUD.iJ:lente, vencidos enlo militar. 

combatiendo contra un ejército i.nfinilamente superior, capitularon. A san­

gre y fuego fue pacificada la zona, pero el control de las conciencias con­

tinu6 en manos de un clero que, negándose a ver mermado su poderío, pro­

sigui.6 su labor antigobiernista. Nuevas poh"'l:icas educacionales debieron 

ser trazadas para que aquella regi6n comenzara a ser permeada por los a-
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nea111ientos de un Estado urgido de unida_d y concordia y, con ello, el poder 

concentrado en Los Altos sucumbi6. Con un alto costo en vidas humanas, 

el área fue fina1111ente incorporada a una naci6n que necesitaba vitalmente 

integrarse. 

jalisco arriba a la quinta década de este siglo con una estructura educa-

tiva en gran parte desorganizada y anárquica. Desde mediados de 1938 es 

común encontrar en los in!onnes de los inspectores escolares descripcio-

nea como la que sigue: 

Hay un estado completo de desorganizaci6n esco­
lar, con una carencia absoluta de control en las 
comunidades, no existen los Comités d& Educa -
ci6n, las parcelas escolares han sido abandona -
das ••• el tipo de escuela es netamente verbalis­
ta debido a la carencia de materiales, desde ha­
ce mucho tiempo no se provee al estado de .Jali§.. 
co de 'litiles escolares y mucho menos de herra­
mientas de trabajo ••• ninguno de los edificios -
que ocupan las escuelas reunen las condiciones -
pedag6gicas necesarias, •• se necesitan maeS:ros, 
la mayoría de las escuelas tienen s6lo uno, no -
obstante que la inscripci6n ha sido elevada ••• (116) 

El problema de la educaci6n se revirti6, si antes no se ensefiaba por !al-

ta de cooperaci6n vecinal y de garantías, ahora la carencia de escuelas y 

maestros fueron las causas. En mar:z.o de 1939, el Director de Educaci6n 

Feder3.1 Profesor Eliseo Bandala, comunic6 que 250 solicitudes para el e.11.. 

tablecimiento de escuelas fueron recibidas, con una poblaci6n escolar que 

fluctuaba entre 40 y200 niños. Un año más tarde, en diciembre de 1940, 

HilaricSn Rubalcab<t, desempeilando el mismo cargo, envicS una carta al en-

tonces secretario personal del presidente Avila Camacho, .Jesús Gonzále:z. 
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Gallo, en. la que se sintetizaba la situaci6n. referente a la educaci6n que -

privaba en Jalisco: 

Me permito exponer a Ud. las necesidades que im~ 
ran en materia de ensenanza en este estado, y aun -
que usted ya las conoce en términos generales, me 
permito detallarlas a continuaci6n: 

l. Se encuentran 300 poblados de diferentes munic.i 
pios sin educaci6n por falta de personal. 

2. Hay 50 escuelas con necesidad de aumento de peL 
sonal, un maestro por lo menos. 

3. Se carece de pizarrones, cuadernos, lápices y 
lámparas de gasolina para los trabajos diurnos y 
nocturnos. 

4. La SEP no autoriza el funcionamiento de escue -
las que carecen de edificios, y la adaptaci6n o conJ!... 
trucé:i6n de éstas, requiere gesti6n y aprobaci6n de 
una partida, que bien manejada, dará grandes ren -
dimientos, y que no podrá ser menor a 40 o 50 mil 
pesos, para las diferentes zonas en cooperaci6n con 
el producto de las parcelas escolares y la ayuda de 
las comunidades. 

5. Se carece de material deportivo, con el cual se 
puede poner en funciones los clubes ya constituídos, 
lo que constituirá un mejoramiento en la cultura y 
la vida social de los pueblos. • • (117) 

Por otro lado, si bien el número de escuelas sufri6 un aumento, en rela-

ci~n a la situaci6n imperante en años anteriores, los (ndices de analfabe-

tismo continuaron verificándose en extremo elevados, en 1940 43, 90% de 
1. 

la poblaci6n jalisciense mayor de seis años no sab(a leer ni escribir. (US) 

La situaci6n remunerativa del magisterio continu6 siendo penosa. Du -

rante el gobierno de Topete se alcanza.ron algunas conquistas, es el caso 

de la Ley de Escalafón e Inamovilidad aprobada en 1938, pero el dudoso mil,. 
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nejo de los fondos públicos repercuti6 directamente en detrimento de la -

educaci6n. Así, el gobernador termin6 su gesti6n adeudando buena can­

tidad de dinero a los maestros par concepto de sueldos, pero éstos, orga­

nizádos ya en el Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de la Repúbli­

ca Mexicana, no cesaron de reclamar es-t deuda, a la vez que continuaron 

luchando por nuevas mejoras salariales. 

El comienzo de una política rnás ftexible en relaci6n a los particulares 

se puso de manifiesto; numerosos planteles privados fueron consiguiendo 

poco a poco su incorporaci6n, para lp cu.at tanto clirecte>res como maes -

tros de esas escuelas se vieron obligados a dectarar bajo protesta firma­

da su total apego al Reglamento de Escuelas Particulares de enero de 1935. 

Mecanismo meramente formal, pues las autoridades. conoci'an: perfectarn~ 

te las claras vinculaciones de algunos solicitantes con organizaciones re­

ligiosas o con particulares que s6lo firm.aban la protesta couio un tránü­

te más. De esta manera el Estado, reserv<fndose el derecho de otorgar 

las autorizaciones -verdadera garanti'a en el ejercicio de su poder- CQ.. 

menz6 a subsanar uno de los problemas má.~ cri"'ticos: su incapacidad pa­

ra 'cubrir por completo la demanda educativa~ 

La obra educacional importante y vasta que puso en marcha el General 

Cárdenas en el ejercicio de su po:ler, con lentitud empezó a declinar. Las 

apremiantes necesidades nacionales fueron a.-ninorando la virulencia socia. 

lista y el radicalismo de los primeros tiempos comenz6 a moderarse pau­

latinamente (119) • El experim.ento de la escuela socialista, sumergido 

en esa ambigtledad ideol6gica a la que ya se ha hecho rde:renci•, toca a 

su fin. En.la pr.íctica se puede decir que fracas6,. pues fue totalmente -
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abandonada a partir de 1941 y de la modificaci6n del Arti'culo Tercero -

Constitucional en 1946, Doctrinariamente s6lo el hecho de pensar en la 

posibilidad de derrocar al capitalismo únicamente con la educaci6n o -

creer que los actos del gobierno de Cárdenas eran parte de un plan cohe­

rente para socializar los medios de producción, revelan la imposibilidad 

de arribar a un buen final. 

Pero no solamente lo anterior sign6 el fracaso, La impresionante caw 

paña que el clero desat:-6, aunado a los levantamientos armados que, conx> 

se ha visto, jugaron un importante papel en Jalisco, hostilizando a la es­

cuela, amedrentando a los campesinos hasta llegar al límite de asesinar 

a los maestros, son muestras evidentes de las dificultades con las que el 

socialismo educacional se enfrent6. 

El cuadro hasta aquí presentado, quedaría completo si se le agregara 

la falta de un personal académico que, además de instruido, hubiera es 

tado lo suficientemente preparado en el manejo de los nuevos conceptos -

que, prácticamente por-decreto, se les oblig6 a impartir. Pocos, en es­

te sentido, fueron los que en la práctica llegaron a comprender aquello -

del socialismo; aislados geográficamente, con una educación que en la 

mayori"a de los casos llegaba hasta sexto grado de primaria, 11 socialismO:' 

11nacionalismo11 , "llegar con la educaci6n a la sociedad", "desfanatizar'' , 

"formar hombres honestos", fueron algunos de los muchos sipificados 

que para el magisterio jalisciense tuvo esa extral'ia experiencia, verdade­

ra marafia ideológica, que en la generalidad de los casos jamás fue dese~ 

redada (120). Maestros que perseguidos y vejado~, arriesgaron sus vi -

das trabajando en escuelas carentes del m.fs ml'nimo material didáctico, 
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improvisando e ideando formas de acercamiento hacia comunidades hosti­

les y reacias, teniendo sobre sus espaldas la responsabilidad directa de 

introducir el socialismo educativo. 

Diré, entonces, que el balance que cabría apuntar de este per{odo, trá­

gico en muchos casos se torna: numerosas fueron las victimas y ve:rda -

de:ramente heroico el papel del maestrQ. .Jalisco fue finalmente pacifica­

do y con este importante log:ro los futuros gobiernos pudieron empezar a 

asentar sobre bases.más firmes las ideas y la acci6n educativa que los ca­

racterlz6. Al tiempo que en la conciencia magisterial dej6 ve:rdadera me­

lla la tentativa socialista, pues muchos maestros se convencieron de la ne­

c~sidad de resaltar el trabajo colectivo y de identifica.rse más íntimamen­

te con la vida y la lucha de obreros y campesinos, a la vez que, por la -

e J:lorme difusi6n que la doctrina socialista tuvo .en aquella época, llevó a 

numerosos maestros a definir sus propias posiciones políticas, gestál1do­

se una corriente de izquierda que deja sentir su peso hasta nuestros días • 

... . -· . 
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99. Los salarios de l.\ mayoría de los maestros dependientes de la 
DGEPNEE oscilaba, dependiendo de la categori"a.. entre los vein­
te y treinta pesos mensuales. 

100. A. SEP. Expte. 16-u-6-193. 

101. Véase AGN. RP. 1937. Exp. 534/235. 

lOZ. Comité Socialista Depu.rador Pro-Educaci6n Socialista. Jalisco 
al Desnudo. México, SE. .Tunio 1936, p. Z. 

103. Ya se ha indicado que en el mes de febrero de.193S de e"Cpi::li6 una. 
nueva Ley Orgánica de Educación Superior, en cbnde se creaba la 
Direcci6n de Estudios Superiores en sustituci6n de la extinta Rec­
toría. Ahora bien, durante el mes de marzo de ese rnisrno atlo, -
Carlos Cuesta Gallardo, presidente de la Feder;o.ci6n de Estudian­
tes Universitarios de .falisco, auxiliado po.- .~ngel Leaño y J. GaL 
cía Flcres, iniciaron gestiones ante las autoridades estatales pa­
ra conseguir el reconocimiento oficial para fundar una nu.:va. ins.;. 
titución.de estudios superiores. Al efecto contaban con el respal­
do de aqueU os sectores que se habían estado oponiendo a la refor­
ma educativa, con cuya influencia y poder econ6m.ico funda.ron la 
Universidad Aut6noma de Occidente, misma que con el correr del 
tiempo se· denominaría Autó:iNma dé Guadalajara.. (Véase José Ma­
,ría Murfá (Director). Historia de Jalisco. Op. cit. p~ 546). 

· 1os. ¡¡¡t InfomngQ~- i6-vr-I937. 

106. n lnfotr:NL..<NFJ 11-v1--1n1. 

107. En este contexto, el gobernador Topete auspició la reapertura de 
la Universidad de Guadalaj'l.ra. pues mediante un decreto expedi­
do el ZZ de julio de 193·7, cesó de funcionar la Direcci6a General 
de .Estudios $uperiores. E1 mismo titular de este último orga -
Dismo, CoD.dtancio Hernández Alvird~. pas6 a dese=peílar la res;_ 
torta de la reoibierta Univ-ersidad. En relaci6n a la Ley Org;{ni­
ca de Educaci6n Superior de febrero de 1935, se dispuso que con­
tinuara vigente, pero en. noviembre del misrno año debi6 ser re­
formada a los efectos de dotar a la Univ-ersidad de un nuevo Con­
sejo General. {Véase José María Muriá (Director}. Kistoria de 
..lalli;~ Op • cit. p. 564.} 

108. ~(o.r.m.e~- 10-H-1937. 

109. En el periodo comprendido entre el prime::.-o de diciembre de -
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1934 y el primero de diciembre de 1944 se dio 
a 694 dotaciones eji.dales y 3ZZ ampliaciones. 
Gorbach. "El Problema A¡garig eg Jalisco". 
1980). 

curso en Jalisco 
(V6ase Frida. -
México. lnéilito. 

110. V&se José María Muria (Director). Historia de J11li"!:.Q.· p. 462-
463. 

lll. Jbidem. 

UZ~ AGN. RP. 1938. Exp. 533. 3/16. A. SEP. Expte. 16-n- z- 5. 

UJ. AGN. RP. 1938. Exp. 533. 3/16~ A. SEP. Expte. 17-3-4·91 

114. A. SEP. Exp. 16-13-z-4. 

115. lbidem. 

116. A. SEP. Exps. 16-3-z-5y15-17-4-05. Los informes correspon-:­
dela a los inspectores escolares de las zonas de Sayula, Ameca. 

·· .Jalostitlú y Talpa. 

117. AGN., RP. 1940. Exp. 534/44 • 

. 118. Ea 1939 funcionaron en Jalisco 558 escuelas primarias federales 
y 549 estables·; á.tendi~Jido a una cifra aproximada a los cien mil 

. llillos. Cantidad ésta en extremo inferior a la real demanda edu­
cativa, si· se tiene en cuenta que para 1940, .del mi116n 747 mil ha­
bitantes que poblaron Jalisco, s6lo estaban alfabetizados 396 mil 
·106 personas. Memoria. México. Secretaría de Educaci6n Públi­
ca. 1939. p. 67, Silvano Barba Gonzá'.lez. !nforma de Gobierno. 
Gaa.dalajara, Jal. SE. 1940. p. 18. Sexto Censo General de Pgbla­
d.iúa.. M~xico. -J)irecci6n General de Estadística. 1940. p. ZZ9). 

119. Como elemento importante en este declinaci6n de la radical polí­
tica educativa, ·destaca sin lugar a dudas la "Ley Orgánica de E-

. · clacaci6n" aprobada en diciembre de 1939'. Sintéticamente se pue­
de decir que del ·a.mlisis de su texto son do~ las cuestiones que -
110bresalen¡ en.primer lugar, la reafirmaci6n que el Estado Me­
.ldc:ano hiz.o en el ·sentido de seguir conservando en sus manos el 
coatrol de Jo educativo, para lo cual se detall6 esmeradamente 
los tnedlos a los.que se recurriría para ejercer tal control. En 
planes de estudio, nombramientos de profesones, autorizaci6n a 
particulares, etc. s6lo el Estado tenía facultad para dictaminar. 
En lo que al clero se refería, la ley afirm6 en su artículo décimo, 
fraccl6n tercera, que se excluiría "toda intervenci6n y apoyo eco­
nómico de las corporaciones religiosas, ministros del culto •••• 
y las agrupaciones ligadas directa o indirectamente a algún credo 
religioso".' {Apud en Carlos .Alvear Acevedo, Op. Cit. p. 
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263}. Y en segundo lugar. destacan los aspectos teór...cos. con 
los· cuales se intent6 buscar una fund.aznentación al socialismo -
educativo. A sí, después de afirmar en. su artículo séptixno c¡ae 
es obligaci6n del Estado dar orientación socialista~ aan:aplir con 
todos los demás requisitos y finalidades del Artículo Tercero -
Constitu.cioc.al; al pasar a delinear las objetivJs de ta edacación. 
se observan planeamientos rnncho i:neaoc5 cargados :le posiciones 
extremas. En efecto. ante una situación cnñca ime:r::aa.,. con una 
clara amenaza de intervenci6n extranjera. en W1 mareo üde:rna -
c:;.ional signado ya por el comienzo de la S<egunda Gtie.rra :W.....nat. 
el Estado Mexicano comenzó a moderar sg; posic:ioÚs- Ealun. -

··ces los objetivos de aquel socialismo eda.cativo qae _ea a&is .ame­
.riores levantaron tempestades pÓr' el. radicalismo qile: ea él se .;. 
manifestaba, aparecieron ahora' en la Ley que se auiis;;¡i dis1áe1-
to en medio de ideas nacionalistas cozúnuy am~s p:ret-sicmes 
de justicia social. De esta manera, aunque el téruümo' socialis- ,, 

. ta continuó presente en el texto, la ~erria neceSicb.d ,del E~l:ia.­
. do'por conformar un frente interno cantra cualqaier: ameaaza er 
terio:, lo llev6 a abandonar antiguas frases que hac6.a refe:rc:a -
cia_·a la "lucha de clases''. y a "los intereses del pi-oida.'riado y 
del campesinado" • para dar. lug~r <l .~resiones mSs apicipar 
tes como ''el propugnar por una conviwenda social mi{~ Jmm.;i­

y más justa" en el marco de los ''intereses generales tte la Jia -
ci6n"; . ej.amplos éstos que. ponen de -rrull.ifiesto .el pr..-cipio del·· 

· fin. de la experiencia socialista. · · 

Véas~ Entrevista ~ Josefina G6mez •. ualizada por A~ Vaca. 
Guadalája ra, J.al. _ Departamento de .EstQélios Coat.e::npor.úleo-.; L 
NAH. SEP. Instituto Nacional de AllUO¡>ofogía ~ Bislll>ria. 1980. 
PHO/D/189. 
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Conclusiones. 



Se ha querido dejar sentado, a lo largo de este trabajo, que la educa -

ci6n socialista en Jalisco revisti6 peculiaridades especi1icas emnarcadas 
l 

dentro de un contexto constitui'do por la lucha del Estado surgido de la Re-

voluci6n por lograr consolidar su hegemonía, intentando der=bar las ba-

ses del poder terrateniente-clerical represent:a.utes de un. orden prerevo -

lucionario; al tiempo que, se sefial6 también, esa lucha adquiri6 ribetes 

sangrientos logrando las fuerzas "tradicionales", en la rnayaría de los ca-

sos, impedir que tal escuela se implantara. 

Es así como se ha analizado que en el .Talisco de principios de siglo, -

las amistosas relaciones en el terreno educativo entre un Estado formal-

mente laico y una poderosa estructura eclesiástica, se vieron con violen. 

da trastocadas a partir del estallido revolucionario y de la instaurac i6n 

de los primeros gobiernos constitucionalistas. 

La imperiosa necesidad de consolidarse como fuerza hegem6nica, llev6 

a los gobiernos de Diéguez y posteriormente de Zuno, a arremeter con -

fuerza contra UD.a Iglesia que no quería ver opacar su poderlo. Como con-

secuencia es fácil inferir que los intentos por controlar el proce..so educa-

tivo en la entidad estudiada, si bien se reforzaron durante el periodo car-

denista, son sin lugar a dudas anteriores a él. Ya dux-ante la era vascon-

celiana es posible encontrar las claves de su desenvolvimiento_ Pues la 

novedosa estructura educativa que el primer Secretario de Educaci6n pu-

so en marcha alcanzó a Jalisco. Misiones culturales recorrieron el es--

tado llevando consigo no s6lo las pri.mer<os letras, sino también los enor-

mes deseos de hacer y ver progresar a las miserables coma:tldades agra-

rias; al tiempo que el reconocimiento del poder de la Iglesia en el medio 
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escolar jalisciense, sobre todo en el ámbito rural, aunado a la incapaci­

dad del gobierno estatal por hacer extensiva la obra educadora, llev6 a la 

firma del prim.er conveni.o entre el estado de Jalisco y la Secretaría de 

Educaci6n Páblica. en 192.2., De ahí en adelante, el sistema federal asumi6 

la directa responsabilidad de impartir educación elemental a la mayoría -

de los campesinos jaliscienses. 

Pero la alianza clerical-terrateniente se manifest6, y lo hizo con toda 

violencia. La guerra cristera derrumb6, entre otras cosas, el naciente -

esfuerzo educador. De esta manera cayeron por tierra la labor de misio­

nes culturales, los aumentos presupuestales, las modificaciones en pla -

nes y métodos de estudio y las actividades por mejorar el nivel académi­

co de maestros y directores de escuelas. En el Jalisco de fines de los -

veintes el clero mostró su poderío. 

Con estos antecedentes fue implantada la educac:i6n socialista en Jali!! -

coy, como era de esperarse, la oposici6n no tard6 en manifestarse, pues 

por un lado, no fue sino hasta 1934 que las escuelas particulares fueron -~ 

clausuradas, acontecimiento al que es necesario acompafiar del hecho de -

que la radical interpretaci6n que las autoridades jaliscienses hicieron del 

·'10Cablo "socialista", contrastó con una realidad hist6ricamente caracteri­

zada por el dominio eclesiástico. Así, aquella escuela que debi'a dirigirse 

hacia los sectores más oprimidos, contra ellos tuvo que enfrentarse, Au­

sentismo escolar, falta de garar.tías para el ejercicio. del magisterio e in­

finidad de vejámenes contra los maestros, en el marco de u.na segunda gue­

rra cristera, constituy6 el común denominador de esa experiencia educa­

tiva en Jalisco. 
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Común denominador, que no· por ello impide hacer algunas observacio­

nes. La escuela socialista, imposible es entenderla desligada del proce­

so de reforma agraria, en este sentido la obra educativa fue acompañada 

de la labor que los maestros realizaron en pos de gttl<tr y organizar la lu­

cha por la tierra. Entonces, se puede decir que si bien en el conjunto de 

Ja,lisco la oposición fue marcada en los primeros años de impl:intada la 

reforma, ya para 1937 en adelante la escuela gan6 adeptos entre aquellos 

sectores campesinos de las zonas centro, sur y costa, que de una u otra 

forma se vieron favorecidos por ta repartici6n de tierras. Hecho que de 

ninguna manera significó la total pacificaci6n de las áreas mencionadas, -

sino que clero y latifundistas continnaron su labor oposicionista. 

En contraste con lo anterior, ·Los Altos y Colotlán manifestaron su des­

contento a lo largo de toda la experiencia. Derrotados en la primera cri~ 

tiada, estas zonas vivieron los años que fueron de 1930 a 1933 dentro de -

una inestable calma par3., a partir de la reforma constitucional, volver a 

estallar. El profundo dominio de la Iglesia sobre las conciencias campesi­

nas y la estrecha vinculación de la oligarqui'a terratemente con el clero, -

configuró un ambiente caracterizado por las constan.tes clausuras de escus:_ 

las _por falta de alwnnado, y la persecución más enconada a todos los re -

pr-esentantes de la nueva escuela. 

Así la escuela socialista en Jalisco intent6 claramente dirigir su a<;ción 

hacia la organización de los trabajadores, tratando de liberarlos de anti­

guas relaciones de explotaci6n y dominio; en algunos municipios la tarea 

pudo ser desarrollada. pero el costo que se pag6 fue en extremo elevado. 

El experimento socialista fracasó, fracaso total y rotundo en ciertasáreas 
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en donde lo violento del enfrentamiento constituyó la característica cen -

tral, fracaso que en otras zonas fue acompaí'iado de ciertos logros sobre 

todo en el ámbito rural. 

El antiguo orden tuvo a Jalisco como uno de sus principales bastiones, 

y sobre este estado la implantaci6n de la. escuela socialista se present6 

bajo la forma de una cruenta batalla por llevar a e.abo una medida que in­

tentaba herir de muerte a los detentadores de un poder regional defensa -

res de una tradici.6n socio-cultural localista, enemigos de la construcci6n 

de un Estado Nacional. 

De esta manera, la contienda entre un Estado urgido por consolidar su 

dominio contra antiguos poderes que se resistían a perderla, denot6 para 

·el caso estudiado una lucha entre una región en donde el orden tradicional 

estaba fuertemente enraizado y un centro luchando por extender su domi -

Dio. En lo inmediato, la alianza clerical-terrateniente se mostr6 más 

paderosa, pero las bases para una futura preponderancia central en Jalis· 

co fueron puestas en los afl.os en que el pa(s fue gobernado por Cárdenas. 

No s6lo la escuela socialista se en!rent6 a la incomprensi6n del elemen· 

to campesino, entre las propias filas magisteriales hubo confusi6n. El -­

obligar a profesores impreparados en la mayori'a de los casos, a manejar 

conceptos derivados de una ortodoxa interpretación del marxismo, compU· 

c6 aún más las cosas. Pero, más allá de las carencias que tuvieron en su 

preparación, de la falta de material didáctico y bibliográfico, el profeso· 

rado jalisciense estrech.6, o por lo menos intent6 estrechar, filas al lado 

de campesinos y obreros; y asC: muy lejos de los recintos legislativos en 
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donde se discutía acaloradamente loa beneficios de la nueva escuela. el 

magisterio heroicamente fie jugcS la vida luchando por hacer efectiva la re­

forma agraria, el pago del salario miíúmo y la alfabetizacicSn de los pobla­

dores de .Jalisco. 

Jalisco arrib6 a la quinta década de este siglo con una estructura educa­

tiva prá'.cticamente desarticulada por la cantidad de combates y persecuci.a 

aes. pero, al fin, la paz comenzcS a reinar en la .entidad. La preseucia de 

la Federación, a través de asistencia presupuestaria, número de rnaes -­

tros y alwnnos atendidos empezó a hacerse más evidente, todo esto en el 

marco de un radicalism.o cardenista en vertiginoso declive. La llegada al 

poder del General Manuel Avila Camacho puso fin a la experiencia. al tieru. 

po que una nueva etapa. en la historia de la educacicSn en México fue inaugu­

rada. El lema de ''Unidad Nacional" que caracteriz6 la campafta electoral 

de éste último, sintetiza y explicita lo que en la política nacional se reali­

zó, y la educación, como es lógico, no estuvo ajena a este proceso que -­

con a.Itas y bajas se continúa hasta nuestros di'as. 
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